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    “M i desconcierto se hace más intenso a medida que pasan las horas y una desagradable tensión y malestar se apoderan de mi cuerpo y tal vez de algo más allá que desconozco. 


    El curso que han tomado los acontecimientos en los últimos días cambió mi identidad y me presenta una serie de preguntas que no puedo contestar. ¿Debo considerarme un infeliz, incapaz de lograr para mí un futuro en el cual me vea realizado y me sienta tranquilo, exitoso y feliz? ¿Es en verdad posible que en esta complicada vida de odio, rencor y muerte logre disfrutar del éxito y la felicidad que tanto deseo? 


    “Los recuerdos de mi truncada vida pasada aparecen en mi memoria sumándose lastimosamente y golpean con ferocidad mi posibilidad de ser una persona normal y feliz... Ahora no sé quién soy y al parecer por ahora no lo descubriré... ¿Por qué tuve esa vida que de repente desapareció en el vacío y que de ninguna manera puedo recobrar? ¿Por qué no tengo futuro y al parecer nunca volveré a tenerlo?


    “¿Qué hago ahora que perdí en una forma inaceptable lo que tenía, real y bendito, lo que me comunicaba estabilidad, felicidad y futuro, todo bajo la mágica fuerza del amor que sentía por Ilusión y en especial, del que ella sentía por mí? 


    “¿Por qué ella tuvo que morir en esa forma tan trágica? ¡Con ella perdí todo lo que era, tenía y podía llegar a ser! Ahora lloro su ausencia con profundo dolor. Desesperado, me uno a esas ánimas que se entregan sin fuerzas a llevar su cruz en este mundo que dramáticamente ha perdido todo su esplendor... 


    “Ya nada existe para mí en esta vida de tristeza y dolor, donde no hay esperanza, solo silencio y vacío”. 


    Pasan muchos minutos en los cuales el tiempo se consume lentamente en un silencio que se apodera de todo y casi me impide respirar. “¿Será que estoy a punto de morir? ¿Por qué lo que yo percibo es lo único que existe para mí? ¿Por qué no puedo percibir la vida como lo hacen otros, por ejemplo, un hombre calmado, satisfecho y feliz? ¿Estaré condenado a ser yo mismo toda mi vida? Deberíamos tener muchas y distintas personalidades...


    “No quiero deprimirme ni caer en un estado de frustración total, ¡Estoy harto de ser manipulado por un destino forjado por la soledad, siempre entregado a satisfacer a los demás! Debo acabar con los días vacíos, evitar el recuerdo y la dolor. Tal vez encuentre algo que me impida pensar en lo que fue mi pasado, el cual tanto me trastorna. Necesito sonreír y ser feliz de nuevo, aunque sea de otra manera y con otra gente... ¿Será posible?”.


    Voy al baño y me lavo las manos, la cara y me peino. Me miro varios minutos en el espejo y noto que me veo diferente.“ ¡Qué cara tengo! Parezco otra persona. ¿Por qué será? Tal vez si me afeito me vea mejor… Sin embargo, las mujeres piensan que el hombre con una naciente barba y bigote luce muy sexy, más varonil. De hecho, así se presentan muchos galanes en la televisión... ¿Será verdad?


    “Ante las circunstancias que me agobian no tengo escapatoria. Tengo que reaccionar... ¡No me vencerá la tristeza! Lo pienso y llego a una importante decisión. No hay alternativa: Continuaré con la misma vida que tenía antes de conocer a Ilusión. Sí, volveré a ser lo que siempre fui, un gigoló cuyo trabajo es complacer al sexo opuesto: sin conflictos, viviendo el momento, sin pensar en el ayer ni en el mañana y ganando buen dinero... ¿Será posible que pueda recuperar mi vida de antes?


    “Eso haré. No hay discusión. No quiero complicarme con recuerdos negativos. De ahora en adelante, retomaré mi identidad de antes.  Hoy mismo la recuperaré”. 


    Me visto, me perfumo, abandono mi habitación y cuando trato de salir de la pensión donde vivo, la encargada del comedor, la señora Lucía, de unos cincuenta años de edad, me saluda cordialmente y me dice: 


    —Usted está especialmente invitado a almorzar con nosotros. Hoy tendremos un extraordinario almuerzo: filete de ternera, puré de papa y una ensalada de tomate, cebolla y hongos, sazonada con aceite de oliva y una salsa de ajo de chuparse los dedos. ¡Su puesto ya está reservado!


    —No sé si podré —le contesto—. Tengo un día muy complicado y tal vez regrese muy tarde…


    —Intente venir o se perderá de algo muy bueno.


    —Sí, gracias, lo intentaré. 


    Salgo a la calle y no tardo en conseguir un taxi.


    —Al hotel Tamanaco, por favor —le digo al chófer convencido de que alguna dama con dinero debe de estar necesitando mis servicios.


    000
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    E  ntro en el hotel, compro el periódico y me siento en el lobby a leerlo. Hay poco ruido y pocas personas: Unas están sentadas y otras caminan de un lado a otro. Se siente una tranquilidad controlada. Oigo el callado parloteo de un grupo de personas que, cerca de la puerta de entrada del hotel, se dispone a salir. Otros entran apresurados dirigiéndose a los ascensores. En resumen: el ambiente es agradable, como a mí me gusta.


    De repente, pongo el periódico sobre mis piernas y me pregunto: ¿Qué hago aquí? ¿Es posible que realmente regrese a la vida que tenía antes de encontrarme con Ilusión? Creo que no soy la misma persona… ¿Quién soy ahora…? Eso tendré que averiguarlo… ¿Es ésta la manera de averiguarlo…?  Tal vez... sea.


     En ese momento se me acerca una mujer, de unos cuarenta años de edad, hermosa, bien vestida y maquillada, tal vez algo pasada de peso. Me pregunta si tengo encendedor para su cigarrillo. Le contesto que sí, lo saco de mi bolsillo y se lo enciendo.


     Ella se sienta en la poltrona que está cerca de la mía y en un español defectuoso me dice que es norteamericana y que llegó el día anterior en la noche.


    —Venga de vacation —me dice—. Informarme que este país ser wonderful.  Yo venir a disfrutar my life. Mi problem es que yo no conocer a nadie… Tengo mucho money y si you estar disponible, poder acompañarme y guiarme... Decirme que aquí encontrar buena compañía, simpática y complaciente, ¿ser verdad?


    —Sí, claro que puede encontrar buena compañía. Yo soy una de ellas. Estoy aquí para servirla, señorita —le muestro una sonrisa extraída de mi anterior identidad de gigolo… 


    Ella. a su vez, me muestra su satisfacción con una amplia sonrisa y me dice: 


    —Bueno, yo llamarme Miriam y ahora yo invitar a desayuno y hablar. Tenga hambre.


    Nos levantamos; la extranjera apaga su cigarrillo, lo bota en un cenicero ubicado sobre una mesa y comenta: —Yo no fumar casi, no gustarme. ¿Tú fumar?


    —No.


    Vamos al comedor y escogemos una mesa situada cerca de un ventanal que da a una amplia terraza. Más allá se ve la piscina con algunas personas en trajes de baño. Con mucha atención retiro la silla de mi acompañante y luego, una vez ella se sienta y se levanta un tanto, se la arrimo hacia adelante. Ella me ve complacida con mi comportamiento. Lo hice a propósito, para causarle una buena impresión. Son trucos que da la experiencia tras muchos años complaciendo a las mujeres. Ellas los aman y nos lo agradecen tratándonos y pagándonos bien.


    De inmediato, el mesonero se acerca y pedimos el desayuno: huevos revueltos, con jamón, queso, mermelada, pan cuadrado tostado y una tasa grande de café con leche, con poca crema.


    Ella le dice sonriendo al mesonero: —Room cuarento y cinco, anótelo a cuenta mía: Miriam Willamson.


    —Tú acompañarme a visitar lugares bellos aquí, in Caracas —me dice cuando el camarero se va—. Querer comprar muchas cosas. Aquí precios ser muy buenos. Me gustar tu compañía. Tal vez podamos, tú sabes, dormir en mismo cuarto. Yo pagarte bien… ¿Te interesa?


    —Sí, me interesa. ¿Cómo decirte que no? Eres una mujer bella y me halaga que me aceptes como acompañante.


    —Bella respuesta, yo agradecer. —me dice mostrándome una amplia sonrisa—. No preocuparte por money. Yo tener mucho y me gustar complacer bien a mi compañía. Creo que vamos a entendernos bueno.


    —Yo también lo creo, Miriam. Me gusta tu compañía. ¿Dónde aprendiste el español?


    —En curso intenso privado, ser cuatro meses, especial para hacer viaje.


    —¿Eres casada o soltera?


    —Ningún de los dos. Yo ser viuda de cinco años y no venir nunca antes a Venezuela. Mi marido ser director de compañía naviera, ganar mucho dinero. Viajamos mucho a México y Bahamas. Lugares bellos. Él murió de mala enfermedad y yo quedar viuda con dos hijos. Ellos en colegios internos. Estar muy bien. Yo venir con amiga, hermana de marido. ¿Tú tener amigo para ella? 


    —La verdad es que en este momento no se me ocurre nadie. Déjame pensarlo.


    —Bueno, no importar. Ella solucionar su problema y yo el mío.


    Al terminar de desayunar, caminamos hasta el lobby del hotel, donde tomamos asiento. Ella me pregunta adónde puedo llevarla, quiere que sea un bello lugar y guiñándome un ojo me dice:


    —Yo pagar todo y después venir a dormitorio en hotel a descansar...


    En ese momento recibo una sorpresa: Eulalia, la ama de llaves de la mansión “Mi Retiro”, donde viví casi dos años con mi amada Ilusión se me acerca y me dice:


    —Perdóneme que le moleste, señor, pero necesito hablar urgente con usted. ¡Qué bueno que le encontré...!


    —¡Eulalia! ¿Qué haces aquí? —le pregunto a la vez que me pongo de pie.


    —Lo he estado buscando, señor.


    Miro a Miriam, quien me sonríe. Le digo que me espere un minuto y me aparto con Eulalia hacia un lado.


    La norteamericana se desagrada con la interrupción de Eulalia, se nota la expresión de sus facciones.


    —Usted me perdona...  —me repite Eulalia—, no quiero interrumpir su conversación, pero necesito hablar urgente con usted. Si quiere lo espero…


    —No, no te preocupes, con seguridad la señora Miriam me esperará.


    La miro y la extranjera sonríe.


    —Necesito decirle algo, es muy urgente —me dice Eulalia—. Pensé que podía estar aquí… ¡Gracias a Dios que lo encontré!


    —Cálmate, mujer —le digo—, ¿qué rayos sucede? 


    —Es algo terrible que seguramente le traerá problemas… Pero, más que nadie, usted merece saber la verdad.


    —¿De qué se trata? Suéltalo de una vez.


    —Está bien, señor. Pero le aclaro que la situación es muy delicada —dice bajando la voz mientras se me acerca: 


    —A su mujer, la señora Ilusión, la asesinaron.


     —Pero, ¿qué dices, mujer? ¿Acaso no sabes que ella murió en un accidente de tránsito?


    —Lo sé. Eso fue lo que se dijo públicamente y lo que sentenció el juez. Pero no fue así. ¡Ella fue asesinada!


    —¿Cómo? ¿Quién pudo haber querido asesinarla? ¿Y por qué motivo?


    —Me consta que los actuales directores de la empresa de la señora Ilusión la asesinaron. Lo hicieron para quedarse con todo… El accidente en el que ella murió fue causado por órdenes de la junta directiva.


    Estas últimas palabras las dice muy nerviosa, en voz muy baja y acercándose todavía más, para que nadie más se entere.


    En ese momento, la norteamericana se levanta de su asiento y me mira con marcado desagrado.


    Le digo a Eulalia que me espere unos segundos y me acerco a Miriam. Le digo que me espere, que quiero hablar con ella.


    —Bueno, bueno… —me dice— Hablar cuando you terminar con esa señora. —se me acerca bastante y me dice, en voz baja: —My room is el cuarento y cinco. Yo esperar una hora sola; después no buscarme más... 


    —De acuerdo, pronto te veré. De verdad me interesas —le digo.


    La norteamericana se marcha hacia los ascensores, entra en uno y su puerta se cierra.


    Regreso muy conmovido a donde está Eulalia y le digo: 


    —¿Tú estás loca, mujer? ¿Por qué dices eso? La sentencia del juez señaló claramente que Ilusión murió como consecuencia de un aparatoso accidente de tránsito no premeditado.


    —Tiene razón, señor. Eso dice la sentencia —admite Eulalia— Sin embargo, ayer mientras trabajaba como siempre en El Rincón escuché una conversación entre cuatro de los directivos principales de la compañía. 


    “El señor Guillermo, el primero que escuché, dijo que debían pagarle urgentemente a un señor llamado Urbano Pérez por haber chocado violentamente contra el auto de la señora Ilusión, causando su accidente y muerte”. 


    —¿Estás segura que escuchaste eso?


    —Sí, señor. Apenas dijo eso, el señor Felipe le contestó que él ya tenía el dinero para pagarle y que se lo depositaría en la cuenta bancaria de Pérez ese mismo día. Entonces el señor Domingo dijo que no se preocuparan, ya que había encontrado la manera de justificar el pago en la contabilidad de las empresas.


    “Luego, el señor Felipe dijo que le informaran al señor Urbano que no se preocupara ya que acordaron con el juez, quien era muy amigo suyo, que su muerte sería declarada “accidental” con el fin de exonerarlo de toda culpa. Yo escuché con claridad todo lo que dijeron. 


    —¿Estás segura de lo que dices, Eulalia? 


    —Por supuesto, señor. Se lo repito: ¡A la señora Ilusión la mataron esos señores! ¡Ellos la asesinaron! 


    —No se qué decir…


    —Yo solo espero que usted me crea. Tengo mucho miedo. Pero no puedo mantenerme callada, tenía que decírselo a alguien. Yo quise mucho a la señora Ilusión y sé que usted también. Ella era una extraordinaria persona y fue muy buena conmigo, al igual que usted...


    —Pero, ¿tú conoces bien a esos directores? ¿Estás segura de que eran ellos?


    —Sí, señor, claro que sí. Ellos han estado muchas veces en Mi Rincón y fueron ellos mismos los que se llevaron a los hijos de la señora Ilusión y a su padre, el señor Mauro. No sé para dónde se los llevaron, pero se quedaron con la casa. A mí me dejaron junto con el mobiliario. 


    —¿Quiénes eran exactamente los cuatro directores que escuchaste hablar ese día? ¿Conoces sus nombres?


    —Sí, señor. Ese día estaban el doctor Felipe, el doctor Guillermo, la doctora Florinda y el doctor Gustavo. No sé sus apellidos, pero sé que ocupan los cargos más importantes de la compañía de la señora Ilusión.


    —No hacen falta los apellidos. Yo los conozco. Sé quiénes son.


    De repente sentí como un odio inmenso en contra de aquellos cuatro asesinos atravesaba mis venas. En especial, contra su cabecilla, quien con seguridad era Felipe Manifore. 


    —No sabes cuánto te agradezco la información que me diste, Eulalia. Pero te aseguro algo. ¡Esos asesinos recibirán su merecido! Ahora, por favor, debes regresar a Mi Rincón y continuar actuando como si nada supieras. 


    —Sí señor.


    —Es muy importante que estés muy atenta y me comuniques todo lo que puedas averiguar. 


    —Muy bien, señor.


    —Aquí tienes el número de mi teléfono celular. Llámame cuando haga falta o cuando tengas nuevas noticias. —se lo anoto en un pequeño papel y se lo entrego—. agradezco tu confianza, Eulalia. ¿Puedes llamarme para registrar tu número?


    —Sí, señor, claro que sí. 


    Ella me llama y lo dejo sonar antes de registrar su número.


    —Bueno, señor. Ya cumplí con mi deber y estoy contenta. Cualquier cosa que usted necesite, estoy a sus órdenes. Sé que usted quiso mucho a la señora Ilusión y sabrá qué hacer con la información que le he dado. 


    —Gracias, Eulalia —digo abrazándola cálidamente, realmente conmovido por lo que me ha contado.


    Apenas se marcha Eulalia, regreso a la poltrona donde antes estaba sentado. Estoy impactado por la noticia. Me ha hecho sudar frío. Estoy en verdadero shock. “¿Cómo es posible que ellos hayan planificado el accidente de Ilusión? ¡Son unos homicidas! ¡Jamás lo hubiera pensado! ¡Qué estúpido fui! Debí suponerlo cuando me sacaron de su casa como lo hicieron. ¡Asesinaron a la mujer que juré amar para siempre! ¡Acabaron con mi vida, con mi futuro, con mi gran pasión! ¡Esos desgraciados, esos viles asesinos, lo pagarán bien caro! ¡Me convertiré en el vengador de Ilusión! ¡Ya verán lo que les espera!


    Mis últimas palabras retumban en mi mente como balazos mientras que Miriam sale del ascensor y, al verme solo, se acerca: 


    —Otra mujer ya irse. ¿Tú estar con mí ahora? Yo pagar bien. Tú gustarme…


    —Lo siento Miriam. Acabo de recibir una terrible noticia. ¡Tengo que irme! Lo siento. No puedo acompañarte. Debo hacer algo muy importante que no puedo posponer. ¿Nos vemos mañana? Puede ser aquí mismo y a la misma hora. 


    —No gustarme la idea, pero estar bueno. Aquí vernos mañana esta hora si yo no encontrar antes otra compañía. Bye bye.


    Miriam se marcha caminando hacia la piscina y yo abandono el hotel, tomo un taxi y regreso a mi pensión. 


    Conmovido, me encierro en mi habitación a meditar sobre la terrible noticia que me acaba de dar Eulalia. “En este momento no tengo ánimo para nada más”.


    Llego a mi habitación, me siento sobre la cama, acomodo la almohada, me recuesto y pienso en el serio compromiso que se presenta ante mí: “¡Esos malditos la asesinaron!  —me digo con suma ira— ¡Se la verán conmigo! ¿Cómo no me di cuenta de lo que tramaban esos desgraciados? ¡Se burlaron de mí, me humillaron, me quitaron todo lo que tenía y yo nada hice. Me fui sin defenderme, sin reclamar, como un idiota… Ellos creen que soy un interesado, un pobre diablo. Pero les mostraré lo que soy capaz de hacer. Mi amor propio está malherido. Debo desquitarme y juro que no descansaré hasta lograrlo…


    “¿Qué haré...? En este momento no tengo la más mínima idea... pero pensaré en algo... ¡Claro que lo haré! No soy un incapaz... A pesar de que nunca antes me encontré en una situación parecida, improvisaré, vengaré a mi Ilusión y me reivindicaré frente a mí mismo. ¡No puedo hacer otra cosa...! ¡Que Dios me ayude y en especial, que Dios los ayude a ellos, que definitivamente son quienes cayeron en desgracia... ¡Los mataré uno a uno!


    “¿Pero qué rayos acabo de decir? ¿Matarlos uno a uno? ¿Asesinarlos? ¿Acaso yo también soy un asesino, como ellos...? No, yo no soy un homicida. Soy un “justiciero”. Matar a esos asesinos, a esas lacras de nuestra sociedad, no puede ser un crimen. ¿Cómo es posible que logren escapar de la justicia? Ante ellos, no me detendré, cumpliré lo que impone mi posición de buen ciudadano, que defiende la ley y la justicia. Así lograré mi venganza. Sin importar lo que haga, siempre estaré plenamente justificado. Vengaré a mi Ilusión e impediré que esos ladrones asesinos se apoderen de sus empresas.


    Me incorporo un tanto y tomo el vaso que está sobre la mesita de noche. Sin levantarme, me sirvo un poco de agua y bebo. “Tengo sed —me digo mentalmente— Tal vez sea porque me hierve la sangre... Impondré mi justicia con sumo cuidado. Acabaré con ellos sin que nadie se dé cuenta. No lo permitiré. ¡No pienso terminar en la cárcel! ¡Eso jamás! Cumpliré mi venganza con máximo cuidado y seguridad. Esos asesinos nada esperan de mí. Eso es una ventaja a mi favor. Me vengaré siendo una sombra oculta en la oscuridad. ¡Será mi gran triunfo! Tengo dinero suficiente para dedicarme a planificar y ejecutar todo con cuidado y paciencia... 


    “Llevaré a cabo nuestra venganza, la de Ilusión y la mía. Estoy en deuda con ella. Esos cinco desgraciados, esos malnacidos asesinos, incluyendo a quien chocó el automóvil de Ilusión, inexorablemente desaparecerán de la faz de la tierra, ya los juzgué y los condené a muerte... Está decidido y no hay marcha atrás… ¡Lo juro por mi propia vida!


    Permanezco en silencio, dejando que el golpeteo de los segundos despierte mi imaginación y me señalen un camino confiable hacia una justa venganza. 


    “Se me ocurre —me digo mentalmente— que lo primero que debo hacer es comprobar que las personas que Eulalia mencionó son verdaderamente culpables. Pudiera ser que ella los odie por razones personales y que en verdad ellos no mataron a Ilusión. Todo es posible... No puedo tomar una decisión tan importante sin comprobarlo, sin estar por completo seguro de que realmente ellos son culpables. 


    “Cuando lo comprueba, sin que me quede la más mínima duda, decidiré mi venganza y me dedicaré en cuerpo y alma a realizarla. Ahora, me pregunto, ¿no será mejor que acuda a la policía, los denuncie y que ellos se encarguen de apresarlos y condenarlos?”. 


    Después de considerar esa posibilidad durante varios segundos me digo: “Pero, ¡qué estupidez la mía al sugerir esa solución! No tengo pruebas concretas que avalen mi acusación. La declaración de Eulalia sería una prueba insuficiente; además, la delataría y pondría en peligro su vida. Esos asesinos son poderosos, tienen dinero y conexiones que rápidamente acabarían con cualquier denuncia de nuestra parte. Se reirían de nosotros y tomarían represalias en contra nuestra... No quiero eso…


     “Será difícil matarlos sin que me atrapen. Pero... ¡lo intentaré! Siempre hay una manera de hacer las cosas adecuadamente. Muchos asesinos han cometido el crimen perfecto y escapado de la justicia. ´Por cada asesino que ha sido descubierto y sentenciado, existen varios que continúan con sus vidas como si ellos nada hubieran hecho. Ya veremos si soy lo suficientemente inteligente y capaz para conseguirlo. Es un reto que ahora me impongo y que debo satisfacer. No pienso terminar en la cárcel solo por matar a unos asesinos que ni siquiera merecen vivir... 


    “Bueno —me digo—, se me ocurre que debo hablar seriamente con Urbano Pérez. Después de todo, se supone que ese malvado fue quien chocó el auto de Ilusión. Él puede aclarar todas mis dudas y verificar si los cinco miembros de la directiva mencionados por Eulalia realmente son los culpables de la muerte de mi Ilusión. Sí, estoy seguro. ¡Él me lo dirá!
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    “D ebido a que estuve trabajando mucho tiempo en las empresas de Ilusión —pienso— y conozco a casi todos sus trabajadores, cualquiera de ellos puede reconocerme. Por lo tanto, lo primero que debo hacer en mi nuevo rol de Justiciero vengador es adquirir un disfraz. No quiero ser reconocido por quienes ya me conocen, si es que acaso me ven: Ya tengo el cabello algo largo. No me lo cortaré más, eso haré, hasta que me llegue a los hombros. Luego lo mantendré cubriéndome la cara, la cual tampoco afeitaré y me colocaré unas gafas con marco negro, grueso, vistoso, que cambie mis facciones y expresión. Comparé unas. No tardaré mucho en tener bigote, barba y el cabello largo. Desaparecerá la cara que ellos conocen y aparecerá otra nueva. De todas maneras, no me expondré a que me vean. Para ellos soy parte del pasado y es importante que lo siga siendo. 


    “Para defenderme y poder actuar sin contratiempos, debo estar bien equipado. Comparé una pistola, un cuchillo de cacería, unos guantes y cualquier otra arma que me ayude a alcanzar mi objetivo. Ahora que lo pienso, Arístides Valbuena, mi buen amigo de infancia, heredó el importante negocio de su padre de venta de utensilios para la cacería. Con seguridad él tiene todo lo que necesito para emprender mi venganza. Iré a hablar con él.”


     Sin demora me desplazo en un taxi y lo encuentro en su negocio de siempre. Después de saludarnos cordialmente y de recordar algunos momentos felices de nuestros pasados, le digo lo que quiero. Él me lleva a una habitación ubicada en la parte posterior de su local y aprieta un botón ubicado en la pared, detrás de un libro de su amplia biblioteca. La repisa y la pared se mueven dejando al descubierto una puerta hacia una habitación contigua. En varias repisas y sobre una larga mesa situada en el centro de la habitación, veo una gran cantidad de armas, de todas clases, tamaños y calibres.


    —Te muestro esto —me dice Arístides— porque eres mi amigo y confío en ti. Es un secreto muy bien guardado que de ninguna manera quiero que se conozca. 


    —No te preocupes, ten la seguridad de que a nadie se lo diré. Confía en mí.


    —Si, confío en ti, de no confiar no te lo enseñaría...


    —Gracias, hermano...


    Después de revisar las distintas armas y siguiendo su consejo, me decido por una Barreta 92, estándar de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos y una caja de veinte balas. Escojo, a la vez, un cuchillo de caza, con hoja de acero, con su vaina. 


    —¿Necesitas algo más?


    —¿Tienes esos dardos que se usan para tranquilizar y dormir a los animales salvajes?


    —Sí, los tengo tanto en dardos como ampollas y jeringas precargadas, todos contienen el mismo coctel de drogas tranquilizantes. 


    Le digo que prefiero las últimas y me dice que todas contienen una combinación de varias drogas tranquilizantes, capaces de dormir a un león en cuestión de minutos.


    —Me interesan las jeringas precargadas —le digo—. Supongo que también sirven para tranquilizar seres humanos. 


    —Así es.


    —¿Qué sucede si se le inyecta el contenido completo de una jeringa a una sola persona?


    —Al ser inyectada en cualquier parte del cuerpo, la persona se dormirá instantáneamente y así permanecerá entre cinco y siete horas, dependiendo de su constitución física. Al despertar, solo le dolerá la cabeza y tendrá mareos pasajeros. Las mismas drogas se usan en algunos pacientes psiquiátricos, sobre todo en aquellos que presentan ataques de pánico o de violencia. 


    —¿Y si solo se le inyecta una parte del líquido?


    —La jeringa presenta graduaciones que señalan el volumen del líquido que debe inyectarse, señalado por el médico. Normalmente se inyectan cantidades pequeñas y en esos casos la droga inhibe a la persona de preocupaciones y le comunica estados eufóricos de ensoñación y bienestar. Su uso prolongado es adictivo, daña las neuronas e idiotiza.


    —¿Qué le sucede a la persona si se le inyectan dos jeringas completas?


    —La droga es muy potente y peligrosa. A quien se le inyecten dos ampollas completas sufrirá un daño cerebral permanente, sin ninguna posibilidad de recuperarse. 


    —¿Y en cuánto tiempo desaparece la presencia de la droga de su organismo? 


    —Normalmente desaparece del organismo unas diez o doce horas después de inoculada. Si el paciente es examinado por un médico, el diagnóstico será que sufrió de Hipoxia Cerebral.


    —¿Qué es eso?


    —Es lo que les sucede a quienes aspiran grandes cantidades de monóxido de carbono. Se le paralizan los músculos de la respiración, sufren de asfixia, paro cardíaco, accidente cerebro vascular o un violento golpe de tensión arterial muy baja o muy alta. En fin, es muy peligrosa y debes manejarla con cuidado. Yo la consigo a través de un médico amigo, que sabe cómo obviar los trámites legales que exige su distribución. Te aclaro que a ti te la vendo solo porque te conozco. Pero no debes decirle a nadie que yo te la vendí. Es más, si un desconocido me lo pregunta lo negaré y no se la venderé.


    —¿Es ilegal su uso?


    —Absolutamente, como todas las drogas de este tipo. Por eso te pido máxima discreción.


    —No te preocupes, amigo. No hablaré con nadie sobre ella. Tal vez ni siquiera la utilice. 


    —En ese caso, prefiero que me las devuelvas y yo te regresará lo que pagaste por ella. 


    —Hecho.


    Compro diez jeringas. Le pregunto si vende guantes y me los muestra. Escojo uno de color gris oscuro, de lanilla fina. Seguidamente le pido que me muestre las gafas sin aumento, solo para cambiar la apariencia, y me muestra varias de distintos tamaños y colores antes de escoger la más apropiada para mi disfraz. 


    Finalmente, me despido satisfecho, dándole un fuerte abrazo. “Se me ocurre que ya puedo planificar y satisfacer el objetivo que me tracé. No sé cómo, pero lo haré. El tiempo y las circunstancias me lo permitirán…”


    De nuevo me encierro en mi dormitorio en la pensión y pienso en mi venganza. Entonces, aparece en mi mente una importante pregunta: “¿En verdad vale la pena que mate a esos desgraciados? Basado en lo que vi en el Hotel Tamanaco y dada la receptividad de Miriam, ahora sé que todavía puedo seguir trabajando como un gigolo durante algunos años más, aprovechándome de las mujeres ricas que carecen de pareja y sean sexualmente activas y decididas a encontrar la compañía adecuada de un hombre que las complazca. 


    Como todo, mi profesión tiene sus pros y sus contras. No obstante, dado que la misma me permite disfrutar de situaciones muy agradables y placenteras, como también bien remuneradas, se imponen los pros favorables. Por otro lado, sé que si mato a esos asesinos no ganaré nada. Las empresas que ellos manejan son de la familia de Ilusión y de ninguna manera podré intervenir en ellas. Así que si los mato, lo único que ganaré será el hecho de convertirme en un asesino y de obtener la satisfacción de haber vengado a mi amada Ilusión.


    “La verdad es que si Eulalia no me hubiera conseguido en el hotel ni me hubiera contado lo que escuchó en Mi Rincón, en este momento yo estaría en brazos de la norteamericana Miriam, disfrutando de mi corta y afortunada relación con ella. ¿Valdrá la pena que yo siga pensando en castigar a los asesinos de Ilusión? ¿Qué ganaré si los mato? ¿Acaso vale la pena vengar su muerte si ello implica el riesgo de pasar el resto de mi vida en una cárcel? ¿Por qué y para qué entonces obsesionarme con la muerte de esos asesinos?


    A pesar de mis dudas, hay algo en mí persona que, de una manera solapada, pero efectiva, me dice que no puedo dejar las cosas así y que, pase lo que pase, debo actuar en contra de esos malditos asesinos. Sí, ¡me vengaré! No importa si no recibo algún otro beneficio. Mataré a esos bandidos. Se lo debo a Ilusión, ¡no tengo alternativa! Tal vez después de hacer justicia, si todo sale bien, pueda continuar siendo un gigolo. Espero que sí…” 
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    “Debo pensar en la manera de lograr que Urbano Pérez confiese lo que hizo en contra de Ilusión e identifique a sus cómplices en el asesinato. Tiene que haber una forma de hacerlo…”


    Decido ir a la Biblioteca Nacional y pedir los periódicos del día después del accidente de Ilusión. Dicho y hecho, en los periódicos guardados en la hemeroteca, consigo una buena foto de Urbano Pérez. 


    “Yo jamás había visto a ese hombre. —me digo mentalmente—. Solo me resta vigilarlo, conocer su rutina, su trabajo y sus conexiones. Necesito averiguar dónde y cómo presionarlo para que confiese”.


    Decidido a investigar el asunto, llamo al Consorcio Di Lión y pregunto por el señor Urbano Pérez. Me dicen que no está, pero confirmo que allí trabaja y que es el asesor del director principal, el señor Felipe Manifore. 


    Aunque ignoro qué tipo de asesoría ofrece ni cuándo asiste a la oficina, me informan que entra y sale a distintas horas, dependiendo de las órdenes que reciba del director general. 


    A primera hora de la tarde me siento en una de las sillas de un pequeño Café ubicado frente al edificio Di Lión, a esperar que el hombre aparezca. 


    Llamo de nuevo a las oficinas del Consorcio y me confirman que Pérez no está. Pido un café con poca leche y azúcar. Me siento a esperar que llegue.


    Como a las seis de la tarde lo veo llegar a bordo de un modelo Ford color verde oscuro que entra en el estacionamiento del edificio Di Lión. Me levanto de inmediato y lo veo estacionar su auto en un lugar reservado para él. Me escondo detrás de una de las columnas para evitar que me vea. No hay nadie más en el estacionamiento.


    Una vez Urbano desaparece por la puerta de salida del estacionamiento, me acerco a su vehículo, me coloco los guantes y encuentro abierta la puerta del conductor. No la cerró cuando se fue. Tal vez estaba apurado.


    Todo luce favorable. Sin pensarlo, decido aprovechar la oportunidad. Abro la puerta trasera del auto y me acuesto en su interior con la pistola en la mano. Decido esperar a que el regrese. 


    Cerca de media hora después, Pérez regresa, entra en su vehículo, lo enciende y sin percatarse de mi presencia, abandona el lugar. 


    Una vez afuera, a dos cuadras del edificio Di Lión, me levanto, le apunto la cabeza con mi pistola y le ordeno ir hacia Los Teques por la carretera Panamericana. Le digo que si se detiene o grita pidiendo ayuda lo mato.


    El hombre comienza a temblar y sudar copiosamente. Me dice que me calme, que él hará todo lo que yo le pida. Me ofrece dinero y me dice que me lleve su automóvil, pero que no le mate: 


    —Tengo una familia que depende de mí. Soy un simple empleado del doctor Felipe… No me meto con nadie...


    —Cállate o te mato aquí mismo —le digo—. Yo sé muy bien quién eres tú.


    —Pero…, ¿yo qué le he hecho a usted? ¡No lo conozco!


    —Te digo que te calles y no te lo repito…


    El sujeto se calla y balbucea algo que no entiendo mientras el auto recorre la carretera Panamericana hacia Los Teques. A mitad del camino le exijo dar la vuelta y bajar hacia Caracas. Quiero que estacione su vehículo en ese lado de la carretera, cerca del barranco. 


    Nos detenemos en el sitio escogido y permanecemos dentro del vehículo. Con mi arma apuntándole la cabeza, le pregunto por el brutal choque que acabó con la vida de Ilusión Di Lión. 


    —Fue un accidente —me dice consternado—, se lo juro. Su automóvil se detuvo de repente y no pude frenar. Fue su culpa, no la mía, tal como señala el informe de la Inspectoría. Yo no tuve la culpa. Eso quedó demostrado en la corte. El juez sentenció a mi favor… 


    Disgustado, le golpeo la cabeza con la pistola, abriéndole una pequeña herida de la que brota un hilo de sangre. 


    —Si me dices otra mentira disparo… ¡Dime la verdad! —le grito al oído— Sé que ustedes planificaron la muerte de Ilusión. Me lo dijo uno de tus cómplices. Sin embargo, quiero que tú me lo confirmes. Es todo lo que quiero. Después podrás marcharte. No te haré nada si dices la verdad. ¡No soporto las mentiras!


    —Por favor, no tengo nada qué decirle… Fue un accidente, yo no tuve la culpa... Ya quedó demostrado…


    De nuevo golpeo su cabeza, esta vez con mayor fuerza y, mientras la sangre le corre por la cara, se agarra la cabeza con ambas manos y comienza a llorar.


    —¡No me mientas, desgraciado! —le grito— Te repito que yo sé muy bien lo que sucedió. Solo quiero confirmarlo. Dime la verdad o te mataré a golpes.


    —¡No, por favor! ¡No me golpee más! Yo solo seguía órdenes… no fue mi culpa… El doctor Felipe me pagó para que la chocara y me dio un cargo en su compañía con muy buen salario. Yo estaba sin trabajo. No tenía dinero ni para comer, así que no pude rehusarme… Ellos me dijeron que chocara el auto de la señora por detrás, con la mayor violencia que pudiera, para que cayera por el barranco. Me advirtieron que si no lo hacía matarían a mi esposa e hijos. No tuve alternativa. ¡Lo siento tanto!


    —¿Además de Felipe, quienes más planificaron el accidente?


    —Los señores Guillermo y Gustavo, además de la doctora Florinda. Fueron ellos quienes me ordenaron que chocara el vehículo de la señora por detrás… ¡No fue culpa mía! ¡Ellos se aprovecharon de mis dificultades económicas para que lo hiciera! ¡No pude negarme...!


    En ese momento, con rapidez, Urbano intenta salir del vehículo pero yo se lo impido. Mientras forcejeamos, el vehículo comienza a rodar lentamente hacia adelante y se enfila peligrosamente hacia el barranco. 


    Justo en el último momento, logro golpear su cabeza con mi arma nuevamente y salto del vehículo, el cual cae en el abismo con Urbano Pérez en su interior. Tras dar varias vueltas, se estrella en el fondo y segundos después, se incendia y estalla en mil pedazos.


    El suceso me paraliza. Permanezco inmóvil varios segundos sin saber qué hacer. Me siento muy angustiado. Miro hacia todos lados y corro cerro abajo, huyendo del lugar. 


    Mientras corro, miro hacia atrás y veo las luces de un vehículo que se detiene en el sitio donde acaba de caer el auto de Pérez. Corro unos metros más y me escondo entre la maleza, evitando que alguien me vea. 


    Desde mi escondite observo el vehículo y a dos personas bajarse de él. Parados cerca del borde, observan el automóvil de Pérez en llamas. Un segundo vehículo llega en ese momento y se detiene al lado del primero, con las luces encendidas.


    Decido seguir huyendo y luego de recorrer un largo trecho, me detengo y nuevamente me escondo entre la maleza. Me siento atolondrado, impactado... “¡Pude morir de no haber salido a tiempo por el vehículo de Urbano! De ahora en adelante, tendré más cuidado. Al menos ese desgraciado murió, se hizo justicia y comprobé que era verdad todo lo que dijo Eulalia: ¡Esos desgraciados realmente mataron a Ilusión!” 


    Permanezco escondido entre los matorrales durante un par de horas antes de iniciar mi larga caminata a la ciudad. En un momento de mi difícil descenso, veo hacia abajo y distingo las luces del hipódromo La Rinconada. Me dirijo hacia ellas. Una vez que termino de descender, permanezco escondido hasta el amanecer. Aproximadamente a las seis de la mañana comienza el movimiento de vehículos y de personas. Salgo de mi escondite, detengo un taxi y regreso extenuado a la pensión. 


    Me acuesto y con la luz apagada, repaso mentalmente lo sucedido. Es evidente que estuve a punto de morir. “Si no hubiera saltado del vehículo justo a tiempo, no estaría vivo… En adelante, debo tener más cuidado. Todavía me queda mucho por hacer y no quiero tropiezos... Comenzó mi venganza y no puedo titubear: ¡Mataron a mi Ilusión y morirán por ello! ¡Ojo por ojo y diente por diente! ¡Ya no hay arrepentimiento posible! ¡Todos morirán!”.
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    T engo hambre… Bajo al comedor de la pensión y me encuentro con la señora Lucía. Ella, siempre muy atenta, me pregunta si voy a almorzar. Le digo que sí. 


    Paso al comedor y veo un puesto desocupado en una de sus mesas. Saludo a los otros tres acompañantes y me siento. Hacemos las presentaciones de rigor y una de las otras tres personas, una bella mujer de unos treinta años, me pregunta por qué cambié tanto mi “look”. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —Ya te había visto en este comedor. Eras muy diferente. Para comenzar no tenías el pelo largo, no utilizabas anteojos y estabas bien afeitado.


    —¿Por qué crees que soy la misma persona que viste?


    —No me vengas con cuentos, claro que eras tú, yo soy buena fisonomista y no me equivoco.


    —Bueno, tienes razón. Sí, era yo. También te recuerdo... Te llamas Carolina, ¿no es así? 


    —Sí, aunque mis amigos me dicen Carol. Me fascina que me recuerdes. Bueno, ¿por qué hiciste ese cambio tan drástico? ¿Puedo saberlo?


    —¿Qué puedo decirte? De repente se me ocurrió que necesitaba un cambio, sin ninguna otra razón... Solo quería ver cómo me iría con otro look...


    —¿Y cómo te ha ido?


    —Nada mal.


    —Está bien, te entiendo, a todos nos sucede que de repente queremos vernos diferentes. O... ¿no serán problemas con alguna falda caprichosa? 


    —Bueno, sí, algo así, pero por completo intrascendente.


    —Yo tengo una hija universitaria —interviene la señora que nos acompaña— que cambia constantemente su apariencia y a veces ni yo la reconozco.


    —Para mí —dice su marido, sentado a su lado— ha pasado a ser casi una desconocida...


    Todos reímos en el momento en que nos traen el almuerzo. Enseguida comienza el concierto de platos y cubiertos, precedidos por el siempre “buen provecho”. 


     Cuando terminamos de comer y después de despedirnos de la pareja, Carol se me acerca y me dice: —Así, disfrazado, me gustas más. Te ves interesante, misterioso, como un intelectual, un filósofo o un detective... ¿Tienes pareja?


    Le sonrío y le digo que no tengo.


    —¡No me lo digas, estás mintiendo...!


    —Es verdad, la tuve, pero ahora no la tengo... 


    Ella me besa en la mejilla y me da su tarjeta.


    —Te la doy por si necesitas a una buena abogada o, tal vez, compañía... Estoy a tus órdenes.


    —¿Qué tal ahora mismo? —le pregunto mirándola fijamente.


    —¡Qué bella proposición! —me responde sonriendo— Pero, amor, ahora no puedo. Mi hijo me espera para que lo lleve al médico. Si quieres nos vemos en otro momento y me quedo contigo el tiempo que tú quieras. Llámame, ¿sí?


    —Claro que sí. 


    Nos despedimos y me encierro en mi habitación. Me siento mejor. Pienso en los hijos de Ilusión y en su padre: “Es posible que los maten. Lo impediré si aún no lo han hecho”. 


    Llamo por el teléfono a Eulalia y le pregunto si ella conoce el paradero de los hijos de Ilusión y de su padre. Me dice que no sabe dónde están: 


    —Lo único que sé —me dice— es que esa gente se los llevó, como si los hubieran secuestrado. Matilde, la nana que cuida a los niños, también desapareció. Hoy me llamó Rafael, su marido, y me dijo que no ha tenido noticias de ella. 


    —¿Él habló con la policía? ¿Denunció la desaparición?


    —No, él espera que ella aparezca. Otras veces ha sucedido igual: se ha ausentado muchos días, por su trabajo y luego ha aparecido, sin problemas. Según él, no hay por qué preocuparse. 
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    V arios golpes en la puerta de la habitación me despiertan. No sé cuánto tiempo dormí. Me levanto rápidamente y al abrir la puerta, me encuentro con Carol, muy sonreída. Ella me saluda besándome en la boca. 


    —Te extrañé —me dice— No he dejado de pensar en ti desde que nos vimos. ¡Me fascina tu nuevo look! 


    —Yo tampoco he dejado de pensar en ti. Te deseo…


    La tomo por el talle, le doy una patada a la puerta para cerrarla, y la beso con fuerza. 


    Ella se separa y me dice:


    —Vamos con calma; quiero disfrutar el momento. Soy adicta al sexo. Quiero disfrutarlo lo más que pueda, en especial si estoy con alguien que me gusta... 


    —No sé qué me pasa contigo, mi amor. ¡Creo que me embrujaste!


    Ella camina hacia la cama, mientras se quita la blusa y su falda. Yo me quito la camisa y el pantalón. Luego me dice que me siente en la cama y se para delante de mí. 


    —Anda… —me dice— muéstrame lo que reservas para mí, llegó el momento de enloquecer. Ya no concibo una relación sexual sin fumarnos un cigarrillo de marihuana. Me fascina... ¡Sácalo y enciéndelo...! Tú debes tener uno, ¿o te lo doy yo?


    —No te preocupes, yo tengo!


    Enciendo el cigarrillo de marihuana y ambos lo aspiramos hasta consumirlo. Entonces me dice mientras me acaricia la cabeza: —Quítame el brasier y la panty. ¡Me gusta verte así, tan diferente y tan hombre…! ¡Tengo ganas de ti!


    Le quito sus prendas íntimas. Ella agarra mi cabeza y me pega mi rostro a su sexo. Se lo beso mientras ella tiembla y suspira con marcado placer. Después de varios minutos me levanta, me baja el bóxer y se sienta en la cama. Yo permanezco parado frente a ella, evidentemente excitado. Al verme excitado, ella se rueda en la cama hacia atrás, se coloca bocarriba, abre las piernas lo más que puede y me dice que la posea, que lo desea tanto que ya no puede esperar más. —Hazlo con lentitud —me dice—, demórate lo más que puedas y llega hasta lo más profundo de mi vientre, golpea mi placer más escondido,


    La complazco y nos abrazamos en un largo coito, que pone de manifiesto lo que dos seres necesitados de afecto requieren y que desesperadamente lo encuentran en esas regiones más defendidas y profundas de sus cuerpos.


    Hora y media después de agotar lo que nos exigen nuestros deseos, necesidad y capacidad, repasando posiciones y aventurándonos en lo exagerado, una vez logramos disfrutar a plenitud nuestros orgasmos, descansamos exhaustos varios minutos, envueltos en un calor y un sudor que nos traslada a nuestros cielos particulares.


    Minutos después ella mira su reloj, se viste rápidamente y se despide. Me dice que lo siente, pero debe marcharse porque tiene una reunión importante que debe atender. 


    —Soy Abogada de una Corporación y debo cumplir con mi cliente. No pensé que nos tardaríamos tanto. Debo irme… Llámame pronto para volver a amarnos, ¿lo harás?


    000

  


  
    7


    E l día siguiente, leo en el periódico la noticia del “fatal accidente sufrido por el ciudadano Urbano Pérez Bolao en la carretera Panamericana”. En ningún momento señalan que fue asesinado. El hombre tenía mala fama, era alcohólico y no tenía familia.


    “Bien —me digo —, uno menos. Y la verdad es que no fue tan difícil como lo pensé en un principio; aunque tampoco fue muy fácil… Tal vez tuve suerte. Con los demás tal vez no la tenga. La muerte de ese desgraciado me afectó bastante, me he sentido mal. Sin embargo, no puedo arrepentirme, debo vengar a Ilusión y acabar con esos mafiosos que quieren apoderarse de su herencia, robársela a sus hijos. Bien, veamos qué sigue. ¿Quién será el siguiente en la lista?


    Reviso la los nombres que mencionó Eulalia y me decido por Guillermo Nobil, el economista... “¿Cómo lo haré? Debo planearlo bien, aunque sé que la mayoría de las veces lo que planificamos nunca sucede tal y como lo concebimos. No puedo cometer errores... Esta vez no improvisaré, como lo hice con Urbano Pérez. Todo estará fríamente calculado. 


    “Lo primero que debo hacer es conocer bien al desgraciado. Aunque lo vi varias veces cuando acompañé a Ilusión a su empresa, nunca llegamos a conversar. Tiene unos cincuenta años, vive en una buena casa en la Alta Florida, con su esposa, dos hijos y es un buen trabajador. Debo conocer sus movimientos, su rutina… ¿Y si uso el mismo método que utilicé con Urbano? ¿Acaso no fue rápido y fácil?


    Permanezco en silencio durante varios segundos y en mi mente aparece la respuesta que tanto busco: “No lo creo. En el caso de Nobil, no me parece que sea la mejor manera. Levantaría sospechas y eso es lo último que deseo... Todavía tengo mucho por hacer. Debo mantenerme como un fantasma, por completo desconocido para ellos. Si por cualquier razón se enteran que actúo en su contra, utilizarán sus muchos recursos para liquidarme.”


    Después de algunos segundos que retumban vacíos en mi mente, decido tratar a Nobil de una manera diferente. “El hombre es inteligente, una cualidad que no tenía Urbano y que debo considerar especialmente. Pero, ¿cómo lo haré? De cualquier manera lo importante es que muera sin que yo me vea involucrado. Debo conseguir la manera de que muera sin que yo lo mate directamente…”
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    E n ese momento recibo una llamada telefónica. Es Eulalia. Me pregunta si conozco a una señorita o señora llamada Alma Vogler.


    —No, no la conozco. —le contesto— ¿Qué pasa con ella?


    —Ayer el doctor Felipe vino a Mi Rincón. Andaba muy inquieto y buscó en la biblioteca la dirección de la señora Alma Vogler. Luego le oí hablar por el teléfono con uno de sus asesores, a quien le dijo que tenían que encontrar la dirección de esa señora lo antes posible. Según le entendí, ella es un familiar cercano de la señora Ilusión. Dado que el padre de Ilusión sufre de Alzheimer y sus hijos son menores de edad, legalmente la señora Alma es quien debe ocupar la dirección del Consorcio Di Lión por ser el pariente vivo y capaz más cercano mientras sus hijos cumplen la mayoría de edad. Luego, muy disgustado, él dijo que la presencia de esa señora ponía en peligro los planes de apoderarse del Consorcio y que era muy importante buscarla y hacerla desaparecer… 


    —¡No puede ser! —exclamé—. ¿Eso dijo?


    —Sí, señor. Así mismo lo dijo el señor Felipe y al parecer estaba muy disgustado.


    —¿Dijo algo más?


    —No, nada más. Después de finalizar la llamada, revisó los papeles del escritorio de la señora Ilusión durante un largo rato. Después de que se marchó, revisé el dormitorio del señor Mauro y encontré la dirección de la señora Alma entre unos viejos papeles que tenía guardados en una gaveta. Ella vive con su tía, Sofía Vogler, en Altamira, en el edificio “Jácome”, Cuarta Transversal, segundo piso, apartamento 2-B. Creo que usted debe encontrarla antes de que ellos lo hagan y advertirle sobre el peligro que corre.


    —No te preocupes, Eulalia. Iré a hablar con ella ahora mismo. Gracias por informarme.


    Sin pensarlo dos veces, salgo de la pensión, agarro un taxi, voy a Altamira y me paro frente al edificio “Jácome”. Su puerta principal solo pueden utilizarla los propietarios. Está cerrada con llave. Espero a un lado y logro entrar cuando una pareja de jóvenes sale del edificio. Subo rápidamente por las escaleras y toco la puerta del apartamento 2-B, en su segundo piso. 


    Sin abrir la puerta, una voz femenina me pregunta quién es. Me identifico y digo que tengo urgencia de hablar con la señora o señorita Alma Vogler.


    Abren la puerta y me encuentro con una señora de unos sesenta años de edad, con bella presencia y bien vestida.


    —¿En qué puedo servirlo? —me dice. 


    —¿Es usted Alma Vogler?


    —No, yo soy su tía, Sofía Vogler. ¿Qué desea? 


    Una voz femenina de adentro del apartamento pregunta quién llegó. 


    —Alguien que quiere hablar contigo. —le contesta su tía.


    Aparece una bella rubia de piel muy blanca, con ojos café claros, alta, delgada, bien vestida y con una delicada presencia. Se parece a Ilusión. Al verla siento un fuerte estremecimiento y un intenso y extraño embeleso.


    Después de presentarnos, ella me pregunta qué se me ofrece.


    —Vine a decirle algo importante. Pero, estoy algo desconcertado. Usted se parece mucho a Ilusión Di Lión —atino a decirle.


    —Sí, siempre me lo dicen. Era mi media hermana, tenemos la misma madre y distinto padre. Me enteré de que ella falleció en un accidente, es lo único que sé de ella.


    —Su parecido con Ilusión es evidente —insisto sin poder contenerme.


    —Yo no la conocí personalmente, soy un año menor que ella. Nunca nos relacionamos por problemas familiares que no vienen al caso. Yo tengo el apellido de mi padre y vivo aquí, con mi tía, hermana de mi padre, a quien adoro como si fuera mi madre. Por razones personales mi padre nunca quiso que me relacionara con los Di Lión y así fue... 


    —¿Dónde está su padre? Me gustaría hablar con él.


    —Desgraciadamente murió hace dos años. ¿Qué debo saber que ya no sé?


    —Se los diré en privado, lo siento. ¿Es posible que hable con ustedes en otra parte, digamos en el café de la esquina? Podríamos tomarnos algo. Yo las invito. Es urgente y muy importante que hablemos... 


    —¿Por qué no podemos hablar aquí? —me pregunta Sofía. 


    —No es prudente, señora. Lo único que puedo adelantarles es que el asunto es muy grave y urgente. ¡Necesitamos hablar! 


    —Eso no suena nada bien… —interviene Alma— ¿Qué puede ser tan grave y urgente? 


    —Debe ser algún problema relacionado con tu trabajo —interviene Sofía— Llama a Augusto, él te lo dirá...


    —Me perdonan —le digo—, pero el asunto que me trae nada tiene que ver con su trabajo ni con lo que ustedes puedan imaginar. Pero, sí, les repito que es muy importante que ustedes conozcan lo que sucede en este momento... en su contra... 


    —Por favor, señor, usted nos inquieta... —dice Sofía. ¡No puede ser para tanto!


    —Sí lo es y por eso quiero que la señora Alma escuche lo que quiero decirle.


    —Déjame ver… —dice Alma—. Tía, cálmate. Íbamos al banco. Tomando en cuenta la urgencia que señala el señor, podemos ir al banco más tarde y acompañarle ahora al café de la esquina para conocer lo que quiere decirme. Al parecer es algo muy importante...


    —Lo es —digo—, se los aseguro.


    —Está bien —dice Sofía—, vamos...


    Salimos y un par de minutos después ocupamos tres sillas en el Café, en un rincón discreto y pedimos tres jugos de naranjas naturales. Muy serio y mirando fijamente los hermosos ojos de Alma, les digo:


    —La noticia que debo darte es que Ilusión Di Lión, tu media hermana, fue asesinada…


    Ellas se miran extrañadas por lo que dije.


    —Eso no puede ser —objeta Sofía—. Tengo entendido que Ilusión murió en un accidente de tránsito. No fue asesinada.


    —Eso fue lo que se dijo públicamente —les explico—, pero tengo informaciones irrefutables que confirman que fue asesinada. Su muerte fue el resultado de una maniobra salvaje: Un grupo de cuatro ejecutivos del Consorcio Di Lión, propiedad de la señora Ilusión, se confabularon y contrataron a un alcohólico para que chocara su vehículo por detrás con gran violencia con el fin de matarla. Ellos sabían que tu media hermana siempre viajaba en el asiento trasero del vehículo y recibiría todo el impacto del choque en su espalda. Eso mismo sucedió y ella murió como consecuencia del tremendo golpe recibido.


    —¿Cómo sabe usted todo eso? —me pregunta Sofía.


    —Me lo contó el propio alcohólico que la chocó, arrepentido de lo que hizo. 


    —¿Qué relación tenía usted con Ilusión? —me pregunta Alma.


    —Yo tenía una estrecha relación con ella cuando ocurrió la desgracia. 


    —¿Estaba casado con ella? —me pregunta Sofía.


    —No, pero vivía con ella en Mi Retiro, su casa.


    —¿Qué tiene que ver conmigo su muerte? —me pregunta Alma—. Ella y yo nunca tuvimos ninguna clase de relación. 


    —En los actuales momentos tu parentesco con ella significa mucho: Los herederos directos de la importante fortuna de Ilusión son su padre y sus dos hijos. Su padre está muy enfermo, sufre de Alzhéimer y no es capaz de encargarse de esa Sucesión: un capital con muchos ceros, repartido en dinero efectivo, propiedades y un poderoso Consorcio de varias compañías sólidamente constituidas y en pleno ejercicio, con elevadas inversiones y ganancias. Sus hijos son menores de edad y tampoco pueden encargarse de esa Administración. 


    “Los actuales directores del consorcio lo están arreglando todo para apoderarse de esas empresas, robarles su capital y quebrarlas. Ellos se encuentran sin oposición para hacerlo. Ya comenzaron su estrategia y secuestraron al padre y a los hijos de Ilusión; tal vez con la intención de matarlos. 


    “Sin embargo, se les presentó un imprevisto: se dieron cuenta de tu existencia, Alma. Eres su familiar más cercano y legalmente eres la lógica Albacea de sus hijos en la dirección del Consorcio hasta que ellos sean mayores de edad. 


    —Eso es correcto —asiente Alma—. Por favor, continúa. 


    —Como dije, debido a tu parentesco con Ilusión ellos decidieron matarte.


    —¡Pero qué dice! —interviene Sofía— ¡Eso no puede ser verdad!


    —Lo siento —les explico—, pero es la verdad. Tengo una veraz fuente informativa que me confirmó lo que les digo. Tú, Alma, puedes estropearles el plan que ellos concibieron para quedarse con el Consorcio Di Lión y toda su fortuna. Por eso quieren eliminarte.


    —¿Estás seguro? —pregunta Alma con preocupación.


     —Sí, desgraciadamente, es así. —le respondo— Los directivos del Consorcio Di Lión son unos asesinos y no permitirán que tú les quites lo que ellos consideran suyo. Es más, según me informaron, ya dieron la orden de asesinarte…


    —¡Dios mío! —exclama la tía— ¡Eso no puede ser cierto! ¿Qué podemos a hacer? ¡Hay que acudir a la policía!


    —Cálmate, tía —le dice Alma— Hay algo que debo saber —me mira fijamente—. ¿Cuál es la razón por la cual nos dices todo eso? ¿Qué tienes tú que ver con la fortuna de los Di Lión y ese supuesto complot en mi contra?


    Su mirada y actitud me producen una placentera emoción y siento como si estuviese hablando con Ilusión. A continuación, les hablo sobre la estrecha relación que tuve con su media hermana, su último testamento nombrándome director principal de su Consorcio por la confianza que me tenía, el engaño al cual fuimos objeto, mi expulsión de Mi Retiro, del Consorcio Di Lión y mi prohibición de ver a los hijos de Ilusión y a su padre. —Ellos los secuestraron —les repito— y no se sabe dónde los tienen. Quieren mantenerlos secuestrados hasta lograr su propósito. Entre esos asesinos hay una abogada muy versada en esos asuntos y ellos conocen bien lo que deben hacer para apoderarse de la fortuna de los Di Lión. 


    —Sí —musita la tía—. Es probable que esa sea la situación. Muchas personas se vuelven diabólicos cundo discuten por dinero y de poder… —se agarra las manos nerviosamente y mirándome, me dice: —¿Estás seguro de lo que nos dices o lo estás inventando? No te lo perdonaríamos...


    —No, por favor , señora. No estoy inventando nada. Lo que les digo es la pura verdad. Esos asesinos decretaron la muerte de su sobrina Alma y ustedes deben tomen las medidas necesarias porque en cualquier momento lo intentarán...


    —¿Cómo sabemos —pregunta Sofía— que tú no estás con ellos?


    —Nada tengo que ver con ellos. No trabajo en esas empresas y desde hace algún tiempo nada he tenido que ver con la familia de Ilusión. Su herencia le corresponde a sus hijos y a su padre y son ellos quienes deben administrarla y disfrutarla. Yo solo quiero vengarme de lo que nos hicieron a los dos, a Ilusión y a mí. ¡Ellos la mataron y son unos asesinos que no merecen vivir!


    Ambas permanecen calladas y muy impactadas. Luego, Alma me pregunta: —¿Qué piensas tú de la situación? ¿Qué quieres que hagamos? 


    —Lo que quiero, ahora que las conozco, es que tú, Alma, como media hermana de Ilusión, te quedes con la Administración de esos bienes hasta que sus hijos cumplan la mayoría de edad y puedan hacerse cargo por ellos mismos.


    —En ese caso, ¿cuáles serían tus exigencias? —me pregunta Alma.


    —No, no me malentiendas. Yo detesto a esos asesinos y no exijo ninguna clase de compromiso. ´Pero estoy dispuesto a hacer todo lo necesario para que tú te quedes con la Administración del Consorcio Di Lión. En este momento es a ti a quien le corresponde ese cargo. Y te repito que será hasta que los hijos de Ilusión sean mayores de edad y ellos se encarguen de su herencia. 


    “Son buenos niños y amaban mucho a su madre. En los años que estuve con Ilusión aprendí a quererlos y no acepto que mueran o pierdan lo que a su madre le costó tanto construir. Les repito: solamente me interesa vengar la muerte de Ilusión y sin compromiso de tu parte, ayudarte a ti, Alma, su media hermana, a ocupar el cargo administrativo que te corresponde por ley.”


    —Entiendo lo que dices, soy abogada y conozco la ley. —me dice Alma— Estás en lo cierto, pero te pregunto: ¿Y si yo no quiero asumir esa responsabilidad?


    —Nada diré, estás en tu derecho. Lo que intento en este momento es prevenirte sobre la intensión decretada por esos asesinos de matarte y si no deseas ocuparte de esa Administración, por tu importante parentesco con la difunta, podrás pedir, por ante un juez calificado, el nombramiento de una persona de tu confianza, responsable y honesta, para que lo haga hasta que los niños puedan encargarse. Si a ti no te interesa ese trabajo, tal vez a la señora Sofía pudiera interesarle…


    —Yo no. No sé nada de eso. —señala de inmediato Sofía.


    —¿Tienes más familia? —le pregunto a Alma.


    —Sí, tengo otra tía y dos sobrinos, pero ellos no tienen una conexión familiar directa con Ilusión Di Lión. 


    —Les aclaro que ese Consorcio está muy bien concebido y fue admirablemente administrado hasta que Ilusión murió. Ella era una gran ejecutiva. Después, no sé cómo ha marchado y lo que es en la actualidad. 


    —¿Qué significa que quieres vengarte de ellos? —me pregunta Alma mostrándome una gracia y una atención muy especiales.— ¿Los matarás? 


    —Sí, creo que eso haré...


    —¡Dios mío, joven, no sabe lo que dice! —interviene Sofía.


    —Contesto lo que me preguntan y la situación no acepta mentiras. En este monto es lo que pienso que debo hacer…


    —Agradecemos tu sinceridad —me dice Alma sonriendo.— Dime, ¿conoces a esos asesinos? ¿Sabes quiénes son?


    —Sí, son los cuatro dirigentes de las empresas Di Lión. Ellos son los responsables y sobre ellos ha caído toda mi rabia y odio. Conozco bien quienes son.


    —Ya entiendo —dice Alma—. Todo lo que me has dicho me cae de sorpresa, no lo esperaba y me siento muy conmovida. Déjame pensarlo, por favor —se saca una pequeña libreta de su bolsillo y me la da—, dame tu número. Mañana mismo me comunicaré contigo y decidiremos lo que haremos.


    —Es urgente, tenemos que actuar rápido —les digo anotando mi número antes de devolverle la libreta. Ella, de una manera muy cordial, me agarra la mano y me dice: 


    —Veo que estás decidido. No te preocupes, vamos a resolver esta situación. ¿Podemos regresar ahora a nuestro apartamento?


    —Yo no lo aconsejo —les digo—. Tu casería ya se emprendió y no sabemos cuándo te atacarán; por eso no quise hablarles allá, en tu apartamento. ¿Será posible que ambas se vayan a un hotel por varios días mientras deciden lo que harán?


    —Hija —dice Sofía—, a pesar de lo que dice el señor, que siempre se lo agradeceremos, debemos volver al apartamento, reconsiderar nosotras la situación y tomar una decisión. Es lo correcto


    —Y lo más aconsejable... —responde Alma.


    —Antes de irnos, solo les pido que no comenten con nadie lo que acabo de decirles. No quiero perder mi anonimato ni que otras personas se enteren de lo que hablamos. Hagan lo que hagan, yo ya tomé una decisión y la cumpliré.


    —Le damos nuestra palabra —dijo Alma—. No le diremos nada a nadie. Puede contar con nosotras…


    000
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    C uando llego con Alma y su tía a la puerta principal del edificio “Jácome”, dos sujetos mal encarados nos interceptan. Nos dicen que tienen pistolas (nos las muestran, en sus cinturas, sin sacarlas) y que, si no hacemos lo que nos ordenan, nos disparan allí mismo. 


    Mis acompañantes me miran atónitas y les digo que se calmen, que hagamos lo que ellos nos indican. A empujones nos llevan a la parte posterior del edificio, donde tienen estacionada una camioneta y le dicen a Sofía y a Alma que entren en ella. Obviamente si ellas lo hacen morirán…


    En un descuido de los matones, le doy una patada por los huevos a uno de ellos, quien cae al suelo de rodillas, gritando de dolor. Seguidamente golpeo al otro en la cara y cae hacia un lado, golpeándose la cabeza contra la pared. El primero de los asaltantes intenta sacar la pistola de su cintura y Alma, haciendo gala de gran agilidad, golpea su cara con una patada. El hombre golpea la cabeza contra la pared. Agarro a Sofía por un brazo y la apresuro hacia la calle, Ella corre con dificultad por sus tacones altos. Alma nos sigue corriendo, después de patear de nuevo al delincuente caído. 


    Suena un disparo. Sofía gime y se retuerce de dolor al recibir la bala en su espalda. La ayudo a continuar su carrera y cuando llegamos a la esquina, nos detenemos, miramos hacia atrás y vemos la camioneta de los asesinos alejarse a toda velocidad. No tiene matrícula. Varias personas se nos acercan con intenciones de ayudarnos. Uno de ellos detiene un taxi. Entramos en él y nos dirigimos directamente a la clínica El Ávila. 


    Sofía respira con dificultad y se queja del fuerte dolor. Minutos después se desvanece. Alma llora desesperada abrazando a su tía.


    Entramos en Emergencia y de inmediato atienden a Sofía y la pasan al quirófano. 


    —Hay que operarla de inmediato —nos dice el médico de guardia. 


    —Fuimos asaltados —explica Alma muy afligida— y a mi tía le dispararon en la espalda cuando huíamos…


    Nos sentamos en la sala de espera. Muy consternados nos mantenemos en silencio. De los ojos de Alma (pálida y muy agitada) se escapan varias lágrimas. 


    Trato de calmarla, pero me señala que guarde silencio y me agarra una de las manos antes de apretarla con fuerza mientras llora en silencio. 


    —Mi pobre tía… —musita desconsolada. 


    Llega la policía y levanta un informe del suceso. De una manera muy general describimos a los desconocidos asaltantes. No damos ninguna otra explicación. Lo consideramos contraproducente. 


    —Esos hombres intentaron atracarnos —le explico a las autoridades— Nos dispararon cuando tratamos de huir. Desgraciadamente la señora Sofía fue quien recibió el tiro…


    La policía se marcha y Alma y yo nos sentamos en la sala de espera de la clínica, muy conmovidos. Aguardamos en silencio el resultado de la operación de su tía.


    Después de varios minutos Alma me ve y me dice: 


    —Si no nos alertas y nos defiendes, las dos estaríamos muertas y no habría culpables... ¡Qué desgracia, mi pobre tía…!


    Horas y media después el médico cirujano sale y nos dice que a pesar de la operación que le practicaron, la paciente no sobrevivió. 


    Alma solloza abiertamente, expresando su inmenso dolor. —¡Dios mío, esto no puede estar sucediendo! Mi bendita tía... ¡asesinada!


    Continúa llorando y apoya su rostro en mi hombro. Intento consolarla acariciando sus dorados cabellos. Luego, ella, muy afligida, me dice: —Tenías razón, esos asesinos querían matarnos… Y yo, que no te creí… ¡Qué desgracia!


    —Les dije la verdad. Tienes que cuidarte, Alma, si no lo haces, te matarán. Esos asesinos no se detendrán, hay mucho dinero y poder en juego.


    De repente, el odio que se apodera de su semblante mientras exclama: 


    —¡Vengaré a mi pobre tía! ¡Juro que no descansaré hasta castigar a quienes la mataron! 


    —Yo te ayudaré. No estás sola.


    —Entonces, dime. ¿Cuál es el siguiente paso? ¡Tenemos que castigar a esos desgraciados!


    —¿Tu tía tiene algún familiar capaz de ocuparse de su funeral? —le pregunto— Tú no debes hacerlo, tienes que esconderte o también te matarán. 


    —Sí, claro. Mi otra tía, Alicia, puede hacerse cargo. Ellas se querían mucho. 


    —Entonces llámala y cuéntale lo ocurrido. Pero no le digas que tú estás en peligro de muerte y tampoco me nombres a mí.


    De inmediato Alma llama a su tía Alicia y le da la trágica noticia. Después de pedirle que se haga cargo de su cuerpo, le explica cómo dos hombres intentaron robarles y terminaron disparándole.


    Cuarenta y cinco minutos después, Alma recibe a su tía Alicia en la clínica. Está muy consternada, acompañada de su marido, con los ojos rojos de tanto llorar. Ella abraza a su sobrina y ambas comentan la desgracia. Yo me mantengo a un lado, sin participar en su conversación, como si no las conociera. 


    Nicomedes, el esposo de Alicia, les dice que él se encargará de los detalles del funeral: 


    —Aquí mismo, en esta clínica, hay una oficina de una funeraria. Me encargaré de todo. Su cuerpo será incinerado, ¿no es así?


    —Sí. —contestan ambas mujeres en unísono. 


    —Espérenme aquí —les dice Nicomedes mientras se aleja y camina hacia el elevador.


    Alma y Alicia se sientan evidentemente alteradas y expresan lo conmovidas que se encuentran y lo que significa para ellas la muerte de su tía. Yo sigo a un lado, sin intervenir en la conversación, como todo un desconocido.


    —Ella era más que mi tía —musita Alma— ¡Era mi madre!


    —Sí, lo sé… Yo también la quería mucho, era una mujer extraordinaria… ¡Dios la tenga en su gloria!


    Media hora después, regresa Nicomedes y les dice: 


    —Agendé la funeraria para mañana, a las dos de la tarde. La incinerarán en el Cementerio del Este. Tengo un amigo que trabaja allí. Me dijo que él personalmente lo arreglará todo. Ahora debo llevarle la información que me pidió. Amor, —le dice a su esposa—tenemos que irnos rápido ya que debo ir a ver a mi amigo con la documentación que me pidió.


    Después que la pareja se marchó, Alma me confesó que tenía de lo que pudieran hacerle los asesinos. Estaba consciente de lo cerca que estuvo de morir asesinada y no quería continuar expuesta. 


    Sentada a mi lado, Alma me mira y con ojos doloridos, murmura: 


    —¡Yo soy la única culpable de la muerte de mi tía! Si cuando nos dijiste que nos fuéramos a un hotel lo hubiéramos hecho, mi tía estaría viva... ¡Todo fue mi culpa!


    —¡No digas eso, mujer! —le contesto rápidamente—. No es verdad. Su muerte no fue culpa tuya. Es de esos malditos asesinos, y solo ellos son los culpables de esta desgracia. 


    000
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    A lma permanece callada varios minutos. De repente me mira y me dice: —¿,Me ayudarás a vengar a mi tía? Yo nunca he sido una persona vengativa, pero ante este abominable asesinato, no puedo hacer otra cosa… ¿Qué dices? ¿Me ayudarás?


    —Por supuesto, Alma. Yo te defenderé. Tenemos que acabar con ellos antes de que intenten matarte de nuevo. Seguramente lo harán. Ellos son poderosos y no descansarán hasta verte muerta. No hay alternativa. Ellos deberán morir y nadie sabrá que tenemos algo que ver. 


    —¿De verdad impedirás que me maten?


    —¡Claro que sí! Cuenta conmigo. En cierta forma yo me siento también culpable por la muerte de tu tía… Debí impedir que ustedes regresaran al apartamento. Ahora ellos nos deben dos vidas…


    —¿En serio piensas que es posible acabar con ellos? —me pregunta Alma.


    —Sí. No te preocupes. Solo es cuestión de tiempo.


    —¿Qué haremos entonces? ¿Cuál es el plan?


    —Primero dime dónde trabajas.


    —En un bufete de tres abogados, todos amigos míos, ubicado en Altamira. 


    —Por ahora no puedes ir a trabajar. Esos asesinos seguramente saben dónde trabajas y vigilan el lugar. Si te ven, te matarán.


    —No pienso ir a trabajar. Llamaré y les diré que estoy enferma.


    —Tampoco debes utilizar tu teléfono, ya que pudieran rastrear tu llamada y ubicarte. Además, tienes que buscar otro lugar para dormir ya que ellos vigilan tu residencia. Te sugiero que consigas un lugar discreto, como en el que yo vivo actualmente. 


    —¿Insinúas que vivamos juntos?


    —No, no me malentiendas, por favor. No es eso. En la pensión donde vivo, alquilan habitaciones y estoy seguro de que hay una desocupada. Allá estarás tranquila y podemos concentrarnos en la estrategia para acabar con esos desgraciados.


    —De acuerdo, pero primero debo ir a mi apartamento para recoger algo de ropa y especialmente, mi laptop. Es muy importante para mí. Tengo mucha información valiosa en ella. Después podrás llevarme a tu pensión y seguiré al pie de la letra todas tus instrucciones. 


    —Lo siento, pero no iremos a tu apartamento en este momento sino en horas de la madrugada para evitar ser vistos. No te preocupes, esta vez estaré alerta y sabré defenderte. Tengo una pistola y sé cómo utilizarla.


    —Sin tienes un arma, ¿entonces por qué no le disparaste a esos desgraciados cuando nos atacaron?


    —No me pareció prudente. Ellos se defenderían disparando y ustedes dos estaban conmigo. Además, teníamos la desventaja porque yo tenía una pistola y ellos dos.


    —Te entiendo. Hiciste lo correcto.


    —¿Tienes vehículo? —le pregunto.


    —Sí, está aquí, en el estacionamiento de la clínica. 


    —No puedes utilizarlo. Con seguridad, los asesinos lo conocen y si te ven en él, te dispararán. Tenemos que ser muy precavidos si queremos impedir que te maten.


    —De acuerdo. Nuevamente agradezco todo lo que haces por mí.


    —Si queremos tener éxito, debemos mantener una extrema precaución. Los golpes de la vida me han enseñado a utilizar todos los sentidos. No pienso fallarte, te lo aseguro, me encargaré de que sigas viva.


    —Ahora, debo hacerte una pregunta: Si Ilusión murió hace ya algún tiempo, ¿por qué esperaste hasta ahora para vengarte de quienes la mataron para apoderarse de su herencia? 


    —Buena pregunta. Cuando ella murió yo no sabía nada sobre los asesinos. Nada hice porque pensé que había muerto en un accidente. Sufrí de una fuerte depresión y una absoluta falta de ánimo. Y pienso que tuve suerte al sentirme así ya que ellos, con seguridad, también pensaban matarme. Pero al ver que no interferí con sus planes y que más bien desaparecí de sus vidas, me dejaron quieto. Se centraron en secuestrar al padre y a los hijos de Ilusión y comenzar a arreglarlo todo en el Consorcio para apoderarse de su activo. En aquella época, como te dije, desconocía que ellos habían matado a Ilusión y más bien creía que actuaban correctamente, que cumplían estrictamente con la ley en beneficio de los hijos de Ilusión, sus herederos legítimos. ¡Qué ingenio fui! En ningún momento pensé que ellos podían haberla asesinado…


    —Es lamentable —dice Alma—. Por cierto, ¿cómo te enteraste de que ellos lo hicieron?


    —Eulalia, la ama de llaves que trabaja en Mi Rincón, la casa donde yo vivía con Ilusión, escuchó una conversación entre los directivos de las empresas Di Lión. Ellos estaban reunidos en la biblioteca de dicha residencia y ella los escuchó. Se refirieron al pago que debían hacerle a quien chocó el automóvil de Ilusión por detrás para matarla y también escuchó algunos detalles sobre sus planes de apoderarse de las empresas Di Lión. 


    “Eulalia quería mucho a Ilusión y conociendo mi relación con ella, me contó lo que escuchó. No, 


    —Ese sujeto, Urbano, ¿no te denunció a sus amigos?


    —No lo hizo porque murió esa misma noche.


    —¿Lo mataste?


    —No, él murió en un accidente. No puedo negar que minutos antes yo lo secuestré en su auto para me dijera la verdad de lo sucedido. Lo obligué a ir a cierto lugar, él manejando y yo en el asiento trasero de su automóvil, apuntándole con mi pistola. Cuando llegamos a un punto de la Carretera Panamericana, bajando de los Teques, le ordené que se detuviera cerca del barranco. 


    “Le presioné para que confesara golpeándole la cabeza con la pistola. Entonces delató a sus compañeros asesinos y en un descuido mío, me atacó y yo me defendí. El movimiento ocasionó que el auto rodara y cayera por el barranco y estallara. Yo logre abandonar el vehículo justo antes de que cayera, pero Urbano no tuvo la misma suerte.


    —¡Dios mío! Estuviste a punto de morir, ¿no es así? De ahora en adelante te quiero que cuentes conmigo. Te ayudaré en todo lo que pueda. Pase lo que pase, acabaremos con esos facinerosos. ¡Si ellos me condenaron a muerte a mí, pues entonces yo los condeno a ellos!


    —Gracias, Alma, por tu comprensión y apoyo.


    —Ahora te tengo una buena noticia —me dice sonriendo—: Sé dónde podemos conseguir otro auto. Mi tía y yo tenemos una muy buena amiga de muchos años, llamada Valentina Viscarey, “VV” para sus amigos, que tiene un buen negocio de alquiler de automóviles. Con seguridad ella me prestará uno por el tiempo que lo necesitemos. Mañana a primera hora la visitaremos y estoy segura de que ella nos dará uno. 


    —Excelente solución. Haremos lo que dices. Ahora es hora de ir a la pensión donde vivo.


    Salimos de la clínica por la puerta de servicio para evitar encuentros desagradables. Salimos a la calle trasera, llamamos a un taxi y vamos a la pensión. 


    Al llegar, buscamos al gerente, el señor Rómulo y hablamos con él. 


    —Efectivamente, hay un cuarto disponible al lado del suyo —me dice Rómulo.


    Cuando Alma intenta pagar con su tarjeta de crédito, no la dejo. La aparto y le digo en voz baja: —Por ahora no debes utilizar tus tarjetas; a través de ellas pueden ubicarte. No me confío. Así que no te preocupes, yo pago. Tenemos que estar muy atentos para no delatarnos.


    —Tienes razón, —me dice ella— gracias por todo. Te pagaré cuando todo esto termine.


    —No te preocupes por eso. Si necesitas utilizar alguna de tus tarjetas —le explico— podrás hacerlo, pero lejos de este lugar. De esa manera, nadie podrá ubicarte. 


    La llevo a su dormitorio para que descanse. En ese momento veo la hora y le digo: 


    —Vamos a cenar. Aquí, en la pensión hay un comedor donde sirven buena comida… 


    —Bien, pero necesito bañarme y arreglarme… Estoy hecha un asco…


    —Sí, la ducha está al final del corredor. Te aclaro que solo es de agua fría…


    —No hay problema, me gusta el agua fría. Es buena para la salud.


    —Sí —le digo—, dicen que es buena para el temperamento y relajar los músculos. Aunque a mí siempre me ha gustado más el agua calientica.


    —Bien —dice ella—, ¿Qué te parece si regresas en media hora en mi habitación? 


    —De acuerdo.


    Me voy a mi cuarto, recojo lo necesario para cambiarme de ropa y me dirijo a la ducha. La encuentro ocupada. Alma me tomó la delantera. 


    Espero unos minutos y cuando ella sale, admiro su extraordinaria belleza natural y de nuevo recuerdo a Ilusión. Muy alterado entro en el cuarto de la ducha, me desnudo y me meto debajo del agua fría... 


    En el tiempo acordado busco a Alma en su habitación. Está lista y arreglada: bella y natural.


    Vamos al comedor de la pensión y la señora Lucía nos recibe con una gran sonrisa. Nos dice: —Ustedes tomaron la mejor decisión porque esta noche tenemos un hervido de pescado y unos espaguetis a la carbonara insuperables. 


    Nos dirige a una de las mesas, nos sienta y se dirige a la cocina. En ese momento llega una pareja de jóvenes y se ubica en los otros dos asientos de la misma mesa que ocupamos Alma y yo. Saludan y la joven dice: —En este sitio la comida es muy buena, venimos a menudo. El joven le dice a su compañera que debieron invitar a su mamá a comer con ellos. 


    Ella le dice que otro día lo harán ya que ella está apurada, le dieron poco tiempo en su trabajo. —Me asignaron un trabajo importante y el jefe es muy estricto. No puedo llegar tarde.


    —Siempre es lo mismo —le dice él, molesto y comenta—. Ese tipo ni siquiera te deja ir al baño. Ten cuidado con él, me han dicho que es todo un donjuán. Además, tú eres muy bella. 


    —Gracias, pero no te preocupes. Sé cuidarme sola... 


    —Sí, tú sabes cómo cuidarte, el problema es él —dice agarrando su mano en el momento que nos sirven la comida.


    Lucía, siempre muy servicial, se acerca y nos dice: 


    —Bueno provecho


    —¡Buen provecho! —no decimos los cuatro al mismo tiempo.


    Comemos en silencio. Algunas frases aisladas se nos escapan y de repente la joven nos pregunta si somos pareja.


    Le respondo que no y que somos socios en un proyecto que es muy importante para ambos.


    —Sí —dice Alma, mirándome y recalca—. Muy importante y complicado...


    —Espero que lo logren —dice la joven.


     —Nosotros también —le respondo mostrándole una amplia sonrisa. 


    Cuando terminamos de comer, nos despedimos dándonos las manos.


    Alma y yo nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones. Antes de entrar en ellas, Alma me dice: 


    —Necesito ir mi apartamento a recoger algo de ropa, además de mi computadora y otras cosas que necesito… 


    No me gusta mucho la idea, pero esta vez no quiero contrariarla y le digo: 


    —Sí, podemos ir. Te busco a las dos de la madrugada. 


    A las dos y dos minuto de la madrugada toco la puerta de la habitación de Alma y ella la abre ofreciéndome una bella sonrisa. Salimos de la pensión y diez minutos después nos encontramos a bordo de un taxi camino al edificio Jácome.


    Le digo al conductor del taxi que nos deje a dos cuadras del edificio donde vive Alma. Le explico a ella, en voz baja, que debemos estar seguros de que no hay nadie custodiando el edificio.


    —De acuerdo —me responde.


    El taxi nos deja y le digo a Alma que espere, que yo me adelantaré para revisar el lugar. Ella me dice que no, que ella me acompañará y me dice: —Tú ve por la derecha y yo iré por la izquierda. Entre los dos seremos más efectivos.


    La calle está desierta y nos acercamos lentamente a la puerta principal del edificio. Alma se adelanta y de repente, un individuo portando una pistola sale del edificio y apunta a Alma para dispararle. Yo me doy cuenta de lo que sucede, salto sobre él y le golpeo fuertemente con mi pistola en la cabeza. Cae al suelo desmayado.


    Corro hacia Alma, la agarro por un brazo y le digo: 


    —¡Vámonos! Tienen muy vigilado tu edificio y lo más seguro es que haya otro de estos esbirros en tu apartamento. ¡No debes exponerte de esta manera! Después podrás comprar lo que necesites. 


    —De acuerdo, vámonos...


    .Corremos, alejándonos del lugar, y quince minutos después conseguimos un taxi y regresamos a la pensión, muy conmovidos. 


    —Ellos harán lo imposible por matarte y no se lo facilitaremos —le digo—. Gracias a Dios ese desgraciado no actuó con rapidez. Creo que te reconoció y te iba a disparar... 


    —Si, tienes razón. Debemos tener más cuidado. 


    Le aconsejo que cierre su puerta con llave y nos despedimos con un medio abrazo y un beso en la mejilla antes de entrar en nuestras respectivas habitaciones. 


    Una vez adentro, voy al baño y muy cansado, me dirijo a la cama y me acuesto. Muchas imágenes e ideas giran en mi mente y un tiempo después, me quedo dormido.


    No sé cuánto tiempo transcurrió cuando tocan la puerta de mi habitación. Todavía es de noche. Me despierto y me levanto inquieto. ¿Quién podrá ser? —me pregunto— ¿Descubrieron dónde vivimos...? 


    Agarro la pistola, voy a la puerta y pregunto quién es. Alma me dice que tiene miedo y que quiere dormir en mi habitación. —Si no te importa...


    Abro la puerta y le digo que no me importa.


     Ella entra y me dice: —Por favor, trae el colchón de mi habitación y colócalo aquí en el suelo. Dormiré ahí, no me importa. 


    Sin contestarle voy a su habitación, tomo el colchón con su sobrecama y lo llevo a mi dormitorio. Coloco el colchón en el suelo y le digo que yo dormiré en él. 


    —Duerme tú en mi cama —le digo—, estarás más cómoda.


    Me da las gracias y se acuesta en mi cama. Yo me acuesto sobre el colchón ubicado en el suelo. Estamos cansados y rápidamente nos quedamos dormidos.


    Un tiempo después, no sé a qué hora, todavía a oscuras, una mano me mueve y me coloca bocarriba. Me despierto. Es Alma que se acuesta a mi lado. Nada intento, permanezco como si continuara dormido. 


    Permanecemos inmóviles varios minutos. Apenas nos vemos. Luego ella me dice:—Me salvaste otra vez… de no ser por ti estaría muerta… ¡Te debo la vida!


    —No digas eso, no me debes nada. Más bien, son ellos quienes nos deben dos vidas a nosotros.


    —Tienes razón… ¿Puedo dormir a tu lado? —me dice— Estoy muy inquieta y dolorida por la muerte de mi tía… Además, tengo miedo...


    —No te preocupes, te entiendo y a mí también me hacía falta una compañía. La verdad es que yo también temo por ti y por mí...


    Ella acerca aún más su cara a la mía y la beso con gran ternura mientras disfruto de una extraordinaria sensación de plenitud. Su aliento y su saliva son deliciosos y los disfruto con inmenso placer y satisfacción…


    Ella me dice que no la abandone, que no tiene a nadie más y se aferra a mí con fuerza. Después de prolongados y muy sentidos besos, se levanta y se quita su ropa. Yo hago lo mismo con la mía, me acuesto bocarriba y ella se acuesta sobre mí. Siento sobre mi pecho sus magníficos senos y palpo su espalda, su cintura y sus nalgas… Entrelazo mis piernas con las suyas y siento su calor... 


    Envueltos en sensaciones encontradas de excitación, miedo, inquietud, incertidumbre, novedad e intensa necesidad de disminuir nuestra tensión, se abren los rincones más sensibles de nuestros cuerpos y cuando me preparo para introducirme dentro de ella, me dice jadeante que me coloque un preservativo. Le explico que no es necesario, que me hice la vasectomía...


    Con una emoción desbordada la hago mía y nos entrelazamos en un coito muy especial, lento, pero muy apreciado y sentido. Apenas nos movemos, pero sentimos ese caudal de sensaciones que tornan el acto en el más intenso que podemos disfrutar... 


    Finalmente, nos entregamos y disfrutamos de ese final que nos proyecta más allá de toda sensación y deseo...


    000
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    L a luz del nuevo día me despierta. Alma ahora duerme en mi cama. No sé cuándo se separó de mí. Me levanto y en ese momento ella se despierta, me mira y sonríe de una manera angelical. Me le acerco, la beso en la frente y le doy los buenos días. Ella me ve y me dice que, por favor, me siente en la cama porque quiere hablar conmigo. 


    Lo hago y me dice: —Lo que sucedió anoche fue algo muy especial y no me arrepiento, pero debemos aclarar nuestra situación. Yo no soy mujer que se acuesta con un hombre que prácticamente acaba de conocer. En verdad, no sé qué me sucedió contigo, te impusiste de una manera contundente, hasta ilógica o absurda, como sea. Nuestra relación ha sido muy intensa desde un principio, tal vez debido a la cantidad de factores circunstanciales que han intervenido en ella y nos mantienen juntos. No es que me arrepienta de lo sucedido, te repito, pero quiero conocerte un poco más. Por lo tanto, me permito preguntarte y confío en respuestas claras directas y ciertas ya que detesto las mentiras: ¿Tienes esposa, amante, hijos, trabajo, alguna profesión? Acláramelo todo, por favor, quiero conocer quién eres, aunque por extrañas razones creo que te conozco bastante bien.


    —Mi muy querida Alma, al igual que tú, yo tampoco acepto las mentiras; soy muy claro y cuanto más directo, mejor. Cómo puedes ver por este sitio donde vivo, no tengo casa, pareja, ni hijos. No engaño y nunca he engañado a nadie. Me gusta la claridad que comunica la realidad, la verdad. Tuve una relación muy íntima con Ilusión, viví en su residencia y aunque siempre tuvimos dormitorios separados, nos relacionamos sexualmente a satisfacción. Además, hace poco, antes de conocerte, tuve una relación íntima con una amiga. No estoy comprometido con ella. Tú me has conmovido intensamente desde el mismo instante en que nos conocimos, como mujer y como persona. Estoy más que satisfecho con la forma como se han desarrollado los acontecimientos con relación a nosotros dos y quisiera que así continuaran. No tengo a nadie a quien debo rendirle cuentas. En cuanto a mi profesión te digo que soy escritor y he trabajado como periodista en algunos diarios de la capital. Mi madre murió cuando yo nací. Tuve una infancia y una adolescencia muy precaria y hasta desesperada. No sé si mi padre vive ya que, por culpa de su segunda esposa, que me maltrató todo lo que se le ocurrió, me fui de su casa y trabajé para subsistir e instruirme. Hace algún tiempo, antes de vivir con Ilusión, me relacioné sexualmente con mujeres ricas que no tenían pareja y que buscaban desesperadamente acostarse con un hombre. Complací a muchas y obtuve el capital que ahora disfruto...


    —Espérate un momento... ¿fuiste un gigoló?


    —Si, eso fui y no lo niego. ¿Puedo continuar?


    —Si, claro, continúa, perdona la interrupción...


    —Ese fue mi “trabajo”, entre comillas, por así llamarlo, hasta que apareció Ilusión. En adelante, me dediqué solo a ella. Ahora te tengo a ti y quisiera, de corazón, que mantuviéramos nuestra relación sin conflictos de ninguna clase... Eres una bella y muy querida mujer y en tus brazos permaneceré hasta que el mundo se nos acabe. Es nuestra decisión y espero que sea favorable porque en verdad te considero una extraordinaria persona, te deseo y en los actuales momentos te necesito tanto como tú me necesitas de mí. No puedo decirte otra cosa. ¿Te das cuenta? Soy claro, directo y tendría que estar loco para engañarte.


    —Eso quería escuchar. Por mi parte te aclaro que no llegué a ser prostituta —esto me lo dijo sonriendo—, pero también tuve algunas relaciones amorosas. No estoy casada, nunca lo estuve y tampoco tengo hijos. Tengo un colega enamorado, que inclusive, quiere casarse conmigo. Yo no soy mujer que engaña a su pareja; por lo tanto, te aclaro que esa relación terminó anoche mismo. Estoy contigo y quisiera que nuestra relación continúe indefinidamente. Confío en ti de una manera extraña, como nunca pensé que pudiera confiar en un hombre. ¿Sabes? Siempre fui desconfiada y tal vez por eso estudié abogacía, para estar siempre prevenida y con los necesarios conocimientos para defenderme de cualquier engaño. No sé qué me sucedió contigo, te repito, te impusiste de una manera terminante, como si nos conociéramos desde siempre. Creo que esa fue la razón, conjuntamente con mi sentencia a muerte, por la cual te he seguido ciegamente en esta cruzada en la cual estamos involucrados… 


    —Eso mismo me sucedió a mí. Cuando te vi por primera vez ya te conocía, ya eras parte de mi mundo…, de mi persona. Si te matan, moriré contigo.…


    Alma se me acerca y me besa en la boca y me dice: 


    —Si, amor, así será. Juntos haremos muchas cosas; por ahora debemos concentrarnos en cómo detener a esos asesinos en su empeño de matarme. Te pregunto: ¿No podemos denunciarlos a la policía? Recuerda que soy abogada y tengo recursos y buenos compañeros que nos ayudarán ciegamente. Inclusive, tengo un juez muy amigo.


    —La policía se burlaría. de nosotros, no nos creerían. Además, esos bandidos son poderosos y pueden pagarle inclusive a la policía para que nos maten… Los actuales directivos del Consorcio Di Lión tienen a su disposición mucho dinero, que pueden utilizar, y que efectivamente utilizan para satisfacer sus decisiones personales. Tú y yo solo nos tenemos mutuamente y no podemos confiar en nadie más. ¡Debemos acabar con esos asesinos sin que se den cuenta de que los estamos exterminando! Considero que es la única oportunidad que tenemos. Y tendremos que hacerlo lo más rápido posible porque en adelante, el tiempo será también nuestro enemigo.


    “Con seguridad si ellos se dan cuenta de lo que hacemos, no dudes de que encontrarán la manera de acabar con nosotros, o tal vez se escondan en donde no podamos encontrarlos. Cuanto más escondidos estemos nosotros, cumpliremos con mayor facilidad nuestra venganza. Debemos ser dos sombras desconocidas que actúan ocultas en la oscuridad.” 


    —Tienes razón… y me satisface que entiendas nuestra realidad en la forma cruda y clara como lo haces. Estoy de total acuerdo contigo. ¿Qué podemos hacer entonces? —me dice levantándose y colocándose su brasier y su panty.— Estoy muy inquieta, no sé qué podemos hacer… tendrás que decírmelo tú...


    —Antes de contestarte agrego tres condiciones más que debemos satisfacer para que nuestra venganza se cumpla satisfactoriamente: En primer lugar, debemos acabar con ellos, eliminarlos, sin que nos culpen por sus muertes, nos juzguen y mucho menos nos sentencien a prisión. En segundo lugar, debemos evitar en lo posible que los matemos directamente, con nuestras propias manos. Eso nos ocasionaría un trauma demasiado intenso que no sabemos qué problema podría producirnos. Nosotros, los humanos, psicológicamente somos muy sensibles e inestables y los traumas intensos intervienen de alguna manera negativa en nuestra manera de pensar, sentir y actuar. Defendamos nuestras almas al máximo. No somos asesinos y nunca lo seremos. Ellos morirán en manos de la justicia divina. En tercer lugar, no contrataremos a nadie para que los mate. Nos expondríamos al chantaje y a una vida en constante temor y tensión. Ninguno de los dos lo soportaría. Luego y, en resumen, cumpliremos nuestra venganza sin que nos condenen como homicidas, sin matarlos directamente y sin involucrar a nadie más. 


    Estas son las condiciones de extrema importancia e inquebrantables, que nos imponemos en este mismo instante para poder continuar con nuestra venganza. Te aclaro que yo no dudo de que podamos hacerlo satisfaciendo esas condiciones. Somos suficientemente inteligentes para lograrlo. ¿Qué me dices si te digo que logré una absoluta impunidad en la primera de esas muertes, a pesar de que estuve directamente involucrado en ella?


    —¡¿Qué dices?! ¿Lo mataste o no lo mataste?


    —Bueno…, ¡lo maté y no lo maté! Te explico: Como antes te dije, un sujeto alcohólico, llamado Urbano Pérez, fue quien chocó brutalmente por detrás a propósito el automóvil donde estaba Ilusión y ocasionó su desgraciada muerte. Como recompensa, los asesinos le pagaron una importante suma de dinero y le dieron un cargo bien remunerado en las empresas Di Lión. Yo quise asegurarme de que realmente Ilusión fue asesinada y lo escogí a él para que denunciara a los cabecillas del atentado. Con guantes y una pistola en la mano me escondí en su auto, acostado en el piso de su asiento posterior, cuando él lo estacionó en el estacionamiento del edificio Di Lión. Media hora después él salió y regresó a su auto, le apunté con mi pistola, le secuestré y le llevé por la carretera Panamericana hacia Los Teques, hasta cierto punto estratégico, cerca del barranco. Allí le forcé a decirme su participación en el atentado y me confesó que efectivamente cuatro de los actuales directivos del Consorcio Di Lión ordenaron la muerte de Ilusión y le pagaron a él una importante suma de dinero para chocar su vehículo por detrás y matarla. Le pregunté quiénes eran ellos y me dio sus nombres. Yo los conocía. 


    “En un momento me distraje, lo cual él aprovechó para tratar de quitarme la pistola con la cual le apuntaba. Tuvimos un fuerte forcejeo, le golpeé con la pistola en la cabeza y su auto, sin freno, se movió y cayó por el barranco, dio un par de vueltas y se estrelló contra unas rocas. Luego se incendió y explotó. Yo logré abandonar el vehículo antes de caerse y me fui del lugar sin que me vieran. Su muerte fue declarada ‘accidental’, por embriaguez del conductor. Realmente él consumió alcohol en su visita a la oficina del actual presidente de la empresa Di Lión, lo que fue detectado en el examen que se le practicó a su cadáver. ¿Te das cuenta? Él murió y yo no lo maté... Su auto cayó por el barranco por su propio descuido... 


    —¡No puedo creerlo! Eres un hombre inteligente, arriesgado y con mucha suerte… 


    —Bueno, sí, pero, te aclaro, que no dejé de sentirme mal por su muerte. Debemos estar conscientes de que, por mucho que deseemos matarlos, nos sentiremos mal cuando eso suceda; en especial lo sentirás tú, que eres mujer, muy sensible, de buena cuna y defensora de la ley y la justicia. 


    —Lo superaremos y estoy dispuesta a lograrlo por el beneficio que conseguiremos. Nuestras vidas dependen de nuestra capacidad de defendernos y, en especial, de la forma encubierta como acabemos con esos desgraciados.... Tal vez no será fácil, pero contigo estoy dispuesta a enfrentarme a ese oscuro futuro.


    Me le acerco y agarrándole las manos, la beso en la mejilla y la abrazo. Ella responde el abrazo y me dice que está conmigo incondicionalmente. 


    —Bien —dice Alma—. ¿Cuál será nuestro próximo paso?


    —Ya lo pensé. Se me ocurrió algo interesante y creo que eficaz. Antes de comentártelo debo decirte que yo visité las oficinas del Consorcio Di Lión durante dos años y conocí a muchos de sus empleados. Como no quería ser reconocido, lo cual podría ser negativo, decidí mantenerme en el anonimato cambiando mi apariencia, disfrazándome. Debes saber que mi verdadero físico realmente no es el que ahora observas…


     —¿Qué significa eso? ¿Te hiciste la cirugía plástica?


    —No, no exactamente. Me dejé el pelo largo, la barba, el bigote y me coloqué estos anteojos que tú conoces, pero que no necesito porque veo muy bien... 


    —¿Entonces este no eres tú? ¡Madre mía! ¡Me enamoré de un disfraz! —esto último lo dice riendo.


    —¿Dijiste: “te enamoraste…?”. ¡Si es así, te aseguro que jamás me desprenderé de este disfraz!


    —Sí, eso dije y es verdad. No tengo por qué esconderlo. De no ser así jamás me habría acostado contigo —me dice sonriendo—. Pero ahora no sé si me enamoré de tu yo verdadero o de tu disfraz. Te aclaro que, cuando llegaste a mi apartamento la primera vez, me fijé en tu apariencia. En ese momento me pareciste un hombre impresionante, fuera de lo común, con una presencia impactante. Parecías un actor de cine o algo así. 


    “Creo que esa fue la razón por la cual accedí acompañarte al café de la esquina. Quería saber lo que me querías decir... Eso no quiere decir que tu verdadero rostro no me inspirará lo mismo cuando lo conozca... Pronto lo sabremos. Pero, si no me complace, tendrás que permanecer disfrazado...”


    —De acuerdo. También existe la posibilidad de que, cuando te disfraces, yo me vuelva loco al verte con tu disfraz. En ese caso, ¡tendrías que quedarte disfrazada para siempre!


    —¿Qué dices? ¿Debo disfrazarme yo también? 


    ´—Sí, tú también deberás hacerlo. Hagamos lo siguiente: Una vez salgamos del embrollo en el cual estamos metidos, que nos impone disfrazarnos, regresaremos a nuestra identidad natural y decidiremos con cuál de las dos identidades nos quedamos... 


    —Una solución salomónica...


    —Ahora lo que debemos hacer es conseguir ese automóvil en el negocio de tu amiga VV. Lo necesitaremos.


    —De acuerdo. Vistámonos rápido y busquemos el vehículo. 


    —A una cuadra de aquí hay un Café. Podemos desayunar allí.


    —Aprobado…


     Nos vestimos rápidamente y nos vamos al mencionado café, donde desayunamos. Al finalizar, tomamos un taxi que nos lleva a la empresa de VV. Decidimos que Alma se presente sola y así lo hacemos. Yo permanezco en la acera, a media cuadra del local. 


    Veinte minutos después Alma detiene frente a mi persona el auto que maneja, un Ford azul, dos puertas. Me monto en él, a su lado.


    —¿Todo bien? —le pregunto y ella me dice que VV la recibió con lágrimas en los ojos por el asesinato de su tía. Ellas eran buenas amigas y participaban juntas en un grupo de señoras que se reúne semanalmente, los días sábado en la tarde, a charlar y jugar con las cartas españolas.


    Regresamos a la pensión muy afligidos. Alma cae extenuada en la cama. Le quito los zapatos, me quito los míos y me acuesto junto a ella. 


    —¡Qué desgracia! —me dice ella muy consternada— ¡Mi pobre tía! ¿Verdad que la vengaremos? 


    —¡Claro que sí! ¡Te lo aseguro!


    —¿Cuál es nuestro próximo paso?


    —Ya pensé en la situación: Uno de los directores de las empresas Di Lión y asesino, se llama Guillermo Nobil. Yo lo conozco. Él es un hombre delgado, bajo, tiene alrededor de cincuenta años, vive en la Alta Florida y tiene esposa y dos hijos. Él es un economista muy competente y cumple con su trabajo con exactitud y rigurosidad en las empresas Di Lión. Debemos conocer sus movimientos, cuál es su rutina. Para averiguarlo, yo iré a un Café situado frente al edificio Di Lión y esperaré a que el hombre aparezca. Él no me reconocerá y me será fácil observar lo que hace.


    —Lo siento, pero eso no será así: Yo te acompañaré y en adelante todo lo haremos en pareja. ¿Entendido? 


    En ese momento tocan varias veces la puerta de mi habitación…


    Alma y yo nos miramos alarmados. Le digo que se encierre en el baño. Tomo la pistola y voy a la puerta. Pregunto: —¿Quién es?


    —¡¿Quién va a ser?! El amor de tu vida. Necesito de ti, la última vez me dejaste loca…


    Escondo la pistola en el bolsillo de atrás de mi pantalón, abro la puerta, salgo de la habitación rápidamente y cierro la puerta detrás de mí.


    —Carolina —le digo—. ¿Qué haces aquí? No es el momento… 


    —¿Por qué? Me dijiste que me llamarías y no lo has hecho. Ya no aguanto… ¿Qué te pasa, estás enfermo? Sabes que yo puedo cuidarte.


    —No, no es eso, es que…, tengo compañía…


    —¡Qué? ¡Me estás traicionando…! ¡Mira que te mato!


    —Quédate tranquila… Tú sabes bien que nosotros no tenemos y nunca tuvimos nada serio. Ahora no puedo recibirte. Conmigo está la mujer que amo.


    —¡Ajá, bandido! ¡La mujer que amas! ¿Y esa no era yo?


    —No, mujer, yo nunca te lo dije… Ella sí lo es y está aquí. Nunca pensé que aparecería, pero así fue. 


    —Bueno, no te preocupes; si encontraste lo que dices, te felicito. Son pocos quienes lo logran en esta vida. Dime, ¿es posible que nos acostemos los tres…? Tengo ganas de ti y no me importaría su presencia...


    —No, mujer, ¿qué dices? Lo mío con ella es muy serio…


    —¿Serio? No me digas que te agarraron… ¿Eres idiota o qué? Si me tienes a mí, ¿para qué y por qué un compromiso cerrado con otra mujer?


    —Te repito, ella es especial… Debes entenderme…


    —No, no te entiendo, pero da igual. Me avisas cuando te fastidies de ella y quieras acostarte con una verdadera hembra. ¡Good bye!


    Carolina se marcha un tanto disgustada. Entro en mi habitación y cierro la puerta. Alma me mira con una sonrisa deformada, fría como el hielo.


    —No me dijiste que eras tan popular en este sitio. —me dice. 


    —Bueno, algo; pero eso era antes de conocerte… Ahora soy exclusivo y ya sabes de quién.


    —No, no lo sé, dímelo.


    —De ti, mujer, ¡no hay otra como tú! Antes no te conocía y te añoraba… Por momentos me desesperaba y cometía locuras. Lo reconozco… pero eso se acabó.


    —En verdad, no tienes que darme ninguna explicación. Te entiendo. Yo también tengo mi historia y de ninguna manera quiero exponértela ni discutirla contigo en este momento. Borrón y cuenta nueva: De ahora y en adelante seremos nosotros dos y nadie más. ¿Estás de acuerdo?


    —¡Exactamente!: Tú y yo y nadie más; y no porque tú lo dices sino porque así lo sentimos y ninguno de los dos puede evitarlo.


    Ella se me acerca y me besa en la mejilla, mostrándome una amplia sonrisa de aceptación.


    —¿Cómo morirá Nobil sin que nos culpen por su muerte? —me pregunta, interesada.


    —No lo mataremos nosotros. Lo hará una cascabel.


    —¿Una serpiente? 


    —Así es…


    —¡Vale, qué ingenioso! —dice mirando la hora en su reloj pulsera—. Se hace tarde. Sé que dijiste que no debería ir al funeral de mi tía, pero no quiero faltar, aunque me exponga a quienes desean matarme. Habrá mucha gente y no podrán hacerme nada… Tengo que despedirla. ¿Me acompañas?


    —No estoy de acuerdo, pero será mejor que te acompañe…
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    C uando llegamos al Cementerio, le digo a Alma que siga sola. —No nos conviene que nos vean juntos. Yo te cuidaré desde lejos. Traje mi pistola, aunque no creo que alguien intente algo aquí. Hay mucha gente.


    El funeral de Sofía Vogler es muy concurrido. Era una mujer querida por muchos y pertenecía a ciertos círculos sociales de poder y prestigio. Debido a que fue asesinada por desconocidos, las indagaciones por parte de la policía permanecieron estancadas en vanas suposiciones y vacías esperanzas. Es como si a las autoridades no les importara atrapar y condenar a los culpables…


    Alicia le dice a Alma que hablará con un amigo de la familia, Juan Rondón, para que se ocupe de las averiguaciones en torno a la muerte de su tía.


    En el entierro vigilo a Alma mientras miro hacia todos lados. La ceremonia se inicia con la atención de todos los presentes y en medio de distintos comentarios y un sentido pésame general. 


    De repente, veo un reflejo en la ventana del segundo piso de uno de los edificios cercanos, que se abre lentamente. Es la ventana de la cuarta oficina de derecha a izquierda. Rápidamente me movilizo. Voy corriendo al edificio, subo las escaleras a toda velocidad, con la pistola en la mano, con gran cuidado y sin hacer ruido. Abro la puerta (no está cerrada con llave) y entro en una oficina desierta. 


    Hacia la derecha hay una puerta abierta y en el fondo, sobre la ventana, veo a un sujeto con un rifle apuntando a las personas congregadas en el entierro de Sofía Vogler, posiblemente a Alma. 


    Me quito los zapatos, me le acerco con mucho cuidado y le golpeo con mi pistola en la cabeza con todas mis fuerzas. El sujeto cae hacia un lado con el cráneo destrozado. 


    En su caída, su rifle se dispara hacia arriba, al techo de la habitación. De inmediato, me pongo los zapatos y me retiro a toda velocidad: bajo las escaleras y me acerco a donde concluye la ceremonia. 


    En ese momento algunos policías entran en el edificio donde se produjo el disparo. Los presentes están inquietos por la detonación. Le hago señas a Alma y cuando se me acerca, le digo entre dientes que debemos irnos de inmediato. Ella accede, se despide de varias personas y en especial de su tía dándole un abrazo. Una vez dentro del automóvil, le cuento lo ocurrido.


    Ella, muy consternada, me dice que escuchó el disparo y muy nerviosa me buscó, y al no verme, se sintió muy mal.


    Le explico lo que hice y se siente aterrorizada. 


    Regresamos a la pensión después de dar varias vueltas por distintos sitios para cerciorarme de que no nos siguen. Cuando llegamos, ella se me acerca y me abraza muy sentida. Me dice: —Una vez más intentaron matarme y lo impediste, ¿Cómo puedo agradecértelo? 


    —Te repito que no tienes que hacerlo. Tu vida es mi vida y lo que te suceda a ti, me sucede a mí también. 


    Nos besamos y al separarnos, le digo: 


    —Llegó el momento de que tú también te disfraces. No te lo pedí antes porque no podías presentarte disfrazada en el entierro de tu tía, pero no puedes esperar más. Debes hacerlo ahora mismo.


    —Estoy de acuerdo. 


    —¿Cuál será tu disfraz?


    —Será una sorpresa. Me cambiaré en mi habitación. Pero tengo un problema: no tengo el tinte negro para teñirme el cabello. ¿Puedes ir a comprarme uno?


    —Ahora mismo voy. 


    Salgo de la habitación y en el recibo de la pensión encuentro a la señora Lucía y le pregunto por una farmacia cercana.


    Me dice: —Hay una a dos cuadras, hacia la derecha en este mismo lado de la acera. 


    —Aproveche la oportunidad de que sale —me dice— para que vea la cartelera expuesta en la entrada de la pensión. —Ya colocamos los precios del almuerzo y la cena de mañana. Les espero…


    Voy rápidamente a la farmacia y consigo el tinte de pelo adecuado. Luego regreso a mi habitación y se lo entrego a Alma, quien se encierra en su habitación. 
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    U na hora después, Alma se presenta en mi habitación luciendo como otra persona, con cabello negro, cortado a cinco centímetros por debajo de las orejas y portando unos anteojos parecidos a los míos. Camina lentamente de un lado a otro para que la admire. 


    —Aquí me tienes, mi amor —me dice—. Tal como querías, ahora soy otra persona.


    —No amor, no es como yo quería porque adoro como eres realmente. Solo es un disfraz necesario por las circunstancias en que nos encontramos en este momento, después volverás a ser la misma de siempre, mi bella y muy amada Alma. ¿Y esos anteojos, de dónde los sacaste?


    —Son míos, tengo un cierto grado de miopía y los uso en ocasiones para ver de lejos.


    —Entendido, te quedan preciosos.


    —Gracias y realmente a veces me son muy útiles. 


    Me le acerco, la beso en la frente y le digo: — ¡Para quien no te conoce, así has lucido siempre y no eres Alma Vogler! 


    —Y para ti, ¿quién soy ahora?


    —¡La mujer más bella y amada del mundo!


    Nos abrazamos y nos besamos varias veces, siempre con una cierta inquietud latiendo en nuestros corazones. Seguidamente nos sentamos en la cama y ella me pregunta: —¿Qué haremos ahora con relación al asesino Guillermo Nobil? Debemos deshacernos de ese canalla lo antes posible. Un enemigo menos siempre es muy importante.


    —Lo primero que debemos hacer —le digo— es ir a un sitio llamado La Cortada del Guayabo, ubicado más allá del dique La Mariposa. Tengo un amigo llamado Manuel Vintoria, quien posee una granja allá. Él se encarga de atrapar culebras venenosas para extraerles el veneno y vendérselo a diferentes laboratorios. Le compraremos una cascabel adulta y la utilizaremos para acabar con ese asesino sin matarle nosotros y sin que nos culpen de su muerte. 


    Sin perder tiempo, nos dirigimos a “La Cortada del Guayabo”. Alma se siente mal, y me lo dice, refiriéndose a lo que intentan hacer: —Soy abogada y debería respetar la vida humana, siempre, en todos los casos… ¿Qué será de su familia cuando él muera? ¡Dios mío! ¡Qué desgracia...!


    —Ya pensé en que esto podía afectarte. Solo se me ocurre decirte que “la ley” defiende a las personas en peligro de muerte, inclusive permite que ellos se defiendan y maten a su agresor. Es tu caso te informa que debes defenderte utilizando cualquier forma efectiva que consigas de matarlo.


    —Sí, tienes razón, pero es difícil, muy difícil…


    Llegamos a la granja de mi amigo y lo encontramos acostado en una hamaca, descansando. Le digo que, debido a que Alma trabaja en el Hospital de Clínicas Caracas, requiere de una culebra cascabel, adulta, para experimentos especiales relativos a la inmunización del veneno de dichas serpientes. 


    Él nos dice que tiene varias. 


    —Queremos la más venenosa y cargada de veneno. —le aclaro. 


    —Tengo una cascabel, adulta, pero es muy peligrosa. No sé si les conviene. 


    —Esa misma es la que queremos —le dice Alma—. ¿Cuándo le sacó el veneno la última vez?


    —No, a esa no se lo he sacado. La tengo desde hace una semana y no come desde que me la trajeron. Debe estar bien cargada de veneno y muy alterada.


    La coloca dentro de una caja de cartón grueso. 


    —Te repito —me dice—, se trata de una culebra muy peligrosa y cuando abran la caja deben tener mucho cuidado con ella.


    —No te preocupes, sabemos cómo manipularla. —le dice Alma.


    Le pago lo que me pide, colocamos la caja con la culebra en la cajuela del automóvil y después de despedirnos, regresamos a la ciudad. 


    —Todavía es temprano —le digo a Alma— podemos ir al edificio de las empresas Di Lión a observar a Guillermo Nobil. Tenemos que conocer bien su rutina para secuestrarlo cuando se presente la oportunidad.


    —¿Lo secuestraremos? Eso podría ser peligroso. ¿Y si grita o alguien te ve?


    —No te preocupes de eso me encargo yo, sé cómo hacerlo. Tengo unas pequeñas jeringas con una droga que duerme instantáneamente a quien se la aplique. Se la inyectaré a Nobil y así lo secuestraré sin ningún problema.


    —¡Excelente! Veo que tienes todo fríamente calculado. 


    Llegamos al café situado frente al edificio Di Lión, nos sentamos y pedimos algo de beber. A un cuarto para las seis de la tarde, sale Nobil del edificio acompañado de Florinda Matas y entran en el estacionamiento. 


    —Nada podemos hacer —digo—, el hombre está acompañado. No conviene. Controlar a uno es posible, controlar a dos no es aconsejable. Mantengamos seguridad en lo que hacemos. Debemos esperar a que él salga solo y entre en el estacionamiento en busca de su automóvil. 


    —¡Correcto! No te preocupes, regresaremos mañana a la misma hora. —dice Alma sonriendo.


    —Así será.


    Nos retiramos y Alma me dice que quiere ir a un Centro Comercial a comprar lo que necesita. 


    Acepto y decidimos ir al Centro Comercial Paseo Las Mercedes.


    —Difícilmente —le digo— allí encontraremos a uno de sus asesinos que quiere matarte. 


    —Yo tampoco lo creo.


    —Vamos, pero debemos estar siempre alerta.


    Nos toma media hora llegar al centro comercial. Alma compra sin contratiempo todo lo que necesita, incluyendo ropa, artículos varios y una laptop, tras lo cual regresamos a la pensión.
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    A  las cinco de la tarde del día siguiente nos sentamos de nuevo en el Café de la esquina a tomarnos un jugo de naranja y un café. A las seis y diez, Nobil sale solo, se dirige al estacionamiento del edificio Di Lión y entra en él. 


    Alma y yo nos levantamos en silencio. Yo camino solo, detrás de Nobil, hacia la entrada del estacionamiento y entro en él sin que el hombre se dé cuenta. Alma va a su auto, lo enciende y espera a que yo salga con el sentenciado a muerte. 


    Nobil entra en un auto. No hay nadie más en el estacionamiento. Me pongo los guantes y con la pistola en la mano me le acerco y le digo que no grite; que, si lo hace, lo mato a él y a toda su familia. 


    —¡Está bien! —me dice muy alterado—. No dispare, haré lo que usted me diga, pero no me mate. Lévese el carro, no me opondré... 


    —Si hace lo que le digo no lo mato, nada le haré —le digo muy cerca, colocándole la punta del revólver en su cabeza.


    De inmediato y sin dejar de apuntarle, abro la puerta trasera del vehículo, me siento detrás de él y le coloco la pistola detrás de su cabeza. Le digo que encienda el auto y que salga del edificio. Lo hace y al hacerlo, veo que Alma nos sigue en su vehículo.


    —¡Por favor, déjeme ir! —me dice Nobil muy nervioso, asustado— Tengo dinero y puedo pagarle lo que quiera… Además, puede llevarse mi automóvil…


    —Te advierto —le digo y le muestro el celular— que me mantengo en comunicación con dos asesinos contratados, que nos siguen y si no colaboras conmigo, les ordenaré que vayan a tu casa y maten a toda tu familia. Sabemos dónde vives, en la Alta Florida. 


    Él observa por el retrovisor el auto que nos sigue. 


    —Son ellos y esperan mi orden —le aclaro—. Ahora, te pregunto, ¿no me reconoces? 


    Me mira a través del retrovisor unos segundos, y me dice que no me reconoce, que nunca me vio antes.


    —Soy el mismo hombre que vivía con Ilusión cuando ustedes decidieron asesinarla para apoderarse de sus empresas. Me mantuve con ella hasta su muerte y después, ustedes se burlaron de mí y me echaron descaradamente. Lo sé todo y solo quiero que confieses lo que hiciste en compañía de Felipe Manifore, Florinda Matas y Gustavo Amengor. ¡Confiesa que ustedes le pagaron a Urbano Pérez para que chocara el auto de Ilusión violentamente! ¡Ustedes la asesinaron! 


    —¿Qué dice? ¡Yo no hice nada de eso! Soy un simple empleado de la empresa Di Lión… 


    —¡No digas estupideces! —le digo muy disgustado— Conozco toda la confabulación que tramaron en contra de Ilusión Di Lión y después, en contra de su padre, de sus hijos y últimamente, en contra de Alma Vogler, su media hermana, a quien ordenaron matar. Todas esas muertes decretadas con el fin de apoderarse del Consorcio Di Lión. ¡Confiesa ya o llamo a los matones que vienen detrás y les ordeno que maten a tu familia! 


    —No, por favor, no le haga daño a mi familia, yo nada tengo que ver con lo que usted dice… 


    —Es la segunda vez que lo niegas. Tú y tu familia morirán si mientes una tercera vez y no podré evitarlo... ¡Quiero que confieses la verdad! Conozco lo que hicieron por boca de Urbano Pérez, quien murió por no colaborar conmigo. Ustedes lo contrataron para matar a Ilusión… ¡Confiesa o tú y toda tu familia morirá! Si dices la verdad podrás irte en paz y tu familia vivirá. 


    —¡No, por favor… Mi familia nada tiene que ver con lo que hicimos… Sí, sí, es verdad lo que dices… Pero yo no tuve la culpa, fueron Felipe y Florinda quienes lo planificaron todo y me dijeron que si no hacía lo que ellos me indicaban, me despedirían y me dejarían en la ruina… Tengo demasiados compromisos y no pude rehusarme…


    —¿Qué relación hay entre Felipe Manifore y Florinda Matas?


    —Ellos son amantes y lo planificaron todo. Yo nada tuve que ver…


    —¡Cállate! Ya dijiste lo que quería escuchar. Detén tu auto allí, en ese solitario callejón. Podrás irte en paz. Yo me llevaré tu vehículo. Es todo lo que quiero. 


    Nobil se estaciona rápidamente y al hacerlo, tomo una de las jeringas con droga y sin que él lo espere, se la inyecto en el cuello, por detrás. En cuestión de segundos cae hacia un lado, inmóvil, después de emitir un corto quejido. 


    Salgo del vehículo, abro la puerta del conductor, ruedo a Nobil hacia el asiento del acompañante, tomo el volante y me dirijo hacia “La Cortada del Guayabo”. Alma me sigue en su vehículo. Comienza a caer la noche.


    Treinta minutos después, en cierto lugar de la carretera, hacia el lado derecho, encuentro un camino de tierra, al parecer sin uso durante mucho tiempo. No hay nadie a la vista. Me introduzco en ella y a unos veinte metros de la entrada, paro el vehículo. Alma para el suyo detrás del de Nobil y me ilumina encendiendo las luces delanteras de su vehículo. El sitio está desierto. 


    Miro a Nobil y está inconsciente. Me bajo de su auto, voy al vehículo de Alma. —Ya está listo —le digo—. Dame la llave de la cajuela de tu automóvil. 


    —Ten cuidado con la serpiente —me dice—, recuerda que es peligrosa.


    —No te preocupes, sé cómo hacerlo. 


    Abro la cajuela, saco la caja de cartón grueso y la coloco al lado de Nobil. Tomo una larga rama del suelo, le quito las hojas y con ella abro la caja a través de la ventana. Luego golpeo a la culebra varias veces con la rama para irritarla y la veo saltar de la caja...


    Alma se baja de su vehículo muy inquieta, se me acerca y dice: —¡Dios mío! ¿Qué estamos haciendo...!


    —¡Hacemos justicia! —le respondo— No tenemos alternativa, solo así evitaremos que te maten... Anda, ve a tu auto y espérame allá. Recuerda, nosotros no lo asesinaremos, la culebra lo hará por nosotros...


    Ella, muy consternada, regresa a su vehículo y se encierra en él.


    Me asomo por la ventana y veo a la serpiente morder a Nobil en las piernas varias veces, tras lo cual le abro la puerta para que pueda salir del vehículo e internarse en la maleza.


    Finalmente, tomo la caja de cartón, la guardo en la cajuela del auto de Alma y me siento a su lado antes de marcharnos a toda prisa.


    Durante algo más de quince minutos mantenemos silencio. Ni siquiera nos miramos. Esperamos impacientes que el tiempo acabe con la desagradable agitación que sentimos y nos devuelva la tranquilidad necesaria para poder hablar.


    Por fin, ella me dice extremadamente conmovida: 


    —¡Un ser humano murió por culpa de nosotros! ¡Qué desgracia!


    —Sí, él murió, pero no es una desgracia. Por favor, Alma, no te sientas mal por lo que sucedió. Entiende que se trata de un asesino que estaba decidido a matarte y nosotros lo estamos impidiendo… 


    —Sí, lo sé, pero no es fácil…


    —No, no lo es… tienes toda la razón… pero está plenamente justificado...


    Transcurren unos minutos en silencio y ella me dice: 


    —Gracias por protegerme… Siempre te lo agradeceré…


    —Tu vida es la mía —le digo— y haré todo lo necesario para conservar ambas. 


    —Amor —me dice muy sentida—, hasta que te encontré fui una mujer superficial, no sabía lo que en verdad era amar… ¡vivir...! Ahora siento que como un huracán se apodera de todo mi ser… ¡Es un milagro! Yo no era así; no creía en el amor y hasta me burlaba de él…


    Alma, mediante una rápida maniobra detiene el automóvil a un lado de la solitaria carretera, apaga las luces y me dice: 


    —Amor —me dice— No hay nadie… está oscuro… Quiero que nos amemos… Necesito tanto que me poseas… sentir tu cuerpo y el placer que me das...


    Nos arrancamos la ropa ferozmente y, mirándonos fijamente entre las tinieblas, nos amamos como nunca lo creímos posible, envueltos en una extremada agitación, en un diálogo sin palabras, con quejidos, besos y profundos suspiros: un contacto aumentado por el temblor, la desesperación y esa pasión que exalta hasta las células más insignificantes y distraídas de nuestros cuerpos…
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    E s de noche. Alma y yo llegamos a la pensión, nos encerramos en mi dormitorio y nos acostamos en la misma cama. Abrazados y muy conmovidos, permanecemos en silencio, disfrutando del olor de nuestros cuerpos... 


    Después de varios minutos, ella me dice: 


    —Sigo destrozada por lo que sucedió… ¿Fue correcto lo que hicimos? No sé por qué me lo pregunto de nuevo ¿o acaso nuestras mentes están desquiciadas? 


    —Alma, por favor, no digas eso. Te repito que nosotros no actuamos arbitrariamente, cumplimos con la ley ya que ella nos autoriza defender nuestras vidas liquidando a quienes quieren quitárnosla. Ya no cabe ninguna duda de que es así. Ya han intentado matarte dos veces y seguirán hasta conseguirlo.


    —Tienes razón y perdona que me sienta así, tan conmocionada por lo que sucedió... 


    —Conociéndote como te conozco, bien sabía yo que era imposible que no sintieras lo que estás sintiendo. Eres abogada y defiendes la vida humana como la base de toda relación social sana. En tu vida anterior eras incapaz de entender lo que ahora hacemos. Todo cambió en tu mente cuando te enteraste de los asesinatos de ilusión, de tu tía y tu sentencia a muerte. Debes dejar pasar esta muerte de Nobil como yo lo hago, aunque también me pesa terriblemente el haberme decidido a hacerlo. Mi amor, es tu vida y la mía las que defendemos y atacamos un foco social de bandidos que no descansarán hasta matar a quienes se atraviesen en sus caminos.


    —Tienes razón, pero ya me doy cuenta de que eso no impide que me sienta conmovida y asqueada de estos sucesos inevitables que la vida nos coloca...


    Permanecemos otro diez minutos abrazados, en silencio. Finalmente, me pregunta: —¿Quién es el próximo en tu lista? 


    —Aún quedan Gustavo Amengor, Florinda Matas y Felipe Manifore. Por ahora, creo que debemos concentrarnos en darle su merecido al primero de los tres. Si lo logramos, adelantaremos un trecho importante en nuestra venganza. Él es un individuo déspota y agresivo. Le conozco bien.


    —¿Cómo lo haremos sin correr el riesgo de que nos atrapen? No podemos usar otra serpiente. Dos directivos de una misma compañía, muertos por la misma causa, suena a confabulación… 


    —Tienes razón —le digo—, no podemos repetir esa muerte… Felipe y Florinda son perspicaces e inteligentes, podrían darse cuenta de lo que sucede y construir una muralla impenetrable alrededor de ellos. Tenemos que tener mucho cuidado con nuestra próxima decisión o perderemos la actual ventaja que tenemos sobre ellos: desconocen que estamos juntos y que confabulamos en contra de sus vidas. Es nuestra gran ventaja y debemos mantenerla a toda costa. Si la perdemos nos será imposible cumplir nuestra venganza.


    —De acuerdo… Entonces, ¿qué haremos?


    —Todavía no lo sé —le digo de nuevo, preocupado—. Tenemos que pensarlo, pero no será fácil porque las condiciones que nos imponemos para lograrlo nos limitan demasiado… 


    —De acuerdo, amor. Por ahora yo solo quiero dormir, estoy muy cansada, ya no doy más…


    Apagamos la luz y después de un beso muy sentido, nos quedamos dormidos envueltos en una extraña sensación que me resulta imposible describir. 


    000

  


  
    16


    D espertamos poco antes del mediodía. Alma me dice que tiene mucha hambre, así que nos arreglamos y vamos directo al comedor. 


    —Nadie sabe que estamos aquí —le digo mientras vemos el menú del día: “Paella especial a la valenciana, con papas al vapor y gelatina de postre”.


    La comida es excelente y la disfrutamos en la compañía de dos jóvenes de unos diez años, muy parecidos y ocurrentes. Ellos se identifican como hermanos y dicen ser sobrinos del señor Rómulo, el dueño de la pensión. 


    Al terminar de almorzar, regresamos a nuestros dormitorios. Minutos después, ella toca a mi puerta y entra vistiendo una bella dormilona debajo de una hermosa bata de seda. Ambas prendas son semitransparentes. Su magnífico cuerpo desnudo se exhibe victorioso detrás. 


    Su sonrisa es contagiosa. Me dice: —No creas que vengo por sexo, solo quiero que te enamores de mí un poco más...


    —¡Eso es imposible! Amarte es el mayor privilegio que un hombre puede conseguir en esta vida...


    Nos sentamos en la cama y hablamos durante unos minutos, exponiendo lo que somos, sufrimos y disfrutamos. Ella me relata episodios de su vida, sus estudios, su vida familiar, sentimental y profesional, sus experiencias y yo le cuento las mías. Somos muy claros y sinceros en lo que decimos.


    Lentamente superamos el embrujo de las anécdotas y nos hundirnos en lo que aparece por encima de todo comentario...


    En un momento mágico nuestras ansias se unen, se aceleran nuestros corazones y piden a viva voz que pasemos por encima de lo que entretiene a la razón. Nos acercamos peligrosamente y sin poder contenernos nos unimos en un fuerte abrazo y en un beso que se extiende hasta imponernos una magnífica decisión: Ella se levanta, se despoja de su bata y de su dormilona y sin nada que oculte su cuerpo, se acuesta en la cama bocarriba y extiende sus brazos hacia mí, pidiéndome que me acueste sobre ella. Lo hago y es tan intenso lo que siento que me produce un leve temblor...


    Continuamos abrazados y acariciándonos, besándonos, estimulándonos, aprovechando ese momento mágico en el cual desaparecen nuestras fronteras y la pasión se apodera hasta de las notas más insignificantes de nuestra armonía espiritual. 


    Finalmente, sin poder evitarlo, terminamos amándonos como nunca. Nuestros cuerpos adquieren un movimiento armónico al ritmo de nuestros deseos y, tras un largo goce, recorremos los caminos de la satisfacción sexual mutua, alcanzando el éxtasis en un mismo instante, mientras ambos emitimos un silencioso grito de satisfacción y nos abrazamos con fuerza...
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    T ermino de leer la reseña aparecida en el periódico y se la muestro a Alma. Ella la lee y comenta: —Al parecer estamos fuera de toda sospecha… ¡Lo logramos! ¡Tuviste una idea fenomenal!


    —No la tuve, la tuvimos, ya que ambos lo hicimos. 


    —Estoy de acuerdo. Pero, ¿qué haremos con los dos que faltan? 


    —No lo sé. ¿Qué dices tú, qué se te ocurre a ti? —le pregunto.


    —No tengo la más mínima idea. En ese reglón soy una principiante y sigo las ocurrencias de mi jefe, es decir, ¡tú!


    —Buena respuesta y me honra mucho ser tu jefe...


    —Eso eres y no evadas tu obligación. Dime, ¿qué haremos ahora?


    —Nos encargaremos de Amengor. Como sabes, dispongo de una droga que al inyectársela a una persona le hace dormir durante cuatro a cinco horas. Fue la que le inyecté a Nobil para llevarlo al sitio donde murió.


    —Sí, lo recuerdo.


    —La persona que me la vendió me dijo que si a una persona se le inyectan dos dosis completas de ese producto y no se le atiende en las siguientes doce horas, jamás recupera la consciencia, sin importar la asistencia médica que pueda recibir. No morirá, pero permanecerá descerebrado indefinidamente.


    —¿Cuál será el diagnóstico del médico que lo examine?


    —Señalará que sufrió un coma permanente causado por hipoxia cerebral. Esto significa que su cerebro estuvo demasiado tiempo sin oxígeno. Esto puede suceder por varias razones, por ejemplo, respirar monóxido de carbono durante mucho tiempo, por paralización de los músculos de la respiración, por sufrir asfixia, presión prolongada sobre la tráquea o un accidente cerebro vascular, entre otras causas.


    —¿No detectará la droga?


    —No si no la buscan rápidamente. Esta desaparece doce horas después de inoculada. 


    —Muy bien, querido, conseguiste la forma de matar a Amengor sin despertar sospecha y sin que nos culpen de asesinarlo porque no morirá… Eso quiere decir que no lo mataremos…


    —Así es, Alma. Es nuestra solución y no le inyectaremos dos jeringas completas sino tres. Permanecerá descerebrado el resto de su vida y no lo mataremos, que es lo que tanto nos conmueve, como tampoco podrán señalarnos como asesinos. 


    —¡Bendita solución, mi amor! ¡Estamos salvados!


    —Sí, eso pretendemos, pero no cantemos victoria antes de tiempo. Ahora se nos presenta la gran pregunta: ¿Cómo lograremos inyectarle las tres jeringas completas? Conozco al hombre y es muy desconfiado, nervioso y tiene un fuerte temperamento. Siempre está en su oficina en el Consorcio Di Lión y si se da cuenta de lo que tramamos en su contra, desaparecerá.


    —Entonces, ¿aquí muere tu gran idea?


    —No he dicho eso. Lo que quiero decirte es que debemos hacer algo muy bien pensado. Tenemos que poder inyectarle la droga sin que se dé cuenta o pueda evitarlo. Algo se nos tiene que ocurrir.


    —En este momento no se me ocurre nada... Mi mente está en blanco...


    —Comencemos por averiguar cuál es su rutina. Tal vez conociéndola se nos ocurra algo, ¿te parece?
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    E l día siguiente, uno de los habitantes del sector en el que dejamos el cuerpo de Nobil lo encuentra y llama a la policía. La noticia sale en los periódicos de la tarde. Uno de estos reporta que “el ciudadano José Ildefonso Camejo, habitante de la zona, encontró un cadáver temprano esta mañana y dio parte a la policía. 


    “El occiso no presentaba ninguna clase de herida o golpe, ni se encontró el vehículo en el cual presuntamente se trasladó hasta el lugar del hecho. Tampoco se le encontró su billetera, aunque sus documentos personales se encontraban esparcidos por el suelo. Gracias a estos, se pudo identificar a la víctima como Guillermo Nobil, director del Consorcio Di Lión, quien falleció por mordida de serpiente en una enmontada y peligrosa vía que desemboca en la carretera que conduce a ”La Cortada del Guayabo” en el Estado Miranda


    Cuando policía llegó, a mitad de mañana, Nobil estaba muerto. El médico forense Eudolosio Rangel Chivas opina que sufrió un síncope cardíaco por el veneno que entró en su sangre y lo hizo perder el sentido. Según él, “pudo salvarse de haber recibido ayuda médica hasta dos horas después de ser mordido por la culebra ya que tenemos el antídoto”.


    “Las indagaciones señalan como ‘desconocidos’ los motivos que lo llevaron hasta aquel sitio a encontrar la muerte. Las declaraciones de sus familiares le señalan como una persona muy rigurosa en sus costumbres y aunque le gustaba la cacería, no tenía ninguna ese día y mucho menos al caer la tarde. 


    Se busca el automóvil del occiso para aclarar aquella extraña muerte. Sus amistades en las empresas Di Lión, le señalan como un excelente profesional, con un cargo de importancia. Su fallecimiento es considerado “extraño e inexplicable” porque no tenía ninguna razón para encontrase en el lugar donde murió. Las indagaciones por parte de las autoridades señalan que nadie en la zona le conocía”.


    Por fortuna, ninguna noticia acerca de la repentina muerte de Nobil señala la presencia de alguna droga en su sangre, además del veneno de la serpiente.


    Un día después, luego de un nuevo descubrimiento realizado por la policía, los periódicos caraqueños reseñan la siguiente noticia: 


    “El automóvil de Guillermo Nobil, director del Consorcio Di Lión, quien falleció por mordida de serpiente en una enmontada y peligrosa vía del Estado Miranda, fue encontrado sin gasolina en la avenida La Paz del Paraíso. Se piensa que fue hurtado tras su muerte accidental. De cualquier manera, las autoridades buscan huellas dactilares para encontrar al ladrón del vehículo. Tal vez él, o ellos, conozcan algo más sobre la muerte de Nobil, aunque de acuerdo con el médico forense Eudolosio Rangel Chivas, no hay duda de que la víctima falleció tras ser mordido por una serpiente”.
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    N os sentamos en una de las mesitas del conocido café que está ubicado frente al edificio Di Lión y esperamos la salida de Amengor. A un cuarto para las seis, el hombre sale del edificio acompañado de una mujer y entran en el estacionamiento. Minutos después, ambos salen en un automóvil Dodge, color azul oscuro, que él conduce.


    —No hay nada que hacer —nos decimos—, el tipo está acompañado. 


    Me levanto, me dirijo a las oficinas administrativas del Consorcio Di Lión y pregunto por Gustavo Amengor mientras que Alma me espera en el Café.


    —No está —me responden—, acaba de irse. Su esposa vino a buscarlo, como siempre lo hace a esta misma hora.


    —¿Su esposa siempre lo busca a esta hora? —pregunto.


    —Sí, ella tiene una tienda de ropa infantil cerca de aquí y cuando la cierra, como a las cinco y media de la tarde, viene a buscar al señor Amengor y se marchan juntos.


    Regreso al café y le informo a Alma lo que me dijeron. 


    —No podemos secuestrar a Amengor cuando salga de su trabajo —le digo—. Su esposa siempre lo viene a buscar y se van juntos a su casa. No debemos involucrarla a ella. A pesar de ser su esposa, no tenemos nada en su contra ni debemos hacerle daño.


    —Estoy de acuerdo. Debemos hacer lo que nos proponernos sin dañar a nadie más. Posiblemente su esposa no conoce la clase de sinvergüenza que es su marido y no debe sufrir por sus malas acciones. Entonces, ¿qué vamos a hacer?


    —Por ahora iremos a comer, descansar y pensar. 


    Después de comer en un restaurante, nos retiramos a la pensión y juntos buscamos una solución. 


    —Lo que sí sabemos —comento—, y es la base de nuestra posible actuación, es que, primero, le inyectaremos una dosis del somnífero y después, una vez dormido, le inyectaremos las otras dos. Luego, esperaremos las doce horas requeridas para que la droga desaparezca de su cuerpo, lo colocaremos en su vehículo, en el estacionamiento de las empresas Di Lión y allí lo encontrarán, descerebrado. Lo que debemos resolver es cómo lo haremos sin que nadie se entere.


    —Está difícil —dice Alma—. No podemos hacerlo en su oficina ni su residencia.


    —Tienes razón, en esos lugares siempre hay gente con él y si nos ven perderíamos nuestro anonimato. Tenemos que buscar la forma de hacerlo sin que nadie nos vea. 


    —¿Pero cómo?


    La pregunta se mantuvo en el aire durante largo rato. Se nos ocurrieron varias formas de hacerlo, pero ninguna resultó satisfactoria. Finalmente, Alma me dice: 


    —Creo que tengo la solución. Soy mujer y él es hombre y como tal, con seguridad estará interesado a acostarse conmigo. Tal vez pueda seducirlo, invitarlo y llevarlo en mi auto a hacer el amor.


    —¿Qué dices? ¿Te acostarás con él?


    —No, claro que no, ¿estás loco? Tú estarás allí e intervendrás antes de que él se aproveche de mí. ¿Qué te parece mi idea?


    —Bueno, es una posibilidad y dada tu belleza, seguramente caerá postrado a tus pies. Pero hay un inconveniente: Yo no quiero exponerte de esa manera. Él podría reconocerte y matarte. No estoy dispuesto a correr ese riesgo. 


    —Te entiendo y respeto tu punto de vista; pero te aseguro que sé muy bien cómo defenderme ante la posibilidad de un ataque. Él es un hombre pequeño, no creo que pueda dominarme con facilidad. Además, tú estarás cerca y me ayudarás. 


    —Lo que dices está muy bien en teoría, pero insisto en que no debes exponerte. Es a ti a quien buscan y si él te reconoce estaremos perdidos, terminará nuestra venganza.


    —No te preocupes por eso, no me reconocerá. Ando disfrazada y ni siquiera yo misma me reconozco. Soy muy diferente a la imagen que él puede tener de mí. Te digo, amor, creo que funcionará digo. Yo estoy tan involucrada como tú en esta venganza, siempre habrá riesgos y no soy ninguna inválida que no pueda defenderme. Solo debes mantenerte cerca de mí para ayudarme en caso de que él me ataque, ¿no te parece? 


    —De acuerdo, así lo haremos. Y el sitio más apropiado para llevarlo a cabo es uno de esos moteles situados en la carretera Panamericana, vía Los Teques. 


    —¿Tú los conoces?


    —Sí, he ido varias veces a “El Oasis”, es el primero que se encuentra subiendo a Los Teques, del lado derecho.


    —¿Cuándo fue la última vez que estuviste a ese motel?


    —Fue antes de conocer a Ilusión. Desde el día mismo en que la conocí me dediqué exclusivamente a ella. Soy así. No soy hombre que engaña a la mujer que ama.


    —¡Tan bello! —se me acerca y me besa en la boca antes de mirarme a los ojos— Bueno, ya sabemos cómo lo haremos. No hay otra. Así lo haremos y tendremos éxito ya que Dios está de nuestro lado.


    —De acuerdo. Tú te irás con él en tu auto a “El Oasis”, yo los seguiré en un taxi hasta la entrada del Motel y sin ser visto, seguiré a pie, por los laterales del motel. Esperaré tu mensaje de texto en el celular. En él me indicarás el número de la cabaña donde están. Luego, me darás tiempo para llegar. Yo esperaré una nueva llamada tuya, escondido dentro del estacionamiento adjunto a la cabaña donde estés. 


    “Me llamarás cuando le inyectes la primera droga. Luego yo entraré, le inyectamos las otras dos porciones, le metemos en la cajuela de tu auto y saldremos juntos, como si nosotros dos fuéramos los dos que entramos. Con seguridad no tendremos problemas porque la gente del motel observa a quienes entran, pero no a quienes salen. Por eso deberás llevarlo al motel en tu auto mientras el suyo permanecerá en el estacionamiento del edificio Di Lión. Luego, esperaremos las doce horas requeridas, entraremos al estacionamiento del edificio Di Lión y meteremos a Amengor en su vehículo para que allí lo encuentren al día siguiente. Su daño cerebral será irreversible y si examinan su sangre no encontrarán rastros de la droga.


     —Bien pensado, mi amor.


    —Ahora dime, Alma, ¿cómo harás para que él se interese en ti y vaya contigo al motel?


     —¿Dudas de mi belleza y poder de seducción? A ti te seduje solo con dos tiernas miradas interesadas... A él lo seduciré con miradas y contactos físicos. Te aseguro que eso es infalible para el noventa y nueve por ciento de los hombres. Iré a hablar con él en su oficina, con otro nombre, naturalmente, y prácticamente me le ofreceré por dinero...


    —¿Qué excusa tendrás para visitarlo?


    —Podría ir para pedirle ayuda económica, decirle que es para mi madre enferma y que soy familiar del sujeto que chocó a Ilusión por detrás, no recuerdo su nombre.


    —Urbano Pérez.


    —Ah, sí… Le diré que soy sobrina de Urbano Pérez y que, hace algún tiempo él nos dijo, a mi madre y a mí, que tenía un buen amigo en las empresas Di Lión, llamado Gustavo Amengor, que podía ayudarnos en el caso de que tuviéramos algún problema. Le diré que mi madre está muy enferma y tiene que operarse con urgencia de un tumor canceroso en la matriz. Le diré que amo mucho a mi madre y tal vez llore en sus hombros, con lágrimas y demás.


    —¡Excelente! Veo que eres muy buena actriz y que lograrás lo que deseamos. Es arriesgado, pero eres demasiado bella para que él se niegue a acostarse contigo. Él se deslumbrará y con seguridad te seguirá dócilmente a donde lo lleves.


    —Así mismo será. Ahora, amor, me excitaste con la idea de ir al motel. Quiero sentirte mío, pensar que nunca más estarás con otra mujer, que solo yo existiré para ti. ¡Ámame…!


    Visiblemente excitado la abrazo, la beso en la boca y nos amamos con pasión en distintas posiciones antes de entregarnos a nuestros éxtasis, que nos sobrevienen al mismo tiempo, clavando en nuestros corazones la dicha y entrega incondicional que solo otorga la terrible y filosa espada del amor.
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    A l día siguiente, con gran conciencia de lo que hace, Alma se viste bellamente, se maquilla, se perfuma y se coloca sus anteojos. Nos vamos al café de siempre, pedimos un refresco y esperamos la llegada de Amengor. A las nueve y diez de la mañana él entra, con su auto en el estacionamiento del edificio Di Lión. Un par de minutos después sale y entra en el edificio principal. Diez minutos después Alma entra en el edificio Di Lión. Yo espero muy inquieto en el café.


    Cuarenta minutos después Alma sale del edificio y lo hace exhibiendo una amplia sonrisa. 


    Al verla, muy inquieto, me levanto, me le acerco y le pregunto: —¿Cómo te fue? ¿Tuviste éxito?


    Ella me dice que todo transcurrió de acuerdo con nuestro plan: 


    —Vamos, sentémonos y te cuento... Antes déjame tomar agua... ¡estoy seca!


    Ella agarra el vaso con agua y se lo toma casi todo. Después, viéndome me dice: 


    —Te dije que lo haría, mi amor... ¡y lo hice! Te cuento: Al entrar le pedí a la recepcionista, hablar con el ingeniero Gustavo Amengor, de parte de la sobrina de Urbano Pérez. El nombre de Urbano Pérez fue mágico. Cinco minutos después el ingeniero me recibió en su oficina mostrándose muy interesado y atento. Me preguntó qué relación tenía con Urbano Pérez y qué quería. Yo le dije que me llamaba Laura Pérez, que era su sobrina, hija de un medio hermano de Urbano, y lo considerábamos parte importante de la familia. 


    “Le dije que desgraciadamente murió en esa forma tan trágica. Él era un buen hombre y nosotras lo queríamos mucho. También le mencioné que Urbano siempre nos dijo que él era un buen amigo suyo y que ante cualquier problema que tuviéramos hablara con él. Me preguntó cómo podía ayudarme y le expliqué que mi mamá tenía un tumor canceroso en la matriz y que necesitaba operarse con urgencia. Le recalqué que no teníamos dinero ni a nadie más en este mundo. Me corrieron algunas lágrimas por la mejilla. Sollozando, le pedí que ayudara a mi madre. 


    “Él se me acercó muy atento y trató de consolarme… Me abracé a él y lloré sobre su hombro. Le dije que habíamos ido a varios hospitales y todos dijeron que no podían operarla a menos que contáramos con los recursos necesarios. Llorando le dije que si mi madre moría yo fallecía también porque ella era mi única compañía, ayuda y sostén, que estaba sola y no tenía dinero ni trabajo. De inmediato me dijo que no me preocupara, que él me ayudaría y que, si me comportaba bien, me dará un buen trabajo en las empresas Di Lión. Le dije que yo estaba dispuesta a hacer lo que él me dijera. Esto último se lo dije abrazándolo, muy dolorida y sollozando. En ese momento temblé y suspiré. Él se sintió muy contento, su vanidad le llenó los ojos de posibilidades y ante mi descarado ofrecimiento, aceptó complacerme y complacerse. 


    “Me besó en la mejilla, cerca de la boca, con fervor. Yo le respondí con un beso igual. Me dijo que él arreglaría todo para el día siguiente. Me aseguró que saldría de su trabajo a la una de la tarde y que podía encontrarse conmigo en donde yo quisiera. Me repitió que no me preocupara, que con seguridad mi madre se operaría y que él se encargará de todo. Yo le dije que podía conseguir un auto prestado y lo esperaría a esa hora estacionada frente al edificio Di Lión e iríamos a donde él quisiera. Me dijo que esa era una excelente idea ya que así él no tendría que sacar su automóvil. 


    “Antes de despedirnos me aclaró que debíamos regresar a las cinco y media de la tarde, porque tenía varias cosas importantes por resolver. Le contesté que no había ningún problema, que tendríamos tiempo suficiente. Medio arrebatado, me besó en la boca y lamió mis labios, con un gusto fuera de lo común. Yo me sentí muy desagradada, pero lo oculté detrás de una sonrisa y una mirada llena de engaño bien representado. Eso fue todo, ¿qué te pareció mi actuación?”


    —Bien… creo que te ganaste el Oscar —le digo—, todo me pareció bien, excepto que el asesino te haya lamido tu boca. No quiero compartirte con nadie.


    —¿Me perdonas, mi vida? Tú sabes que soy tuya y solo tuya —dijo besando mi boca mientras se entregó dulcemente a mis brazos.
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    A  la hora convenida, Gustavo Amengor aborda el automóvil de Alma y salen juntos vía Los Teques. Ella, preparada para cumplir su misión, lleva una jeringa con la droga escondida en su vestido, mientras que a cierta distancia yo los sigo a bordo de un taxi.


    Después de un tiempo que me parece interminable, ellos entran al motel “El Oasis”. El taxi me deja cerca y continúo a pie, por un lado del motel, apartando la vegetación y rogando que no se presente ningún imprevisto. Después de un tiempo inquietante, sin saber qué hacer, Alma me envía un mensaje por el celular con un solo número, según lo convenido: “6”. A escondidas, me acerco a esa cabaña, entro en su estacionamiento anexo y espero oculto detrás del auto de Alma. Al parecer nadie me ha visto.


    Diez minutos después, escucho un grito, gemidos y varios ruidos fuertes. Inmediatamente, entro al lugar por la puerta que Alma ha dejado abierta para mí y veo a Amengor desnudo, sobre ella, también desnuda, forcejeando. Ella se defiende agarrándole los brazos por las muñecas. Él, desaforado, le insulta y trata de golpearla. Yo me aproximo rápidamente por detrás, le apunto con la pistola en la cabeza y exclamo: 


    —¡Sal de esa cama, Amengor! ¡Arriba las manos! ¡Si no me obedeces te mato en este mismo instante!


    El hombre voltea hacia mí y al ver mi arma salta de la cama con los brazos en alto. —No me mates, por favor —dice suplicando. 


    —No pienso hacerlo —le digo—, pero si gritas o peleas, lo haré sin contemplaciones. Y, por cierto, también mataré a tu esposa. 


    —Por favor, no… Tengo mucho dinero —dice Amengor, manteniendo las manos en alto—. Puedo pagarles lo que quieran, pero no me maten a mí ni a mi familia. Yo… 


    —Cállate y vístete —le digo—. Necesitamos que respondas varias preguntas. Es todo lo que queremos. Después podrás marcharte en sana paz. No queremos secuestrarte, matarte y mucho menos matar a tu esposa. Lo haremos solamente si tú no colaboras.


    El hombre se viste con rapidez y Alma. Me acerco a ella y le miro la frente: tiene un rosetón. Le pregunto qué le pasó y me dice que Amengor la golpeó. Me volteo hacia él, muy irritado, me le acerco y cuando trato de golpearlo, Alma interviene y me dice que no lo haga: —Quedamos en que no maltratarlo. No nos conviene. El golpe que me dio fue leve y sin consecuencia. 


    Sus palabras me tranquilizan. Agarro al hombre y le amarro las manos por detrás de su cuerpo y lo siento en una silla. Alma toma la jeringa y se coloca detrás de él. Yo me coloco delante y le pregunto:


    —¿No me reconoces?


    Me mira con atención y me dice que no, que no me reconoce.


    Le explico quién soy y le recuerdo la confabulación que tramaron los directivos de las empresas Di Lión, entre los cuales estaba él, en contra de Ilusión y de mi persona. 


    —Quiero que nos digas—le digo— si fuiste uno de las personas que le pagaron a Urbano Pérez para que chocara el auto de Ilusión Di Lión por detrás, ocasionando su muerte. Es todo lo que quiero de ti. ¡Confírmalo!


     —¡¿Qué dices?! Yo nada tuve qué ver con eso… Fue un accidente y así mismo lo decretó el juez.


    —¡Mentira! —le digo— Si sigues mintiendo nos forzarás a matarte aquí mismo e ir a tu casa y matar a tu familia. ¿Cómo crees que murió Guillermo Nobil? Él se negó a reconocer lo que hicieron y no tuvimos otra alternativa que liquidarlo. Su muerte fue muy dolorosa ya que fue mordido por una serpiente. En la cajuela del auto tenemos la misma y te la echaremos si no nos dices lo que queremos escuchar. Te aclaro que sabemos todo sobre la muerte de Ilusión Di Lión y la confabulación que ustedes tramaron en su contra. Si nos dices la verdad, podrás irte sin sufrir ningún daño.


    —¡Está bien, está bien! Lo reconozco, pero no me hagan nada. Intervine en la contratación de la persona que chocó a Ilusión Di Lión, pero yo no fui quien lo planeó, propuso y ordenó. Fueron Felipe Manifore y Florinda Matas. Ellos lo decidieron. A mí me chantajearon para que los apoyara. 


    —¿Qué tipo de chantaje?


    —Verán, yo les ayudé a encubrir varios desfalcos que ellos perpetraron. Necesitaban que yo, como ingeniero, les suministrara las facturas requeridas por contabilidad. Esa fue mi única participación en el hecho. Ni siquiera sabía que le harían daño a la señora Ilusión. ¡Por favor, no me hagan daño! Tengo familia, puedo darles mucho dinero. 


    —Está bien, no te mataremos. Pero ahora necesito que me digas si ustedes también planearon y ordenaron asesinar a Alma Vogler, la hermana de Ilusión Di Lión. 


    —No sé nada de eso. Jamás había oído nombrar esa señora.


    —De nuevo estás mintiendo. Te repito que te mataremos si no nos dices la verdad ahora mismo.


    —¡Está bien! Sí, yo estaba ahí cuando ellos ordenaron la muerte de Alma Vogler porque ella pretendía quitarnos la compañía. ¡Eso nos hubiera dejado en la calle!


    —Te aclaro que Alma Vogler, la mujer que decidieron matar, es esta hermosa dama aquí presente, quien te sedujo y que ya no podrás matar.


    —¡No puede ser! Nos dijeron que era una rubia y nadie dijo que usara gafas.


    —Ella es rubia, pero se tiñó el cabello. Evidentemente, caíste en la trampa como un perfecto idiota.


    —Bien —me interrumpe Alma—, ahora déjame a mí. Como contestaste todas las preguntas con la verdad, no te mataremos. Desgraciadamente tampoco podemos dejarte vivo ya que nos delatarías y eso no podemos permitirlo.


    —¡No! ¡Les juro que no los delataré!


    —¿Cómo podemos creerte si eres un criminal?


    —¡Se los juro por lo más sagrado!


    —Lo siento, pero no te creemos. Afortunadamente para ti, nosotros no somos asesinos como lo son ustedes. Te haremos daño, pero no morirás. 


    —¡Auxilio! —grita desaforadamente mientras comienza a forcejear contra mí— Por favor, ayúdenme… ¡No me hagan daño, mi familia me necesita…!


    —Estoy de acuerdo con que tu familia te necesita, pero ¿qué me dices de mi familia? Ustedes mataron a mi tía cuando intentaron matarme a mí. Ella era mi madre, mi mejor amiga, mi soporte y a ustedes nada les importó. Por eso deberás pagar. Mi querido, por tu actuación en las muertes de Ilusión y de mi tía, quedas condenado a vivir descerebrado…


    Con rapidez Alma le inyecta la droga en su cuello. Él trata de gritar, lo hace a medias, pero el efecto de la droga es inmediato. El hombre cae hacia un lado inconsciente. De inmediato, le quita el zapato y la media del pie izquierdo y le inyecta entre dos de sus dedos una segunda jeringa completa. Seguidamente, saca una tercera jeringa y con igual cuidado se la inyecta en el cuero cabelludo.


    Alma se me acerca y me abraza temblando. —¡Esto es una locura! —me dice— ¡No puedo creer lo que estamos haciendo!


    —Siento lo mismo —le contesto— y mucho me duele que hayamos llegado a este extremo. Pero, ¿qué podíamos hacer? Es tu vida o la de ellos lo que está en juego. Ellos no descansarán hasta verte muerta. Amor, estamos haciendo lo correcto, que no te quede ninguna duda.


    —Lo entiendo, pero eso no deja de conmoverme profundamente. Son vidas las que sesgamos. Yo estudié para defenderlas y no para acabar con ellas...


    —Sí, amor, te entiendo, pero debemos tener la fuerza y la voluntad necesaria para acabar con esta pesadilla de delincuentes. Dime, ¿qué sucedió exactamente desde el momento en que ustedes entraron en la cabaña? Quiero saberlo.


    —Cuando entramos, él, muy excitado, trató de desnudarme y de poseerme. Yo le dije que esperara, que quería disfrutar el momento. Sabía que tenía que darte tiempo para que llegaras. Él se encantó con lo que le dije. Le senté en la cama y me desnudé frente a él, con lentitud y luego lo desnudé a él. Una vez terminé de desvestirlo, le dije que yo iría primero al baño y que él fuera después. Aceptó. Le dije que se lavara porque quería practicarle el sexo oral. Le encantó mi proposición. ¡El hombre estaba por completo entregado a la experiencia! Me le acerqué insinuante. Tenía una fuerte erección y le dije que esperara unos minutos, que así me gustaba verlo. Me fui al baño llevándome la ropa, incluido mi celular. En ese momento te envié el número de la cabaña. Minutos después, regresé desnuda. Llevaba la jeringa escondida en la mano. 


    “Le dije que se aseara, que yo lo esperaba en la cama y lo complacería como ninguna mujer lo había hecho. Muy contento, entró en el baño. Yo le quité la tapa y escondí la jeringa debajo de una almohada, lista para utilizarla. Permanecí quieta, acostada, esperándolo, con las piernas medio abiertas. Me disgustó mostrarme de esa manera, pero comprendí que era necesario. 


    “Cuando apareció, le dije que no aguantaba más, que había visto su erección y que quería que me lo introdujera de inmediato. Mostrando una amplia sonrisa, se acostó sobre mí y mientras me penetraba, saqué la jeringa y traté de vaciársela en el cuello. No pude hacerlo. Él se dio cuenta y extremadamente sorprendido, me golpeó en la frente con el puño mientras me gritó que era una desgraciada. Yo le grité. Sabía que tú me oirías. La jeringa saltó hacia un lado de la cama. De inmediato, agarré sus manos para que no me golpeara de nuevo y utilicé las piernas para tratar de alejarlo de mí. Forcejeó con fuerza, estaba muy irritado. Sin embargo, pude dominarlo. Es un sujeto pequeño y no muy fuerte. En ese momento tú entraste y al encañonarlo con la pistola, detuvo su agresividad, estupefacto. Lo que siguió después ya tú lo conoces.


    Me acerco a Amengor y le cacheteo la cara con fuerza. 


    —Está por completo inconsciente —digo—. Déjame ver, son las cuatro y quince de la tarde, si le sumamos doce horas, tenemos las cuatro y quince de la madrugada de mañana. ¡Excelente! A las ocho de la mañana de mañana descubrirán su cuerpo y habrá desaparecido la droga de él. Si un médico lo examina, dirá que se encuentra en estado vegetativo permanente por haber sufrido de Hipoxia Cerebral.


    —¿De verdad el hombre quedará descerebrado —me pregunta Alma—, incapacitado para denunciarme? Si despierta consciente, estaremos en graves problemas. 


    —Permanecerá descerebrado, no lo dudes. Me lo aseguró Arístides y él no es mentiroso; por lo menos no lo es conmigo. Tenemos una vieja amistad y a mí no me miente, no tiene por qué hacerlo. Ahora, te digo algo más: Con el desenvolvimiento de esta experiencia decidí no volver a exponerte, aunque digas lo que digas. Cualquier imprevisto habría sido catastrófico y hay que darse cuenta de que siempre los imprevistos se presentan. Me volvería loco si te sucediera algo. ¡No vuelvo a exponerte!


    —No tienes que ponerte de esa manera —me dice ella—. Te repito que estamos juntos en esta odisea y si tú te expones yo también. Es lo justo. Esta vez todo nos salió bien y podemos estar contentos. Hay que continuar con lo planeado sin preocuparnos tanto; eso sí, planeando nuestros movimientos con mucho cuidado y precaución, en la forma más adecuada y segura para nosotros. Recuerda que si no solucionamos los problemas satisfactoriamente, ahora con Felipe y Florida buscándome, ellos terminarán matándome. Es cuestión de supervivencia a todo costo.


    —Te entiendo y solo me resta decirte que saldremos adelante, tal y como queremos. 


    Me le acerco y la beso en la frente. Ella me abraza con fuerza durante varios segundos, en silencio.


    Con cuidado le colocamos a Amengor la media y el zapato que le faltaba, le levantamos y llevamos a la parte trasera del automóvil antes de guardarlo en la cajuela. Tras cerrarla, nos miramos conmovidos. 


    Nos abrazamos, volvemos a la habitación, nos acostamos sobre la cama, uno al lado del otro y nos mantenemos en silencio durante largo rato, mirando el vacío que trataba de apoderarse de nosotros.


    En un momento de aquella inmóvil experiencia, me acerco a Alma y la beso en la boca. De inmediato, ella responde excitada y terminamos desnudándonos. Ella me abraza con fuerza, me dice al oído que me ama y yo le repito lo mismo varias veces, eufórico. En medio de una fuerte tensión y exaltación, nos entregamos al placer de la carne hasta quedar agotados. Nos dormimos abrazados, bebiendo nuestra entrega hasta donde nunca antes pensamos llegar…


    A las cuatro y quince de la madrugada del día siguiente, con Amengor en la cajuela del auto, salimos del motel sin ningún problema y nos dirigimos al edificio Di Lión a colocar al descerebrado Amengor en su automóvil.


    Llegamos al edificio Di Lión y lo encontramos cerrado con una reja de hierro. No podemos entrar y tampoco dejar el cuerpo de Amengor en su automóvil. Decidimos ir a la Autopista Cota Mil y estacionarnos en una de sus ampliaciones para accidentados. 


    Eso hacemos y una vez llegamos, esperamos el momento en el cual no pasa ningún vehículo y con los guantes puestos, saco a Amengor de la cajuela y lo acomodo hacia un lado, medio recostado de un árbol. Regreso al vehículo y nos vamos directamente a la pensión. Ya son las cinco y media de la mañana.


    Entramos a mi habitación y ambos, cansados, decidimos acostarnos y dormir, tratando de olvidar lo sucedido.


    Hacia el mediodía nos levantamos, nos bañamos y nos arreglamos para salir. 


    —Tenemos que comer. —le digo a Alma.


    —Está bien, pero hagámoslo aquí, en la pensión. No me provoca salir.


    —De acuerdo.


    La señora Lucía nos recibe con una amplia sonrisa. Saluda muy cordialmente a Alma, nos invita a sentarnos y nos dice: —Hoy tenemos una sopa de verduras, un exquisito arroz con pollo y una natilla de chocolate que yo misma preparé. Por favor —se dirige a mí— cuando terminen de comer lleve a la señora a la cartelera ubicada en la salida de la pensión, a ver si encuentra algo que necesite. Allí hay cosas buenas. Algunas son de segunda mano, pero todas han sido revisadas y están en ópticas condiciones.


    —Sí, señora Lucía —le digo—, eso haré. 


    Lucía se va a recibir a una pareja que llega también a almorzar. 


    —La señora Lucía es muy atenta —me dice Alma en el momento que Carolina entra en el comedor y mostrando una amplia sonrisa se acerca a nuestra mesa. Nos saluda y se sienta, muy sonreída. 


    —¡Ha! —me dice mirando a Alma— ¡Ella es tu gran amor! En verdad tienes razón: es una mujer muy bella. ¡Te felicito!


    —Y tú, ¿quién eres? —le pregunta Alma— Al parecer ustedes se conocen…


    —Ella es Carolina —le aclaro— Ya te hablé de ella, en el pasado tuvimos relaciones íntimas, pero fue antes de conocerte. Ahora solo es una buena amiga y nada más.


    —Sí. Ahora soy solo una buena amiga, pero me dejaste loca... —admite Carolina y le dice a Alma: —Pero tú no te preocupes, ya él me aclaró la situación y por lo que siente por ti. Entiendo que ahora solo somos amigos. Sin embargo, me atrevo a preguntarte si puedes prestármelo por una noche, tenemos algunos asuntos pendientes por resolver...


    —La respuesta a esa pregunta no puedo dártela yo —le contesta Alma—, la decisión es de él...


    —Lo siento, Carolina —le digo—. Ahora soy exclusivo de mi Alma y no puedo ver más allá de lo que miran sus ojos...


    Carolina sonríe y le pregunta:


     —¿Qué significa que “eres exclusivo de tu alma”? No te comprendo.


    Alma interviene y dice: Para que entiendas cabalmente lo que él dijo, te aclaro que yo me llamo “Alma”. 


    ——¡No lo creo! ¿Es realmente tu nombre o un apodo que él te puso? 


    —Es el nombre que me dieron mis padres cuando nací.


    Carolina, mirándome, me dice: —Ante la importancia que tiene tu Alma para ti, te digo que seguiremos siendo amigos y estoy a tus órdenes para lo que necesites. —ahora mira a Alma y le dice: —Ya él sabe que soy abogado y que trabajo en un buen bufete. Me ofrezco a ayudarles en lo que necesiten.


    —Sí, Carolina —le digo—, gracias. Si te necesitamos te llamaremos.


    Continuamos comiendo y hablando, sin sentirnos presionados ni contrariados. 


    Cuando terminamos de comer, nos despedimos y Carolina —mirándome y sonriendo— me dice: —llámame cuando te canses de tu Alma...


     Cuando llegamos a mi habitación, Alma me mira y me dice: —Carolina es una mujer agresiva y en su despedida fue evidente que desea mantener relaciones contigo. Tendrás que tener mucho cuidado con ella, es una mujer coqueta y decidida.


    —No te preocupes porque, contigo a mi lado, soy inmune a las tentaciones de esa clase.


    —¿Y si no estoy a tu lado no lo eres? ¡Eso no me gusta para nada!


    —Tú sabes muy bien lo que quiero decir...


    —No, no le sé, dímelo...


    —Eres todo para mí, jamás podré amar a otra mujer...


    —Eso está mucho mejor y felicidades: ¡superaste el reto!


    Y luego agrega con una amplia sonrisa: 


    —¡Qué serio eres, amor! ¡Solo jugaba contigo!


    000
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    A l día siguiente, en los periódicos de la tarde, sale la noticia de la desaparición de Gustavo Amengor: “Según declaraciones de su esposa, la señora Hermenegilda Pinto de Amengor, cuando ella fue a buscarlo a su trabajo a las seis de la tarde, como todos los días, su esposo no estaba. Sin embargo, su automóvil se encontraba en el estacionamiento. Él nunca regresó y actualmente se desconoce su paradero, aunque es posible que haya sido secuestrado”. 


    Posteriormente, el noticiero de la noche agregó: 


    “El ingeniero Gustavo Amengor fue encontrado en la Autopista Cota Mil de Caracas sin su vehículo. Estaba vivo, aunque inconsciente. El médico que lo examinó opinó que sufrió de una parálisis cerebral presuntamente causada por falta de oxígeno, por lo que padece un estado comatoso permanente. Los investigadores opinan que se trata de un evidente secuestro y que, al darse cuenta del estado del secuestrado, los plagiarios no supieron qué hacer con él y lo abandonaron en el sitio donde fue encontrado. El servicio de investigación de la Policía Metropolitana realiza las pesquisas para resolver el caso.”


    Alma y yo descansamos al saber que el cuerpo de Amengor había sido encontrado y que nadie sospechaba de nosotros.
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    T ranscurren varios días sin pensar en la venganza. Fueron días de extrema calma y satisfactoria intimidad. Hablamos de quiénes éramos y de la vida que tuvimos. Yo le conté algunas de las “travesuras” en las cuales me vi envuelto y ella me contó las suyas, sin que nos viéramos limitados por aparentar lo que no éramos y sin esconder lo censurable que hicimos. Para mí, mi vida con mi Ilusión se prolongaba con la compañía de su media hermana. Con mi compañía, Alma se manifestaba alegre y confiada 


    Fueron varios nuestros contactos íntimos en los cuales logramos disfrutar de ese caudal de sensaciones que nuestra naturaleza nos otorgó, colocándonos en el primer lugar de los seres más emotivos, sentimentales y complacidos de la creación.


    En un momento de reconsideración de su situación, Alma me pregunta: — Todavía no ha terminado nuestro martirio, ¿verdad?


    —No, no ha terminado, —le contesto conmovido por lo que percibí en ella—. Falta lo más importante: liquidar a Florinda Matas y a Felipe Manifore, los principales organizadores de las muertes de Ilusión, su familia, tu tía y la tuya. Y ahora, con las declaraciones de los tres asesinos castigados, que los inculparon como los principales planificadores y ejecutores de las mencionadas muertes, debemos pensar muy bien el castigo que ellos se merecen y cómo realizarlo. 


    —¿Qué podemos hacer? —me pregunta— No podemos descerebrarlos porque llevar a Florinda y a Felipe a un motel, pienso que es prácticamente imposible. Ellos están enamorados y no lo aceptarían. ¿Tú irías ahora a un Motel si una bella mujer te invita?


    —Si tú eres esa mujer lo haría sin pensarlo; jamás lo aceptaría con otra, aunque fuera muy bella. Antes lo hice sin cuestionarlo, pero me es imposible hacerlo ahora que te conozco y estoy contigo.


    —¡Tan bello y tan querido! —se me acerca y me besa en la boca.— Te lo pregunté solo para halagar mi ego porque ya sabía lo que contestarías... Tienes razón, sería muy difícil llevar a Felipe y a Florinda a un hotel para descerebrarlos: ellos están enamorados. Pero, ¿si esa no es la solución, qué propones?


    —Propongo que lo pensemos muy bien. Te aclaro que en mis dos años de trabajo en las empresas Di Lión, mis mayores contactos fueron con Florinda y Felipe. Aunque ahora esté disfrazado, ellos podrían reconocerme y ya sabes lo que eso significa: ¡Todo lo que hemos hecho se perdería...!


    —Tienes razón. ¿Y si usamos de nuevo a la serpiente?


    —Podemos decir que secuestrar a Nobil y lograr que la serpiente lo matara fue complicado. Pero no fue imposible, por eso lo logramos. Sin embargo, hacer lo mismo con Florinda y Felipe sí que es prácticamente imposible. Y lo es porque ambos tienen choferes que a la vez son sus guardaespaldas. Ellos los acompañan cuando salen de sus apartamentos y oficinas por cualquier mínima razón. 


    —Entiendo. Evidentemente, queda descartada la posibilidad de utilizar la culebra. Entonces… ¿qué haremos? No podemos aceptar la derrota y suspender nuestra venganza. ¡Florinda y Felipe son los peores de todos! 


    —No te preocupes, Alma. Pase lo que pase, cumpliremos nuestra venganza. No guardes la menor duda. Todavía no sé cómo, pero lo haremos. Recuerda que necesitamos defender tu vida y la mía. 


    —De acuerdo…


    —Solo hace falta que pensemos y concibamos una nueva estrategia que nos permita obtener una solución definitiva a nuestro problema. Algo está muy claro: Tenemos que completar nuestra venganza para poder vivir en paz. Y te aseguro que lo lograremos…


    Pasamos el resto del día ensimismados, buscando la manera de resolver la difícil situación que se nos presentaba y que teníamos que resolver a como diera lugar. 


    En la tarde, Alma se me acerca y me dice: 


    —Amor, se me ocurre que, para lograrlo, debemos conocer mejor a ambos sentenciados; enterarnos de lo que piensan, de sus rutinas, lo que hacen, dónde viven, con quienes se relacionan, etcétera. Tal vez esas informaciones nos den la solución...


    —De acuerdo, Alma, aplaudo tu idea. Mañana mismo comenzaremos a vigilarlos. Tiremos muy temprano al Café de siempre y veremos qué logramos averiguar.
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    L a noticia sobre el hallazgo de Amengor y su estado mental cuando lo encontraron preocupó mucho a Felipe. Pensó sobre el asunto detenidamente y, mientras más lo hacía, más se disparaban sus sospechas y temores: “Primero murieron Urbano y Nobil… ¡y ahora aparece Amengor muerto en vida! Eso es demasiado sospechoso... Evidentemente se trata de una confabulación en contra de nosotros —concluye muy inquieto.— ¿pero qué diablos podemos hacer?”


    De inmediato llamó Florinda y, sin darle detalles, acordó reunirse con ella a primera hora de la mañana siguiente para hablarle sobre sus sospechas. 


    —¿No te parecen extraño lo que les sucedió a Urbano, Nobil y Gustavo? —le pregunta a Felipe su eterna estando en la oficina de ella— En unos pocos días, dos de ellos murieron y el tercero quedó comatoso. ¿No será que alguien decidió eliminarnos uno a uno y que los siguientes somos nosotros?


    —¿Te has vuelto loco? —objetó Florinda— ¡Deja la paranoia! No me parece extraño que un alcohólico como Urbano haya muerto mientras manejaba borracho. Tampoco que a Nobil, quien era un apasionado cazador, lo haya matado una serpiente. Y el caso de Gustavo tampoco me extraña. Como sabes, era muy mujeriego. Es posible que se haya metido en serios problemas de falda. 


    —Es posible. 


    —Piénsalo, ese desgraciado siempre le fue infiel a su esposa, incluso con mujeres casadas. Tal vez un marido celoso le dio una golpiza y lo dejó en ese estado. Eso no lo sé. Lo único que sé es que debes dejar de preocuparte. Te aseguro que nadie trama nada contra nosotros. En todo caso, las únicas personas del Consorcio Di Lión que podrían querer perjudicarnos son el padre de Ilusión y sus hijos. Y no creo que ese anciano y esos dos chiquillos estén tramando algo en nuestra contra. Además, los tenemos muy bien vigilados.


    —Tal vez tienes razón, mujer. Quizás estoy siendo demasiado paranoico, pero ahora que mencionas al padre de Ilusión y sus dos hijos, se me ocurre que existe otra persona que tal vez quiera hacernos daño.


    —¿Quién?


    —Alma Vogler. 


    —¿Esa ilusa? ¡Esa pobre mujer solo se ocupa de frivolidades! Además, ¿no mandaste a eliminarla?


    —Sí, pero mis hombres no logran dar con su paradero. 


    —No te preocupes, cariño, pronto la conseguirán y nos quitaremos ese dolor de cabeza. Por ahora, deja de pensar en tonterías. Más bien deberías pensar que lo sucedido con Urbano, Nobil y Amengor nos favorece. Ya no tendremos por qué compartir el consorcio con nadie más. ¡Será solo de nosotros dos!


    —Bueno, si lo pones de ese modo, tal vez sea mejor que me quede tranquilo. Tú sabes que tu opinión es sagrada para mí. Sin embargo, me parece que debemos aumentar las precauciones, ¿no crees?


    —Eso nunca está de más, cariño…


    —Entonces le pediré a nuestros guardaespaldas que redoblen la vigilancia. 


    —Muy bien. Por lo pronto me parece que hay algo más importante que debemos resolver. Y cuanto antes mejor.


    —¿De qué se trata?


    —Tenemos que nombrar a los sustitutos de Nobil y Amengor. 


    —Una vez más tienes razón, señora. Pero, ¿a quiénes nombraremos? 


    —No te preocupes por eso, querido —ella le dice tomando una de sus manos entre la suya—. Déjamelo a mí. Tengo dos candidatos en la mira, de mi entera confianza, ¿qué tal si te relajas mientras te hablo de ellos? 


    000


    

  


  
    25


    A l concluir el segundo día de observaciones, Alma y yo obtuvimos lo siguiente sobre las rutina diaria de Florinda y Felipe:


    1.- Florinda Matas entró en el estacionamiento del edificio Di Lión aproximadamente a las ocho y media de la mañana en su automóvil, un Ford color blanco, con chófer. Unos minutos después, salió acompañada de su chófer del estacionamiento y entró en el edificio.


    2.- Felipe Manifore entró al estacionamiento del edificio Di Lión faltando cinco minutos para las nueve de la mañana, en su automóvil, un Mercedes Benz color negro, acompañado por su chófer. Unos minutos después salió del estacionamiento acompañado por su chófer y entró en el edificio Di Lión.


    3.- En ambos casos, yo entré detrás de ellos al edificio y subí al segundo piso, donde se encuentran las oficinas principales del Consorcio Di Lión. Florinda entró en una oficina señalada como “Consultoría Jurídica” y se encerró en ella. Felipe entró también en la “Consultoría Jurídica” y permaneció quince minutos en ella. Luego, Felipe salió y se encerró en otra oficina, señalada como “Dirección General”. Ambos permanecieron en sus oficinas el resto de la mañana.


    4.- A un cuarto para la una del mediodía, ambos, Florinda y Felipe, se reunieron y salieron del edificio Di Lión con la intención de almorzar, Frente a la sede les esperaba estacionado el automóvil de Felipe. En él estaban, el guardaespaldas de Felipe como conductor del auto y el guardaespaldas de Florinda sentado en el asiento ubicado al lado del conductor. Florinda y Felipe entraron en el vehículo y se sentaron en el asiento posterior. 


    5.- Florinda y Felipe almorzaron en un restaurante ubicado en Altamira llamado “El Buen Sabor”. Aproximadamente a las dos y media de la tarde regresaron al edificio Di Lión, siempre acompañados por sus guardaespaldas.


    6.- A las cinco y media de la tarde, aproximadamente, Florinda se marchó en su automóvil y Felipe lo hizo cerca de las seis de la tarde. Ambos siempre acompañados por sus guardaespaldas. 


    7.- Florinda fue directo a su apartamento, situado en la urbanización La Castellana, en el edificio “Floral”, apartamento número sesenta y cinco, sexto piso. Felipe entró en el mismo edificio, en su Apartamento, el número cuarenta y dos, cuarto piso.


    8.- Cerca de las ocho de la noche, ambos recibieron una comida proveniente de un restaurante cercano. No salieron de sus apartamentos hasta el día siguiente en el que repitieron su rutina.
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      -¿Q

    


    ué crees tú que hemos logrado con todo lo que hemos observado? —me pregunta Alma.


    —Prácticamente nada —le contesto cabizbajo—. Son simples rutinas, sin ningún significado especial Creo que debemos encontrar la manera de conocerlos mejor los detalles de sus vidas íntimas, descubrir sus deseos, necesidades, inclusive ideas y pensamientos, para poder concebir una estrategia concreta, sin fallas. Se me ocurre que, para lograrlo, necesitamos debemos vigilarlos más de cerca, ¿pero cómo?


    —Solo se me ocurre que de algún modo coloquemos pequeñas videocámaras en sus oficinas y hogares. Así podremos observarlos de cerca y grabar todo lo que hagan.


    —¡Excelente idea!


    —Tengo experiencia con ese tipo de videocámaras, porque trabajé con ellas. Con ellas veremos, escucharemos y grabaremos a ambos asesinos en su intimidad y sabremos mucho más de sus vidas, de lo que piensan, de lo que han hecho e intentan hacer. No será difícil hacerlo. Sobre todo porque ellos desconocen que tienen dos enemigos interesados en espiarlos.


    —Por cierto, creo tener a la persona que nos puede ayudar a comprar esos equipos...


    —¡Ya sé quién es! No necesitas decirlo: ¡Arístides!


    —¡Exactamente! ¡Eres una verdadera adivina! Es posible que él tenga ese equipo y si no lo tiene, nos indique dónde conseguirlo sin comprometernos ni comprometerse él. 


    —Excelente —me dice Alma— vamos ahora mismo...


    Por medio de Arístides logramos comprar cuatro videocámaras inalámbricas, pequeñas, de 6 x 8 cms. Estas se comunican con la laptop de Alma mediante cuatro claves diferentes, una para cada una. Todo lo que estas cámaras captan, queda grabado en una memoria USB independiente, por lo que también compramos cuatro unidades.


    Hacemos una prueba y resulta perfecta. 


    —Ahora —comenta Alma triunfante, lo que nos resta por hacer es colocar las cámaras tanto en las oficinas de los asesinos como en sus apartamentos.


    —No será difícil colocarlas en sus oficinas —le comento a Alma—. Sobre todo si lo hacemos a las dos de la madrugada, cuando el edificio está totalmente desierto, excepto por los dos vigilantes, ¡pero esos son unos irresponsables que siempre duermen a esa hora! Los conozco bien. Afortunadamente, todavía tengo una de las llaves de la puerta principal del edificio, así como también las de varias de sus oficinas. Ilusión me las entregó cuando vivíamos juntos y todavía las conservo.


    —¡Estupendo, querido! ¡Hagámoslo!


    A las dos de la madrugada, vestidos de negro y con pasamontañas para no ser reconocidos, Alma y yo abrimos la puerta principal del edificio Di Lión y entramos sin hacer ruido. Al parecer, no hay nadie a la vista.


    —Perfecto —comento sonriente—. Seguramente los vigilantes están durmiendo en uno de los pisos superiores. 


    Caminamos directo a los ascensores y observamos que uno de ellos se encuentra detenido en el piso ocho. Con seguridad los vigilantes están en ese piso.


    Subimos por las escaleras hasta el segundo piso, donde están las oficinas de ambos asesinos. No hay nadie. Entramos en ellas y colocamos las videocámaras encima de los aires acondicionados, cerca del techo, con una amplia perspectiva de captación de esas oficinas, en especial de los escritorios de Florinda y Felipe. 


    Bajamos rápidamente y los vigilantes siguen sin estar a la vista. Sin embargo, justo cuando nos disponemos a abrir la puerta principal del edificio para marcharnos, alguien grita que nos detengamos y levantemos las manos o nos disparará. Es uno de los vigilantes, quien se acerca a nosotros. Yo lo conozco, se trata de un joven de unos veinte y dos años y porta un revólver en su mano derecha, apuntándonos.


    Le hago señas a Alma para que nos separemos y el vigilante se pone nervioso, sin saber a quién apuntar con su arma. Me apunta a mí y se acerca todavía más en el mismo instante en que Alma le da una fuerte patada en su arma, que salta por el aire. Yo me le acerco rápidamente y le apunto a la cabeza con mi pistola. 


    —Acuéstate en el suelo —le grito. 


    El rápidamente lo hace.


    —No te muevas o te mato. —le digo muy cerca y él se queda quieto y musita: 


    —¡No me mates! ¡Haré lo que digas!


    Ante la posibilidad de que el otro vigilante se presente, Alma corre hacia la salida y sale del edificio dejando la puerta abierta. De inmediato yo le doy un pequeño golpe en la cabeza al vigilante, me levanto rápidamente, corro hacia la salida y salgo también del edificio. Al salir, veo a Alma que corre hacia la esquina donde está nuestro vehículo estacionado y corro tras ella. Finalmente, abordamos el auto y nos alejamos rápidamente. Vemos hacia atrás y nadie nos sigue.


    Nos detenemos a tres cuadras y abrazo a Alma. 


    —No quiero pensar qué hubiera pasado si ese vigilante te hubiese disparado. ¿Cómo es posible que hayas pateado su pistola de esa manera?


    —Yo estuve varios años en clases de kárate y soy efectiva con las patadas.


    —Sí, ya me di cuenta de lo flexible que eres en todo lo que haces. Te felicito y me felicito por estar a tu lado.


    —Gracias por lo que me corresponde, pero no sé si todo esto vale la pena. ¿Hasta cuándo vamos a seguir exponiéndoos en esta absurda actividad que puede quitarnos la vida?


    —No tenemos otra opción, mi amor —le recuerdo—. Ya lo hablamos. Tenemos que seguir hasta el final. Son ellos o nosotros. Esa es la situación. Nosotros debemos mantenernos vivos. Tenemos ventaja porque ellos desconocen por completo lo que hacemos. Debemos saber utilizar nuestra gran ventaja.


    —Tienes razón —le digo— nosotros tenemos una gran ventaja porque no saben lo que hacemos. Con seguridad a ellos ni siquiera se les ocurre que alguien pueda tener interés en espiarles. Ellos se consideran invulnerables, piensan que nadie puede atentar en su contra. Solo esperan matarte para quedar como únicos dueños del Consorcio Di Lión.


    El silencio es su única respuesta mientras conectamos la laptop y nos damos cuenta de que, al introducir las claves adecuadas, claramente podemos ver el interior de las oficinas. No hay nadie en ellas. Por supuesto, son las cuatro y veinte de la madrugada.


    Dada la hora, nos retiramos a la pensión y, muy cansados, nos quedamos dormidos, disfrutando nuestro éxito temporal. 
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    La siguiente mañana Alma y yo conversamos sobre nuestros planes y ella me pregunta cómo colocaremos las videocámaras.


    —Después de todo —dice—, no conocemos sus apartamentos ni cómo entrar en ellos. 


    —Ya yo pensé en algo —le respondo—. Nosotros conocemos el nombre y la dirección del edificio donde tienen sus ambos apartamentos. Solo tenemos que ir a la Alcaldía, a la dirección de Ingeniería Municipal, y obtener en su Archivo de Catastro los planos del edificio. Así sabremos cómo están distribuidos sus viviendas.


    Después de ir a la Alcaldía y realizar las gestiones pertinentes, obtenemos los planos y observamos que los dos apartamentos tienen la misma área y distribución. No tardamos en decidir dónde colocar las cámaras. Luego, al estudiar el plano, notamos que cerca de la entrada del edificio, detrás del elevador, hay una recámara destinada al hidroneumático y un pasillo que desemboca en una puerta ubicada la fachada posterior de la edificación. La misma conduce a un patio en el cual se ubican el depósito de la basura y la acometida eléctrica del edificio, el cual tiene salida a una calle ciega posterior a través de un portón corredizo.


    —Será muy difícil entrar al edificio —dice Alma— No conocemos el código de la entrada principal y tampoco a ninguno de los inquilinos. ¿Cómo entraremos? 


    —No te preocupes —le digo—. Podré entrar al edificio por la puerta posterior si consigo una buena ganzúa. Con seguridad ya te imaginas quién puede suministrármela: Arístides. Seguramente la tiene o me dirá dónde conseguirla. Aprendí a usarlas cuando era un niño, así que no tendré problemas. Luego me ocultaré en el cuarto del hidroneumático y la mañana siguiente solo tendrás que vigilar el edificio desde tu auto y avisarme cuando veas salir a Felipe y Matilde. Entonces saldré de mi escondite, subiré por las escaleras y visitaré ambos apartamentos para colocar las videocámaras. 


    —Es posible que tengamos que enfrentar otro problema —me advierte Alma—. Dado que Felipe y Florinda viven solos, lo más seguro es que tengan contratados servicios de limpieza, al menos un par de días a la semana. Hay que averiguar qué días van para que no te encuentres con ellos. 


    —¡Bien pensado! 


    De inmediato nos vamos al Floral y pedimos hablar con el conserje. Le decimos que queremos que nos informe qué días va el servicio de limpieza a los diferentes apartamentos del edificio porque queremos ofrecerles unos novedosos productos de limpieza de extraordinaria efectividad. 


    —Por su ayuda —le decimos para generar su confianza—, usted recibirá una comisión de un diez por ciento por todo lo que vendamos en el edificio.


    El hombre, muy contento, nos dice que esperemos y se marcha a la conserjería. A los pocos minutos regresa y nos entrega una lista de todos los apartamentos del edificio, señalando quienes y cuándo hacen la limpieza.


    —Esta es una lista con lo que me pidieron —nos dice con una amplia sonrisa—. Pueden llevársela. Si lo requieren, pueden contactarse conmigo. Este es mi teléfono —dice entregándonos una tarjeta con nombre y número telefónico.


    Le damos las gracias y nos retiramos diciéndole que espere nuestra llamada. 


    Al revisar la lista y nos damos cuenta de que, la limpieza de los apartamentos cuarenta y dos y sesenta y cinco, la realiza la misma persona, los días martes y viernes en la mañana, comenzando a las ocho y media. 


    —Ahora —le digo a Alma— es necesario que hable con Arístides para conseguir la ganzúa que necesitamos tanto para entrar al edificio por su puerta trasera como a ambos apartamentos. Vamos a verle.


    Arístides nos recibe con una sonrisa y, después de explicarle nuestras intenciones, nos informa que tiene unas ganzúas especiales que permiten abrir todas las cerraduras. Me las ofrece a muy buen precio. Acepto.


    —Estamos listo —le digo a Alma después de despedirnos de Arístides y entrar a nuestro vehículo—. No hay tiempo que perder. Debemos aprovechar que mañana nadie irá a limpiar sus apartamentos y llevar a cabo nuestros planes esta misma noche.
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    A  las dos de la madrugada, nos estacionamos en la calle ciega, posterior al edificio. La calle está desierta. Me coloco un pasamontañas para ocultar mi rostro y no tardo en abrir la puerta posterior del edificio y entrar en él. Me escondo en el cuarto del hidroneumático y le envío a Alma un mensaje de texto: “Todo bien, mi vida. Avísame mañana cuando ambos desgraciados abandonen el edificio”.


    A diez para las nueve de la mañana del siguiente día, recibo el esperado mensaje de Alma: “Ambos sujetos acaban de salir para sus trabajos”. 


    Me quito el pasamontañas y abandono mi escondite. No hay moros en la costa. Subo por la escalera hasta el cuarto piso y no tardo en entrar en ambos apartamentos y colocar las videocámaras. Sin embargo, al bajar por las escaleras dispuesto a abandonar el edificio, me encuentro con un joven que sube apresurado por la escalera. Le saludo y sigo bajando. Él no se detiene, me saluda y continúa su marcha. Finalmente, abandono el edificio por la puerta principal, sin despertar sospechas.


    Durante los siguientes días, Alma y yo nos dedicamos a espiar y conocer las vidas íntimas de nuestros enemigos. Finalmente, logramos reunir las siguientes informaciones:


    1.- Efectivamente, Felipe y Florinda son amantes. No obstante, su relación no parece ser muy satisfactoria ya que él tiene otra enamorada llamada Magdalena Levi, la cual prefiere. Florinda lo sabe y por ello le riñó varias veces, tanto en la oficina como en su edificio. Alma admite que ella conoce a la joven, quien es de muy buena familia. Sus padres son judíos adinerados y viven en una gran mansión de la Lagunita Country Club. 


    2.- Felipe niega su relación amorosa con Magdalena Levi y alega que solo es una amiga y que el Consorcio Di Lión mantiene ciertos negocios con su padre, Moisés Levi.


    3.- Magdalena Levi visita a Felipe en su oficina y le pide a enseriar sus relaciones. Ella le confiesa que ya no puede ocultárselo más a sus padres. Le invita a hablar con ellos y pedirla en matrimonio. Él acuerda hacerlo la siguiente semana. Se besan frenéticamente y se despiden.


    4.- En una conversación telefónica con su madre, Florinda le dice que está harta del comportamiento de Felipe y que si él decide abandonarla, encontrará la manera de vengarse de él. “Yo soy —dijo— la que tiene todo esto en mis manos y no él”.


    5.- El siguiente día, Florinda visita a Felipe en su oficina y le dice que lo espera a las siete de la noche en su apartamento para cenar. Tiene algo muy importante qué comunicarle. Felipe acepta la invitación y la despide besándola en la boca. 


    6.- A las siete y diez minutos de la noche, Florinda y Felipe se reúnen en el apartamento de ella. Él le pregunta qué quiere decirle y ella accede a contárselo.


    —Puede que te caiga de sorpresa —le advierte ella—, pero es la verdad. Lo comprobé y después de pensarlo mucho, decidí decírtelo: ¡Estoy embarazada!


    7.- Felipe se levanta muy consternado, muy confundido y exclama: 


    —¡Eso es imposible! Tú estás tomando la pastilla y convinimos que no saldrías en estado hasta que nos casáramos. 


    —Así mismo fue, cariño —agrega ella—. No sé qué pasó. Al parecer la pastilla no fue suficiente para evitar mi embarazo. Ya llevo dos meses en estado. Pero te digo que a mí no me importa. Ya es hora de que enseriemos nuestra relación y nos casemos. Mi embarazo solo es una señal del Espíritu Santo para que resolvamos definitivamente nuestra relación. Yo te amo y tú me amas, ¿para qué, entonces, esperar? ¡Debemos casarnos!


    —De acuerdo —asiente él—, hagamos lo siguiente: Una vez que acabemos con la intrusa de Alma Vogler, las empresas Di Lión serán nuestras y haremos con ellas lo que se nos antoje. Las llevaremos a la quiebra en poco tiempo y paralelamente crearemos nuestra propia empresa con todos los bienes que actualmente posee el Consorcio Di Lión y que están a nuestra disposición. 


    8.- Al día siguiente, en una conversación telefónica que Felipe realiza desde su oficina, acuerda verse urgentemente con una persona esa misma noche, a las nueve. Nunca dijo el nombre de esa persona.


    9.- Florinda llama a un tal Nicomedes y le pregunta por Alma Vogler: 


    —Es imprescindible que encuentres a esa desgraciada lo antes posible —le dice— y que cumplas con lo acordado. Es urgente. ¿Sigues vigilando su apartamento? Bien, sigue haciéndolo, de día y de noche. En cualquier momento la verás y podrás cumplir con tu trabajo. Apenas lo hagas avísame y serás recompensado según lo convenido.


    10.- Esa noche, a las nueve de la noche, Felipe se reúne con un sujeto muy bien vestido en su apartamento y le pregunta si ha considerado su proposición. 


    El desconocido le responde: —En este trabajo hay algunos bemoles que, ante todo, deben resolverse. El primero se relaciona con el pago que usted me propone. Es demasiado bajo y lo que usted me pide es muy delicado. No puedo aventurarme a cumplir semejante tarea por esa cantidad. Entiendo sus exigencias y las aplaudo. Pero el hecho de que la muerte sea juzgada como “suicidio”, más allá de toda duda razonable, no es fácil; aunque, claro está, tampoco es imposible. Puedo hacerlo, pero antes debemos ajustar el precio. 


    —¿Cuál es el precio que usted considera justo?


    —El doble de lo que usted me ofrece. Si está de acuerdo, lo haré. Si no, pues, tendrá que buscarse a otro que lo haga.


    El sujeto se levanta y concluye: 


    —Tómelo o déjelo, no discuto mis precios.


    —Está bien, está bien, acepto —le dice Felipe—. Le pagaré el doble, pero hágase cargo por favor. Eso sí, no debe quedar ninguna duda de que será un “suicidio”. 


    —Usted me conoce. Yo nunca le he defraudado. Creo que usted ha quedado muy conforme con mis anteriores trabajos. Le recuerdo que no recibo cheques ni transferencias como pago por mis servicios. Deberá ser en efectivo, como otras veces.


    —No hay problema. Mañana mismo, a primera hora, conseguiré el dinero y le pagaré cuando concluya su encargo. Pero eso sí, quiero que cumpla con el encargo lo más rápido posible. El asunto es urgente.


    —De acuerdo. Me encargaré de que esa persona se suicide, aunque no quiera. Soy hombre de una sola palabra y ya usted sabe que cumplo mis trabajos con rigurosidad matemática. Todos se resuelven tal y como yo lo decido. 


    Muy contento, Felipe le dice que le avise apenas complete el trabajo y agrega:


    —Quiero decirle una última cosa. Esa persona que debes silenciar es una buena amiga de muchos años y no quiero que sufra; por lo tanto, quiero que su muerte sea rápida y efectiva. 


    —Así se hará.
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    D espués de presenciar la conversación entre Felipe y el asesino a sueldo, Alma me pregunta:


    —¿A quién ordenó matar Felipe? ¿Y por qué quieren que parezca un suicidio? ¿Hablaban de mí, de Florinda, de Magdalena Levi, de su padre, del padre de Ilusión, de sus hijos o de alguna otra persona desconocida que se opone a sus malévolos planes? ¿Cómo podemos saberlo?


    —Veamos —le digo—, analicemos la situación: Tú señalaste las posibles víctimas del atentado que acabamos de conocer. Sin embargo, cierto es que cuando Florinda habló con Nicomedes por el teléfono, le dijo que tenía que encontrarte lo antes posible y completar lo acordado. Eso quiere decir que, el contrato que Felipe acaba de contratar no es para matarte a ti.


    —Tienes razón… Pero, ¿si no piensan matarme a mí entonces a quién?


    —Seguramente Felipe contrató al sujeto para matar a Florinda Matas y poder casarse con Magdalena... 


    —¿Entonces qué hacemos? ¿Se lo advertimos a ella?


    —Por supuesto que no —le digo—. Si Felipe quiere matarla, debemos dejar que lo haga. Pienso que con ese crimen concluirá nuestra venganza. Lo digo porque, basados en la información que tenemos, ¡lograremos que condenen a Felipe por asesino y lo metan en la cárcel durante muchos años! ¡No tendremos que matarlo nosotros a él como tampoco a Florinda Mata!


    —¡Extraordinaria idea! —exclama Alma— Florinda y Felipe son amantes y socios y si ella muere, el primer sospechoso será él. Si, además, lo denunciamos entregándole a la policía una copia del video de su reunión con el matón y de este en el apartamento de Florinda con el fin de matarla, no podrá defenderse. Yo estaré muy satisfecha si así logramos detenerlos y vengarnos de ellos. 


    —Entonces, así lo haremos. Ahora bien, ¿todo lo que ya tenemos grabado no es suficiente para meter en la cárcel a Felipe sin necesidad de que muera Florinda? ¿Qué te dice tu criterio de abogado?


    —Me dice que, en ese caso, habría una condena por “presunción de asesinato” y que, de ser hallado culpable, Felipe una sentencia mínima, con muy pocos años de prisión, si es que efectivamente logran probar su culpabilidad. Pero esto también es cuestionable porque seguramente habría un juicio interminable y eso no es lo que queremos. En conclusión, es necesario que Florinda muera y que aparezca su cadáver para que se produzca una larga sentencia condenatoria en contra de sus asesinos. 


    “En ese caso, lo único que tendremos que hacer será regresar al apartamento y oficina de ambos con el fin de retirar las cámaras que colocamos. No es conveniente que la policía las encuentre. Con seguridad las buscarán cuando vean la grabación que les enviaremos y no quiero que eso suceda”.


    —Tienes razón. Eso mismo haremos una vez que Florinda muera. Mientras tanto, continuaremos grabando lo que suceda para ver si conseguimos nuevas evidencias.


    Dos días después, aproximadamente a las dos y cuarenta y cinco de la madrugada, vemos a alguien entrar al apartamento de Florinda mientras ella duerme. Yo, de turno como vigilante a esa hora, despierto a Alma, quien dormita a mi lado, y juntos vemos lo que sucede: Es el mismo sujeto que antes visitó a Felipe en su apartamento. Viste de negro y lo vemos abrir con cuidado la puerta del dormitorio principal y entra en él. Varios minutos después, se oye un grito seguido de un silencio sepulcral y el asesino sale de la habitación y abandona el apartamento. Todo quedó debidamente grabado.


    —Florinda Matas ha muerto —le digo a Alma—, que descanse en paz.


    —Si, amor, que descanse en paz. No sé por qué, pero siento un poco de lástima por ella y por su hijo no nacido… si es que realmente estaba embarazada. Aunque, pensándolo bien, es posible que nunca lo haya estado y que todo haya sido de un vil engaño para atrapar a Felipe, un truco muy utilizado por algunas mujeres…


    —¿Ah, sí? ¿Tú lo usarías para atraparme a mí?


    —¡A ti no tengo qué atraparte porque ya estás atrapadísimo! —dice riendo. 


    —Eso es una gran verdad. —me le acerco, la beso en la boca y le dijo: —Sí, me tienes por completo atrapado... Por fortuna, nuestra venganza ha dado un giro favorable. Ahora nos queda retirar las cámaras. Lo haré ahora mismo.


    —Es lo mejor —me dice ella—, debemos aprovechar que aún no hay nadie en el apartamento de Florinda. Mañana llegará el servicio de limpieza, descubrirá el cadáver y llamará a la policía.


    Esa misma noche regreso al edificio y subo sin contratiempos al apartamento de Florinda, donde encuentro un silencio sepulcral y no tardo en retirar las cámaras que antes coloqué. No me atrevo a entrar a la alcoba de Florinda, donde por suerte no colocamos ninguna cámara. Al terminar mi tarea, decido no esperar al día siguiente para marcharme sino que de inmediato bajo las escaleras y abandono el edificio por la puerta principal. 
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    A  las nueve de la mañana del día siguiente, ya ubicados frente al edificio Floral, vemos salir a Felipe del edificio, como si nada hubiese sucedido. 


    Lo seguimos y nos estacionamos cerca del edificio Di Lión, en donde siempre lo hacemos. A través de nuestra laptop lo vemos entrar a su oficina y ocuparse de los asuntos pendientes. Varias personas entran a hablar con él. Entonces llama varias veces por el teléfono sin obtener respuesta. Sale de su oficina, entra en la de Florinda y al no encontrarla, regresa a su oficina. Llama de nuevo por el teléfono sin obtener respuesta. 


    A las once de la mañana el asesino de Florinda se presenta en la oficina de Felipe. Se saludan cordialmente y Felipe le dice:


    —No esperaba que vinieras hoy. ¿Por qué y para qué estás aquí?


    —Ya completé el trabajo. Vengo por lo mío.


    —¿Tan rápido? 


    —Fue más fácil de lo que pensé. Además, yo trabajo rápido y cuanto más rápido, mejor me siento. Todo fue tal y como usted quería. Todos pensarán que se suicidó. Ahora, quiero que me de mi dinero.


    —No hay ningún problema. Ayer mismo saqué el dinero del banco, contante y sonante, tal como usted exigió. Lo tengo en mi caja fuerte, por favor espera un segundo…


    Felipe se levanta, abre la caja fuerte de su oficina, saca el dinero que hay en ella, lo guarda en un una valija y se la entrega al sujeto.


    —Aquí tiene —le dice—, mi palabra es ley. Confío en usted y en su discreción. 


    —Soy todo un profesional. No encontrará usted a otro tan discreto como yo. 


    El sujeto toma la valija, se despide de Felipe dándole la mano y le dice: —Ambos tuvimos suerte porque estoy por salir del país y ahora me iré más contento.


    Después de ver marchar al asesino, Felipe se sienta frente a su escritorio. Evidentemente se halla muy conmovido. Permanece inmóvil hasta que levanta el teléfono y marca un número. Luego espera unos segundos y dice: 


    —Magdalena, amor, te llamo para confirmarte que puedo ir a ver a tus padres cuando quieras y quiero que nos casemos lo antes posible… Sí, no hay problema… Cuando tú digas… Bueno, iré a buscarte esta misma tarde y cenaremos juntos.


    Felipe cuelga el teléfono, mira su reloj, se levanta y abandona su oficina.


    Alma y yo nos miramos y sonreímos. —Esta escena —le digo— es el complemento de la grabación que le enviaremos a la policía. 


    —Esos asesinos no tendrán defensa alguna, ambos serán irremisiblemente condenados.


    Regresamos al edificio Floral y, para nuestra sorpresa, vemos a muchas personas agrupadas frente al edificio, especialmente en la calle lateral. Una patrulla de policía está estacionada en la esquina. Yo decido ir a ver qué sucede mientras Alma permanece dentro del auto. 


    Camino rápidamente hasta la esquina y a pesar de la cantidad de personas allí reunidas, logro pasar a través de ellas y me topo con la macabra escena: Florinda yace en el suelo, destrozada tras haber caído del balcón de su apartamento. En ese momento llega una ambulancia y cuatro patrullas de policía. Ordenan que los presentes se retiren. Regreso muy conmovido al auto de Alma.


    Ella me ve, inquieta, y me pregunta: —¿Qué sucedió? ¿Por qué tanta gente?


    —Es Florinda. Ese monstruo la lanzó desde el balcón de su dormitorio. ¡Está destrozada!


    —¡Dios mío! —exclama Alma, llevándose las manos a la cara— ¡Qué horrible!


    —¡Vámonos ya! —le digo— ¡Nadie debe vernos aquí!
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    A l día siguiente los periódicos comentan la muerte muy sentida de Florinda Matas, “profesional de alta capacidad legal y ejecutiva”.


    Un conocido periódico caraqueño describe su muerte de la siguiente manera:


    “En una triste noche para Florinda Matas, su familia y allegados, la exitosa ejecutiva decidió poner fin a su vida debido a los graves problemas que la asediaban. Su madre declaró que su hija se encontraba muy nerviosa por la relación que mantenía con Felipe Manifore, el director principal del Consorcio Di Lión, pero nunca se mostró como una potencial suicida. Se desconocen las razones que motivaron su cuestionada decisión ya que era una mujer muy competente, estable, con un importante cargo en el Consorcio Di Lión. En su apartamento, sobre su cama, se encontró su iPad, en el cual escribió: ‘Lo siento mucho, pero no puedo seguir viviendo de esta manera... Ya no aguanto más… Que nadie se sienta culpable por mi decisión, que solo a mí me concierne’.


    Florinda”.


    000

  


  
    32


    N uestra siguiente actividad, después de retirar todas las cámaras que habíamos colocado, se centra en seleccionar, reunir y grabar debidamente, en un CD, todas las escenas relativas a los encuentros entre Felipe y el asesino de Florinda Matas, como también la entrada y la salida del homicida del apartamento de la occisa y finalmente, el pago que recibió de Felipe por su “servicio”. 


    Yo le digo a Alma: —Conozco al jefe de la Policía Metropolitana, el comandante Juvenal Briscola, muy amigo de Ilusión. Se contentará cuando vea el video. Es un hombre incorruptible. Podemos confiar en él. 


    Sin perder tiempo, metemos dos CDs en un sobre con una simple frase: “Para que se haga justicia”, escrita por Alma. 


    —¿Desde qué lugar enviaremos el sobre? —me pregunta Alma.


    Le digo que lo ideal sería dejarlo en la casa del comandante Briscola, denominada, “Mi Castillo”, ubicada en la cuarta avenida, entre las calles quinta y sexta de la urbanización Santa Mónica, en Caracas. 


    Sin perder tiempo, nos trasladamos al lugar y depositamos el sobre en el buzón de la correspondencia, ubicado a la derecha de la entrada principal de su residencia. Está rodeada por un muro muy alto. Al llegar, un perro ladra un par de veces. Después permanece tranquilo.


    Los dos días siguientes a la muerte de Florinda, aparecen en los periódicos muchos comentarios sobre ella y su fallecimiento, incluyendo entrevistas a sus familiares y amigos. 


    Como siempre sucede en estos casos, las opiniones son contradictorias: Unos aceptan que Florinda “se suicidó, porque era conocida como una mujer muy irritable y agresiva. A pesar de ser una muy buena profesional, estaba limitada en un cargo repetitivo, que impedía su desenvolvimiento como persona creativa. Otros afirman que ella estaba inquieta y depresiva y debido a las dificultades que existen en el país, su evidente recesión y sin un amor estable que la complaciera, el suicidio fue su decisión”.


    A la vez, hay quienes niegan que se haya suicidado alegando que ella era una persona tranquila y muy centrada, incapaz de quitarse su propia vida: “Era una gran profesional, con un trabajo estable, una familia que la amaba, buena salud y suficiente dinero para vivir cómodamente. ¡Imposible que se haya suicidado! ¡A ella la mataron por alguna razón que debe investigarse!”.


    Ninguno de los periódicos menciona el CD entregado al comandante Briscola.


    En adelante, solo conocemos el desenvolvimiento de los acontecimientos a través de las informaciones y comentarios que aparecen en la prensa y en la televisión. 


    El cuarto día después de la muerte de Florinda es publicada la siguiente noticia en uno de los periódicos de la capital: 


    “Según las declaraciones del comandante Juvenal Briscola, director general de la Policía Metropolitana de Caracas, ya existen pruebas que pudieran resolver el caso de la muerte de Florinda Matas. Es posible que uno de los directores de la empresa donde ella trabajaba sea el culpable. El caso fue presentado por ante el Juez Quinto, doctor Aníbal Burgundio Porta. 


    Dos días después aparece la noticia: “El doctor Felipe Manifore ha sido culpado como autor intelectual del crimen de Florinda Matas. Así lo informó el comandante Juvenal Briscola, quien señaló que el director principal de las empresas Di Lión fue apresado cuando salía de su trabajo en compañía de la señorita Magdalena Levi, hija de Moisés Levi, dueño de los telares del mismo nombre. No se sabe si ella está involucrada en el homicidio o no. En este momento, ambos están siendo interrogados. También se busca al asesino contratado por Manifore para acabar con la vida de Florinda Matas, quien todavía no ha sido identificado y posiblemente sea apresado en las próximas horas”.


    Esa misma tarde, aparece la siguiente noticia en uno de los diarios verpertinos de la ciudad:


    “Apresado Domingo Prensal Bernal, autor material del asesinato de Florinda Matas, en el Aeropuerto Internacional Simón Bolívar, cuando pretendía escapar hacia Madrid. Sus declaraciones, una vez se le mostraron las pruebas en su contra, ratifican a Felipe Manifore como el autor intelectual del asesinato que él reconoce haber cometido. Por su parte, Manifores niega su relación con el hecho, asegurando que él amaba a la occisa y mantenía con ella una estrecha relación amorosa. 


    “—Todo es una componenda de mis enemigos para perjudicarme—señaló Manifore en una entrevista—. No conozco a Prensal Bernal y nunca lo había visto ni hablé con él. 


    “Magdalena Levi afirma que desconocía por completo la relación existente entre Felipe Manifore, su novio, y Florinda Matas: ‘—Nosotros estábamos comprometidos para casarnos —declaró ella en compañía de su padre—, aunque mi familia no estaba muy contenta con la relación. Le doy gracias a Dios por haberme librado de ese peligroso asesino antes de que fuera demasiado tarde’.


    “Cabe decir que Magdalena Levi fue puesta en libertad una vez rindió su declaración y que deberá presentarse a declarar en el juicio ya abierto en contra de los asesinos de Florinda Matas.”


    Dos días después de ser encarcelado Felipe Manifore, recibo una llamada telefónica de Eulalia. Ella me dice que el señor Mauro, padre de Ilusión, los hijos de ella y la señora Matilde, fueron abandonados en la puerta de Mi Retiro. 


    —Todos están bien de salud, aunque sumamente delgados y extenuados —me dice—. Fueron maltratados y mal alimentados. Ellos no saben dónde estuvieron encerrados durante su cautiverio, como tampoco saben quiénes les secuestraron.


    De inmediato, Alma y yo vamos a Mi Retiro y los niños se muestran muy contentos al verme a mí y a Alma, su tía. El padre de Ilusión, quien se halla muy enfermo, ya no reconoce a nadie y permanece casi todo el tiempo en estado contemplativo.


    Alma y yo nos reunimos con los niños y le explicamos la situación en que se encuentran ellos, su abuelo y la herencia dejada por su madre. Tras una breve discusión, aceptan que Alma los represente y tome la dirección principal del Consorcio Di Lión hasta que cumplan la mayoría de edad y puedan encargarse de ella. Yo soy nombrado asesor del director principal. 


    Los hijos de Ilusión nos piden que vivamos en Mi Refugio, así que, sin pensarlo dos veces, nos mudamos a la hermosa mansión. Alma ocupa el dormitorio principal, el mismo que tenía Ilusión, mientras que yo ocupo el dormitorio adjunto, el mismo que yo ocupaba cuando vivía allí. 


    El juicio en contra de los asesinos de Florinda Matas, como era de esperarse dadas las innegables evidencias condenatorias presentadas, se realizó en un tiempo relativamente breve. Felipe Manifore fue condenado a treinta años de prisión, mientras que Prensal Bernal solo recibió veinte años por haber colaborado con las autoridades.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        
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